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	Ustedes son el Tanner de mi Belle.
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SINOPSIS

	 

	 

	Él la rechazó. Ella lo detesta. Ahora tienen que engañar a todo el mundo y fingir que se gustan.

	 

	Tanner Harris ha estado muy ocupado follando con las damas del este de Londres, pero ser atrapado desnudo por los paparazzi con la serpiente de su pantalón en las manos significa que ha sembrado su última avena salvaje.

	 

	La Dra. Belle Ryan pensaba que Tanner Harris era el tipo perfecto de chico malo y barbudo que necesitaba para aliviar un poco el estrés después de su intenso trabajo como asistente de cirugía, pero un frío rechazo del futbolista más mujeriego de Londres pone a los dos en apuros.

	 

	El destino y un favor conspiran para poner a Tanner y Belle de nuevo en el camino del otro y se ven obligados a hacer mucho más que llevarse bien para salvar su imagen y sus carreras.

	 

	La rabia se convierte en pasión y los ánimos se encienden cuando se dan cuenta de que no sólo se están enamorando el uno del otro, sino que se están lanzando de cabeza. Y ninguno de los dos tiene la capacidad de mantener las manos quietas.
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	LAS LOCAS

	 

	Tanner

	 

	Esto es lo que pasa por follarme a las locas.

	Exhalando pesadamente, muevo mis pies hacia adelante y hacia atrás en el concreto mientras el aire fresco de la noche de octubre toca cada centímetro de mi cuerpo.

	—Lo mínimo que podría hacer es apagar las luces del escalón delantero —murmuro para mí, encorvándome y ajustando mi agarre.

	—¡Kat! —grito a la puerta cerrada. Todo lo que me saluda es más discusiones que han estado ocurriendo durante casi cinco minutos—. ¡Abre la maldita puerta! Estoy aquí afuera con mi maldita polla en mis manos por el amor de Dios. ¡Esto es una completa mierda!

	Los gritos cesan. Mis ojos se abren de par en par y de repente no estoy tan seguro de querer ver lo que hay al otro lado de la puerta. Tal vez pararse desnudo en una esquina de Londres es una mejor opción que enfrentarse al furioso dragón que respira fuego llamado Kat.

	Con un chillido agudo, la puerta se abre y me encuentro con ojos oscuros como la noche, cabello tan salvaje como el hilo dental, y un labio con un rizo que imita a un perro listo para atacar.

	—¿Qué es exactamente lo que crees que es una completa mierda, Tanner? —Ella avanza, forzándome a retroceder por los escalones.

	Miro a cualquier parte menos a sus ojos porque estoy seguro de que podrían convertirme en piedra.

	—Emm... nada. Sólo... me preguntaba si podría... entrar, tomar mi ropa y luego irme. 

	—Te irás. Pero si crees que vas a poner un maldito pie en mi piso, estás muy equivocado. ¡Me llamaste por el nombre de mi hermana!

	—Bien, pero ustedes se parecen...

	—¡Eso fue después de que me dijeras que ella chupaba la polla mejor que yo!

	—No lo entendiste... —tartamudeo.

	Ella golpea con las manos el marco de la puerta como si tratara de evitar abalanzarse sobre mí. 

	—¿Entendí mal tu petición de un trío?

	Estoy agradecido de que mi barba pueda ocultar el temblor aterrorizado de mis labios, que no está sucediendo debido al aire fresco. Si ella siente mi miedo, yo estoy perdido.

	—Sólo pensé que después del percance podría ayudar a arreglar algunas barreras. Parecías disgustada cuando te diste cuenta de que me había acostado con tu hermana, así que... —Mi voz balbuceante se desvanece al ver la mirada psicótica en sus ojos.

	—¿Tanner Harris? —Me estremezco—. ¡Estupendo! —grita y me cierra la puerta en la cara.

	Me deshincho mientras toda esperanza de obtener mi ropa, mi cartera y mi móvil se desmorona en el frío suelo bajo mis pies descalzos.

	—Bien hecho Tanner —murmuro soltando mi agarre para apartar mi largo cabello de mis ojos y luego volviendo mis manos para tomar a mis amigos locos encogidos.

	Esto es peor que la semana pasada cuando tuve que saltar desde un balcón de segundo nivel en West Yorkshire porque la pollita española que conocí allí no me dijo que estaba comprometida. ¿Cómo iba a saber que la palabra catalana para prometido es "promès"? A mi padre no le gustó que aparecieran fotos mías corriendo por un callejón en Twitter.

	Al menos me tiró mis cosas.

	Hay monos de bronce aquí afuera y mis chicos necesitan protección de los elementos. Doy vueltas a mi cabeza, buscando algún tipo de refugio cuando un par de faros empieza a dar la vuelta a la esquina. Rápidamente me escabullo por los escalones de piedra para esconderme detrás de un pilar mientras espero que el coche desaparezca. 

	¿Cómo diablos voy a salir de esta?

	Veo una cabina telefónica roja a unos 20 metros y me pregunto si puedo hacer una llamada inversa desde ella. La mayoría de las cabinas telefónicas son ornamentales hoy en día, un punto de referencia icónico para que los turistas se fotografíen delante de ellas. Pero vale la pena comprobarlo, ya que no creo que ni Kat ni su hermana vayan a venir a ayudarme pronto. Además, no puedo permitirme llamar a la puerta de nadie por aquí. Hoy perdimos un partido en Tower Park y me reconocen por estar cerca de allí.

	Mis tres hermanos y yo jugamos al fútbol profesional. Mi hermano menor, Booker, y yo jugamos juntos en el Bethnal Green F.C., que también es el equipo que dirige nuestro padre, Vaughn Harris. Así que sé con absoluta certeza que estoy en el país de los verdes y los blancos. 

	Cristo, incluso puedo ver nuestro estadio desde aquí.

	Además, hace cuatro meses mi hermano gemelo, Camden, nos puso en primer plano aún más cuando su aventura amorosa con su cirujana se publicó en todos los periódicos. Fue una pesadilla para los medios de comunicación durante el tiempo que firmó un gran contrato con el Arsenal. Dejar que Cam consiguiera la oferta de contrato después de un inapropiado besuqueo en un quirófano.

	Con toda la publicidad reciente, los hermanos Harris se han convertido en un nombre muy conocido en el Reino Unido. A mi hermano mayor, Gareth, le pidieron que saliera en Strictly Come Dancing hace dos semanas. Así que ir puerta a puerta ahora mismo y no dejar mi mierda por todo Internet es altamente improbable. Estoy oficialmente en el fango, y tengo que encontrar una forma de salir de esto sin hacer otro titular o mi padre me matará.

	Después de comprobar si la costa está despejada, corro por el oscuro camino hacia la cabina. Abro la puerta, listo para entrar a toda prisa para calentarme, y casi me caigo cuando piso algo.

	Una voz profunda y gutural me grita bajo el pie:

	—¡Oye! ¡He reclamado esta cabina, vete a la mierda!

	—Joder, amigo. Lo siento. No te vi allí. —Doy un paso atrás, sosteniendo la puerta abierta con una mano y luchando con mi ramita y las bolas en la otra.

	La voz áspera resuena bajo un montón de mantas. El hombre parece tener unos sesenta años, con una barba gris rasposa y grandes ojos redondos. Apoya su codo en la gran bolsa de lona que usaba como almohada. Su mirada cae en mi mano. 

	—¡Caramba, muchacho! Estás desnudo. ¿Sabías eso? —Se sienta en una posición más cómoda y abre la puerta con su bota, liberando mi mano para cubrirme más.

	—Soy consciente del estado de mi ropa, gracias. Esperaba que esta cabina tuviera un teléfono dentro. —Mis dientes empiezan a castañetear por el frío.

	—Estos ya no tienen teléfonos. Todo el mundo lo sabe —exclama.

	Yo frunzo los labios. 

	—Bien, bueno, como puedes ver, estoy un poco desesperado. Sólo... olvida que me viste. —Me doy la vuelta para irme, dándole una buena foto de mi culo mientras me voy. Es hora de llamar a algunas puertas.

	—Si necesitas hacer una llamada, ¿por qué no preguntas?

	Hago una pausa a mitad de camino y rápidamente giro el talón para mirar al hombre. Él me está agitando un pequeño teléfono en el aire.

	—¿Tienes un móvil? —pregunto.

	Me lanza una sonrisa torcida. 

	—Puede que no tenga hogar, pero nunca debes estar sin un móvil, muchacho. —Cuando me lo muestra, veo sus uñas sucias y sus manos callosas. Las mías parecen prácticamente femeninas en comparación. De todas formas, agarro el móvil y él murmura—: Aquí, te daré algo de privacidad.

	—No, no tienes que levantarte —argumento, sintiéndome como el mayor imbécil por arrancar a este tipo de su... casa.

	—¿Necesito recordarte que estás sin pantalones? —Su voz es firme, pero juro que veo alegría en sus ojos.

	Giro y asiento, sintiéndome completamente castrado por este vagabundo, mientras cambiamos de lugar. Cuando cierro la puerta detrás de mí, noto que huele como el vestuario de nuestro estadio después de un horrible y fangoso partido.

	Exhalo. 

	Muy bien, Tanner. Ahora, ¿a quién llamaras?

	Tengo una gran familia. Tres hermanos, una hermana, y un padre que prácticamente dirige mi carrera. Pero como toda familia simbólica, se equivoca, incluso esto es una nueva clase de bajeza para mí. Normalmente, Camden es mi destino, ya que es mi gemelo y vivimos juntos. Hacer cosas por el otro es algo que viene con el territorio, pero él viaja con su equipo esta semana. Como Booker todavía vive en casa con nuestro padre en Chigwell, sé que le llevaría al menos 30 minutos llegar aquí. Y el hermano mayor Gareth juega en el Man U, así que está en su piso de Manchester.

	Cristo, si llamo a mi hermana, Vi, sobre esto, me pondrá las pelotas en una brocheta. Ya está embarazada de ocho meses, así que no puedo hacer que se enfade por algo así. No sólo estaría furiosa, sino que se decepcionaría, y eso sería peor que la humillación de estar frío y desnudo en público.

	No me sé de memoria el número de mis compañeros, así que sólo me queda una opción más. Marco el último número que puedo recordar.

	—¿Hola? —responde una voz femenina.

	—¿Quién es? —pregunto cuando no es la voz que esperaba.

	—Me llamaste. ¿Quién eres tú? —La voz femenina me responde.

	Una fatalidad conocida se arrastra sobre mí.

	—Soy Tanner. ¿Eres tú, Ryan? —Definitivamente no es la doctora que estaba buscando.

	—¿Tanner? Oh, qué encantador. —Su voz es plana y monótona—. Y sí, has adivinado bien. Bien hecho. ¡Estrella dorada! —Su forzado tono condescendiente es inconfundible y se ha convertido en algo natural en todos nuestros intercambios.

	—¿Por qué contestas el móvil de Indie? —pregunto, sin hacer nada para ocultar la molestia en mi voz.

	Indie es a quien esperaba encontrar. Indie es amable, buena y decente. También está locamente enamorada de Camden, así que sé que se apiadaría de mí. Su mejor amiga y compañera de piso, Belle Ryan, por otro lado, estará menos inclinada a simpatizar.

	—Indie está en la bañera. Me dijo que vigilara su móvil y que sólo se lo llevara si Camden llamaba —dice—. Puede que compartas el ADN con su hombre, pero no te pareces en nada a él.

	Una mirada lasciva cruza mi rostro. 

	—Ni siquiera quiero saber qué quieres decir con eso porque, conociéndote, seguro que es un insulto.

	—Otra estrella dorada, Harris.

	—Está bien, ¿puedes ir a buscarla? —resoplo—. Es una emergencia.

	—¿Qué ha pasado? ¿Te has torcido un tobillo al salir por la ventana de una chica otra vez? ¡Oh! ¿Su esposo te atrapó esta vez y te golpeó hasta hacerte papilla como te mereces? ¿O la llamaste por el nombre equivocado mientras estabas hasta las pelotas y te tiró por una ventana cerrada? Indie es tu médico para el fútbol, Tanner, no una clínica de ETS para cualquier escapada de feria en la que te metas en tu vida personal.

	Contengo un gruñido y respondo:

	—Estoy atascado y necesito que me lleven antes de que alguien me vea y llame a los paparazzi. Es... un asunto urgente. —Miro hacia abajo y no puedo evitar sentir que he llegado a un nuevo nivel más bajo con esto.

	Ella resopla. 

	—Dame la dirección. Se la diré.

	Le doy las instrucciones antes de colgar sin siquiera despedirme. En realidad, me sorprende que se haya ofrecido a darle el mensaje a Indie. Mi relación con Belle Ryan es difícil en el mejor de los casos. Al principio de la relación entre Cam e Indie, Belle y yo coqueteamos mucho y estaba seguro de que se convertiría en caricias y eventualmente en sexo. La química sexual entre nosotros era intensa. Pero todo eso fue antes de que mi hermano decidiera enamorarse.

	Hace unos meses, Cam y yo estábamos en un pub llamado Old George con Belle e Indie, y justo cuando estaba a punto de cerrar el trato con la loca y sexy Dra. Ryan, vi a Camden bailando con Indie. Y no era el tipo de baile que le había visto hacer miles de veces antes con otras en varios clubs de Londres. Era el tipo de baile que te avergüenzas de ver porque era un momento increíblemente privado. Era como si fueran dioses griegos en la cima del Monte Olimpo y todos estuviéramos mirando desde el humilde plano humano. No pude darme la vuelta, pero lo que vi entre ellos me hizo sentir terriblemente incómodo.

	Era amor.

	Mi hermano, el maldito Camden Harris, que sonríe y deja caer las bragas, estaba enamorado.

	Un hermano Harris tampoco arroja esa emoción libremente. Sólo tenemos dos amores en nuestras vidas. Nuestra hermana y el hermoso juego de fútbol. Nada más.

	Así que, el hecho de que Indie Porter se convierta en un elemento permanente en la vida de mi hermano, pone un cartel de NO ENTRAR en el calentador de salchichas de Belle Ryan. Yo soy del tipo "follar y embolsar", y hacer eso con ella haría que mi hermano e Indie me patearan el culo. Mi hermana estaría allí al final para terminar el trabajo.

	Pero, maldita sea, no es por falta de ganas. Belle Ryan es lo suficientemente sexy como para resucitar los sueños húmedos de los adolescentes. Es alta y curvilínea en todos los lugares adecuados. Su cuerpo es el tipo de forma en la que se inspiran los relojes de arena. Tal como está, nunca he sido de pollitas flacas. Que parecen demasiado frágiles. Demasiado débiles. Demasiado vulnerable. Belle, por otro lado, parece del tipo que podría hacerlo tan bien como lo toma. Tiene unas piernas magníficas y musculosas que he fantaseado envueltas en mi cara; una cintura esbelta que acentúa la perfecta hinchazón de su culo; y unas tetas que me dan ganas de llorar por el hecho de que probablemente nunca las veré. Yo también soy un tipo de tetas, así que es una pena porque ella tiene mucho más que un puñado de tetas. Si la rematas con cabello largo, casi negro y ojos oscuros a juego, Belle Ryan es un misterio sexy y loco que mi cuerpo suplica por descubrir.

	Pero no puedo descubrirla porque, en cuanto lo haga, terminaría y eso perjudicaría a Indie. Y nunca quiero herir a Indie. Me he acercado a ella en los últimos meses. Desde el comienzo de nuestra temporada, ha estado siguiendo al médico del equipo de Bethnal Green F.C. Solía ser cirujana con Belle en el Hospital Royal London, pero después de que todo saliera a la luz en los medios de comunicación por su besuqueo con Cam, decidió irse de allí y centrarse en la medicina deportiva. Ella también es buena en eso. Todo el equipo la quiere y no de la forma pervertida en que Camden estaba preocupado. Me pidió que la cuidara y me asegurara de que los chicos la traten con respeto. Ahora la veo como una hermana menor, y las secuelas de herir a su mejor amiga es un lugar que pretendo evitar.

	Así que, después de mi coqueteo con Belle en el pub, le puse el interruptor. Apagué el encanto de Harris y me retiré. Desde entonces, ella ha sido hostil conmigo. Es un poco molesto porque Indie está constantemente con mi hermano, así que Belle y yo hemos estado juntos mucho tiempo. Y no es el empuje horizontal en lo que sobresalgo. Ella me mira como si quisiera usar mis bolas para un emocionante juego de Yahtzee.

	El problema es que su actuación como una perra furiosa hacia mí cada vez que nos vemos, no me aleja de ella. Sólo echa leña a mi fuego. Siempre me han gustado las locas, algo por lo que mis hermanos me dan mucha mierda. Es ese fuego en sus ojos el que estalla cuando menos te lo esperas. La imprevisibilidad. Nunca se sabe completamente cómo va a reaccionar. Podría ser genial, o podría ser fatal. Supongo que tengo un fetiche por esa sensación de peligro. Además de todo eso, Belle es cirujana, por lo que es muy inteligente junto con toda esa ira ardiente. 

	Soy un delantero con la red bien abierta.

	 

	 

	 

	 


2

	FILETE DE TUBO

	 

	Belle 

	 

	DEBERÍA IR A DECIRLE A INDIE.

	Debería ir a decirle a Indie.

	Debería ir a decirle a Indie.

	Que se joda.

	Prefiero torturar a Tanner Harris.

	Además, Indie está exhausta por el partido de hoy. Fue un miserable día de otoño y se sentó en el campo todo el tiempo, atendiendo todas las necesidades de esos sudorosos futbolistas. Ya son casi las once; ella está fuera de horario. Y estoy segura de que Camden no querría que saliera a estas horas de la noche para ayudar a su estúpido hermano. Puedo ser un poco sobreprotectora, pero Indie es mi familia y ella es la única persona a la que intento cuidar. Entre tener su primer novio de verdad y todos los viajes que ha hecho con el equipo de Bethnal, es un zombi andante estos días. Nunca me di cuenta de lo tarde que se queda estudiando por la noche hasta que se mudó conmigo hace unos meses. Supongo que cambiar de profesión como lo hizo ella, fue lo que me motivó al trabajo extra.

	Yo también he estado bastante cansada desde que empecé mi beca con la Dra. Miller en el Hospital de Chelsea y Westminster. Operar fetos en el útero es un trabajo alucinante. Es intenso, aterrador y pesado, pero tan jodidamente increíble. Nada te hace sentir más cerca de Dios que sostener la pequeña mano de un bebé en desarrollo mientras permanece dentro del útero, respirando líquido amniótico y aún unido por el cordón umbilical. Es como moverse entre dos mundos, pararse sobre un borde, o ir hacia la luz blanca. Es una descarga de adrenalina como ninguna otra.

	Pero ahora mismo, mi mejor amiga es mi preocupación y se ha ganado algo de tiempo para ella misma. Sin embargo, de alguna manera, Tanner estúpido Harris parece encontrar una manera de poner sus necesidades por encima de las de los demás. El hecho de que le pida ayuda esta noche me molesta. No se merece su generosidad. Indie es maravillosa. Es mi suerte que se enamorara del hermano gemelo del único hombre que detesto con cada fibra de mi ser. Tanner Harris es una burbuja de semen que corre como un perro con dos pollas. Y mi odio hacia él no es porque me haya rechazado.

	La verdadera razón por la que detesto a Tanner Harris es porque en el momento en que me rechazó, empezó su misión personal de follar con toda la ciudad de Londres, al diablo con los paparazzi. He perdido la cuenta del número de fotos indecentes que han aparecido en los periódicos y en los medios sociales. Todas ellas lo incluyen a él y a una fan de fútbol en la noche. Hace unas semanas, unos paparazzi sacaron una foto de Tanner desnudo de cintura para abajo dentro de una limusina con dos mujeres. Luego la semana pasada corría descalzo por Yorkshire, obviamente huyendo de alguien, probablemente un marido. Es un maldito cerdo, y se ha convertido en el sueño de un paparazzi hecho realidad con tantas situaciones en las que se ha visto envuelto.

	Sin embargo, me rechazó como si yo fuera una especie de degradación para él. Como si no hubiera marcado todas las casillas apropiadas para que me acostara con él. Oh, lo siento Tanner, tengo un trabajo. Oh, lo siento Tanner, no necesito tu maldito dinero. Oh, lo siento Tanner, no tengo una vagina ancha como el tipo de chicas a las que estás acostumbrado.

	Tal vez todavía estoy un poco enojada.

	Pero no fue como si le hubiera pedido matrimonio al cabrón. No me casaría con Tanner Harris aunque fuera el último imbécil de la Tierra, especialmente ahora que ha estado durmiendo por ahí como si tuviera una enfermedad terminal y tratara de vivir sus últimos días enterrado permanentemente dentro de la República de los Labios. Tengo algunas indicaciones de Indie de que Tanner está en una situación bastante delicada con su padre por toda la horrible publicidad que está causando al equipo, pero sigue adelante. Es ridículo. Estoy a favor de sembrar avena silvestre, pero no públicamente. Después de todo lo que vi pasar con Indie y Camden, me mantengo alejada de ese choque de trenes. Mi familia y mi carrera no tolerarían un escándalo.

	Sin embargo, hay una parte oscura, enferma y masoquista de mi alma que quiere saber en qué lío se ha encontrado esta noche. Así que por esa razón, tomo mis llaves y la nota adhesiva donde anoté sus instrucciones y me voy. Veamos qué clase de mujerzuela está enojada esta noche. Odiará que yo aparezca, y ese pensamiento me hace sonreír.

	Conduzco hasta la esquina que me indicó, que está a sólo unos minutos de mi piso. Cuando me acerco, me detengo lentamente en mi Mercedes blanco para ver dónde se supone que Indie lo va a recoger. No fue muy específico, así que giro para aparcar. Saco mi móvil para enviarle un mensaje de texto al número desde el que la llamó cuando, de repente, la carne golpea el capó de mi coche. El pánico estalla cuando me preocupo por el tipo de animal contra el que acabo de estrellarme, o si finalmente estamos siendo invadidos por zombis como siempre he sospechado. El saco de carne se cae del otro extremo de mi capó y aparece de nuevo en la puerta del lado del pasajero. Todo lo que veo son abdominales desnudos y un puño que empieza a golpear la ventana como un psicópata.

	—¿Qué...? —empiezo y rápidamente abro la puerta.

	El saco de carne la abre de un tirón y se dobla dentro. 

	—¡Diablos, conduce! —grita, sin hacer ningún movimiento para cubrirse mientras gira la cabeza para mirar detrás de nosotros como un maníaco a la fuga.

	Estoy congelada. Completamente aturdida cuando veo lo que tengo delante. Tanner Harris está sentado en mi asiento de cuero negro, desnudo como el día en que nació. Y por mucho que odie cada una de sus fibras, no puedo evitar admirar al impresionante humano que tengo delante. Es un montón de piel lisa y asombrosamente tatuada que cubre montones y montones de músculos apretados y firmes. Una media manga decora un brazo y una manga completa decora el otro. Ya he visto su tatuaje antes, pero nada como esto. Su paquete de ocho está amontonado y ondulado mientras se retuerce en el asiento y se agacha un poco. Se ve enorme en mi pequeño coche. Su metro ochenta es evidentemente demasiado grande para mi Mercedes Clase A.

	Mis ojos no se disculpan en absoluto cuando miran su paquete. Vaya paquete que tiene. En cuanto a los penes, es impresionante. Para un tipo barbudo, de cabello largo y gris, uno esperaría que la alfombra hiciera juego con las cortinas.

	Pero no es así.

	Está limpio y ordenado ahí abajo. No es calvo, lo cual me alegra ver. Los hombres que se afeitan la polla y se la dejan calva me dan escalofríos. Me hace pensar en los penes de los chicos adolescentes y mata completamente cualquier atracción que tenga por ellos. Un hombre debe ser como debe ser. Varonil, peludo y masculino. Los tipos demasiado arreglados que revolotean por el este de Londres en estos días no me hacen funcionar el motor.

	Pero el paquete de Tanner es como un jardín bien cuidado, lo suficientemente recortado y con uno de los penes más hermosos que he visto. No está de pie en pleno saludo por cualquier medio, pero se puede ver un potencial realmente glorioso. Juro que veo el pulso justo como...

	—¡Deja de mirar a la serpiente de mis pantalones y conduce!       —grita Tanner cuando noto que se disparan flashes desde algún lugar en la oscuridad detrás de nosotros.

	—Maldita sea —exclamo, mirando por encima de mi hombro para ver si hay tráfico que se aproxime. —Tanner, si esos son paparazzi y me toman una foto, ¡estoy jodidamente muerta!

	—¿Estás muerta? ¡Estoy en el segundo strike! Si me atrapan, me suspenden del equipo.

	Empiezo a salir de mi puesto de estacionamiento y me alejo de los flashes, sintiendo una sacudida al apretar el acelerador. 

	—No puedo creer que me hayas puesto en medio de esto.

	—Bueno, no te pedí que vinieras, ¿verdad? —grita, apoyando su mano en el respaldo de mi asiento para mirar detrás de nosotros.

	Mi mandíbula se cae ante su comentario nervioso, y levanto la mano para apartar su brazo de mí. 

	—Te estoy salvando el culo por lo que parece.

	—Oh, recuérdame que te envíe una maldita tarjeta de agradecimiento —refunfuña, mirando por la ventana lejos de mí.

	Rápidamente aprieto el freno y él se tambalea hacia delante, golpeando su cabeza contra el marco de la puerta. 

	—¡Puedes salir ahora mismo! —grito, el volumen hace que me zumben los oídos. Mis ojos entrecerrados van al espejo retrovisor y veo que los buitres empiezan a correr a pie hacia nosotros otra vez.

	—¡Ryan! —exclama Tanner, volviéndose hacia mí con una expresión de asombro y frotando una mancha por su ceja—. Estás jodidamente loca. No puedo salir. ¡Sólo conduce!

	—No —digo a través de los dientes apretados y entrecierro los ojos hacia él mientras tomo una onza de mi control—. No puedes apretar mi nuevo asiento de cuero con tu sucio culo desnudo y luego hablarme en ese tono. No es así como funciona esto.

	Los flashes se acercan mientras el tráfico pasa a nuestro lado con unos bocinazos. Sus ojos azules de acero se encuentran con los míos, estrechándose para reflejar mi expresión. No quiero que me fotografíen con él, pero, más que eso, no quiero que se aprovechen de mí de esta manera.

	Su voz es profunda y autoritaria cuando responde: 

	—Esto no es una maldita broma, Ryan. Estamos hablando de mi vida.

	Sus hombros suben y bajan con una intensidad que traga el poco aire que nos queda en el coche. Yo también respiro con fuerza, porque nadie se levanta la camisa como Tanner Estúpido Harris. Nos miramos el uno al otro, ambos tratando de follarse al otro para someterse mientras los paparazzi se acercan cada vez más.

	Sus labios fruncidos se frustran y se forma un hoyuelo en su mejilla derecha. 

	—Belle Ryan, ¿podrías por favor, bonita, con azúcar y cerezas en las tetas, ayudarme ahora mismo y conducir, joder?

	La comisura de mi boca quiere levantarse en una sonrisa victoriosa, pero me contengo y vuelvo mi mirada hacia el camino y acelero, dejando las sanguijuelas parpadeantes bien a nuestro paso.

	Dios, él me acelerara. Casi tanto como mi coche. Acelerar mi pequeño Mercedes es bastante divertido, en realidad. Rara vez tengo la oportunidad de conducirlo así, más que nada porque me gusta tomar el metro sólo para hacer enojar a mi padre. Él cree que los Ryan tienen una imagen que mantener y eso requiere que tengamos lo mejor de todo. Aunque tengo 27 años, insiste en comprarme un coche nuevo cada año. El último coche que llevó al concesionario sólo tenía 450 millas. La mirada en su cara cuando vio eso no tenía precio. Sólo puedo imaginar su cara si me viera ahora. Tal vez estoy descartando una gran oportunidad por no disfrutar de los coches que me da. Andar a toda velocidad así es emocionante. No creo que sea tan malo como para conducir un coche de escape si 007 me parara en medio de la calle para perseguir a un criminal.

	Tanner exhala con fuerza una vez que por fin tenemos un par de millas en la carretera. Mi mirada se dirige a él cuando mete las manos en su largo y desordenado cabello rubio que casi le toca los hombros. Da vueltas con las palmas de las manos para rascarse la barba un par de veces, obviamente sumido en sus pensamientos, y tengo que esforzarme por no volver a ver a su paquete a hurtadillas. Está ahí sentado mirándome como un monstruo de un solo ojo.

	He estado conduciendo sin rumbo durante cinco minutos sin que me indique dónde quiere que lo deje. Cuanto más se extiende el silencio, más raro se empieza a sentir, así que digo lo primero que me viene a la mente. 

	—¿A qué esposa te has tirado esta vez?

	Frunce el ceño. 

	—A nadie. —La incomodidad irradia de él al bajar las manos a su paquete ahora que tiene con que cubrirse.

	Pongo los ojos en blanco y sostengo el volante con una mano para poder quitarme la chaqueta negra con la otra. La entrego sin mirar. Puedo sentir sus ojos sobre mí, y le rezo a Dios para que no pueda ver mis pezones rozando debajo de mi delgada camiseta.

	—¿Sin sujetador? —pregunta.

	Muevo el volante un poco y lo vuelvo a golpear inesperadamente contra el marco de la puerta. Su cabeza hace un crujido satisfactorio.

	—Deberías abrocharte el cinturón.

	Gime y se frota la cabeza. 

	—Deberías venir con una etiqueta de advertencia. Maquinaria peligrosa, proceda con precaución.

	—Deja de mirarme las tetas y estarás mucho más seguro.

	—Dice la mujer que estaba mirando mi filete de tubo como si no hubiera comido en días.

	Suelto una risa incrédula. 

	—Eso es asqueroso, incluso viniendo de ti. ¿Así es como te metes en la cama con todas esas escorias? ¿Palabras suaves como filete de tubo?

	Echo un vistazo y capto su sonrisa satisfecha. 

	—No, requieren mucho menos que tú. —Se inclina hacia mí y su voz es ronca mientras añade—: Te saco la artillería pesada.

	Mordiéndome el labio, hago lo que puedo para ocultar mi sonrisa molesta, de que aún tenga ese maldito encanto. No es el carisma estándar que la mayoría de los tipos esparcen. Es como un encantador Pee-wee Herman... sin los cargos de pornografía infantil.

	De repente respira hondo y dice:

	—A riesgo de golpear este momento tan tierno que estamos teniendo, tenemos que darnos la vuelta y volver.

	—¿Adónde?

	—A donde me recogiste.

	Mis ojos se abren de par en par y lo miro. Ha colocado mi chaqueta sobre su paquete y su cara está toda arrugada como si pensara que voy a pegarle. O tal vez es por los dos huevos de gallinas que se le están formando en su cabeza, no puedo decirlo.

	—¿Quieres volver? ¿A esa locura? —pregunto, mi mandíbula se afloja con incredulidad.

	Levanta los hombros. 

	—Los paparazzi ya no estarán allí y nadie parece seguirnos.

	—¿Por qué demonios tenemos que volver? Juro por Cristo, Tanner, que, si me dices que es por alguna zorra, te voy a mandar a través del parabrisas esta vez.

	—No es por una chica, lo prometo. ¿Podrías por favor hacer esto por mí, Ryan?

	Quiero avergonzarme de cómo se dirige a mí. Desde que me rechazó en el Old George, se niega a llamarme Belle, o incluso Dra. Ryan como se refirió a mí tan coquetamente cuando nos conocimos. Es enloquecedor. Se dirige a mí como si se dirigiera a un compañero de equipo.

	Me observa con ojos amplios y penetrantes, claramente desesperado por mi conformidad. Es una mirada que creo que nunca he visto en él, así que no puedo evitar estar de acuerdo por pura curiosidad. 

	—Más vale que sea bueno— refunfuño y doy la vuelta al coche para volver al circo del que acabamos de huir.

	 

	***

	 

	Me dirige de nuevo a las calles que acabamos de recorrer y finalmente a una cabina telefónica roja cerca de la esquina.

	—Detente justo en ella. Tan cerca como puedas.

	Frunciendo el ceño todo el tiempo, hago lo que me pide. Cuando me detengo, baja la ventanilla y susurra gritando: 

	—Sedgwick.

	Nos encontramos con el silencio, por lo que aumenta su volumen. 

	—¡Sedgwick!

	Oigo un crujido que viene de dentro de la cabina antes de que una cabeza salga del suelo. Está enfundado en un gorro gris, pero sólo puedo ver la cara lo suficiente como para ver una barba. La puerta roja se abre y emerge la cabeza de un anciano.

	—¿Tanner?

	—Sedg, entra.

	—¿Qué? —grito cuando descubro que Tanner le ofrece mi auto a un indigente. —¡Tanner!

	Tanner se vuelve hacia mí con una mirada suplicante de desesperación. 

	—Ryan, por favor. Hazlo por mí. No hagas preguntas. Lo arreglaré contigo de una forma u otra. Lo que quieras. Tienes mi palabra.

	—¡Tanner, esto no es seguro! —Miro alrededor de su hombro y veo al hombre que nos mira con una expresión curiosa en su cara.

	—Te mantendré a salvo. —Me extiende la mano y me aprieta el antebrazo con su mano como un acto de confianza. Es la mirada más seria que he visto en Tanner. Es... desarmadora. Y por alguna razón, sin que yo lo sepa, empiezo a asentir con la cabeza.

	Tanner se vuelve hacia la ventana. 

	—Sedgewick, apúrate y entra antes de que regresen. Trae tus cosas.

	—Nunca dejaría pasar un dedo en un Mercedes —dice, mientras agarra su sucia bolsa de lona y mete algunas pertenencias en ella. Lanza el bolso sobre su hombro y se precipita con una especie de caminar furtivo, como si estuviera cometiendo algún tipo de crimen.

	—Yo... abriré el maletero —murmuro, presionando el botón de mi coche. De todas las cosas que pensé que haría esta noche, abrir el maletero de mi coche caro para un vagabundo, nunca entró en la lista.

	—Mira eso. ¡Un hatchback! —dice Sedgwick, mientras tira su bolsa y cierra el maletero. Se dobla detrás de Tanner y sus ojos se abren mucho cuando ve el exuberante interior—. Vaya viaje que tiene aquí, señorita.

	—Se llama Dra. Ryan —añade Tanner.

	Estoy momentáneamente sorprendida por la etiqueta de Tanner para mí, pero mis pensamientos son interrumpidos por Sedgwick. 

	—¡Oh! Una doctora. ¿De qué tipo?

	Tanner me frunce el ceño como si se acabara de dar cuenta de que no tiene ni idea.

	—Soy cirujana —respondo, dándome la vuelta para mirar a Sedgwick.

	—¿Cuál es tu especialidad? —pregunta Sedgwick. 

	Sonrío ante su pregunta. 

	—Bueno, estuve haciendo medicina de emergencia antes, pero recientemente he empezado con la cirugía neonatal.

	—¿Qué es eso? —pregunta Tanner, interrumpiendo mi concentración.

	—¿Operas a bebés pequeños antes de que nazcan? —La cara de Sedgwick está llena de asombro.

	Mi sonrisa se amplía aún más. 

	—Lo hago.

	Sedgwick tiene ojos amables. Son el tipo de ojos que me hacen pensar que sólo ve lo bueno del mundo y nada de lo malo, lo cual parece imposible considerando que estaba durmiendo en una cabina telefónica hace unos segundos.

	Sacude la cabeza con asombro y se sienta en su asiento como si se estuviera poniendo cómodo. 

	—Qué noche ha resultado ser esta.

	Tanner me pregunta si me importaría conducir hasta Grosvenor Square, una zona bastante elegante de Londres, y luego me pide usar mi móvil. Todavía no tengo ni idea de lo que está pasando, pero no tengo la oportunidad de preguntar porque Sedgwick me mantiene ocupada, hablando de mi trabajo y de algunos de los casos más difíciles en los que he trabajado. Tanner se queda hablando en mi móvil todo el tiempo. Supongo que debe estar cancelando tarjetas de crédito o algo así, porque no puedo imaginar qué demonios podría ser tan urgente que me dejara atender a nuestro interesante invitado del coche. Sin embargo, Sedgwick y yo encontramos muchas cosas en común cuando me habla de su tiempo vendiendo equipos médicos en los 90. En realidad, parece bastante conocedor del campo de la medicina en general.

	Después de que Tanner cuelga, me instruye a través de un par de vueltas. Unos minutos más tarde, llegamos a la línea de estacionamiento del Hotel Grosvenor. Una alfombra roja se extiende debajo de las cálidas bombillas del toldo. Estoy completamente confundida cuando dos hombres vestidos de etiqueta se acercan a la ventana de Tanner como si lo estuvieran esperando. Tanner levanta un dedo y luego se da la vuelta. Sedgwick parece tan confundido como yo.

	—Sedg, te he reservado una habitación aquí —dice simplemente.

	Los ojos de Sedgwick se abren mucho. 

	—¡Chico! No, no podría.

	—Conozco al dueño. Ya está todo arreglado —responde Tanner con firmeza—. No es reembolsable.

	—Deberías haber preguntado. Esta no es la manera apropiada...

	—Sedgwick, me mostraste una bondad y yo te la devuelvo. Eso es todo lo que es. Devolver un favor.

	—¿Un favor? Sólo usaste mi móvil. Ni siquiera me quitabas la ropa. —Sedgwick me mira como si necesitara defender su punto—. Traté de darle algo de ropa, de verdad. No quiso tomarlas. Dijo que estaba recibiendo lo que se merecía. Creo que al chico le vendría bien algo de terapia, para ser sincero.

	Tanner me pone una cara plana que me hace jalar los labios entre los dientes para ocultar mi diversión.

	—Hay un restaurante increíble aquí. Pide el servicio de habitaciones. Pide servicio de lavandería. Ir de compras en las tiendas. Ponlo todo en la cuenta de la habitación. Lo digo en serio, —dice Tanner—. Por favor, Sedg. Quiero hacer esto por ti.

	—No es posible. —Sacude la cabeza y dobla los brazos sobre el pecho.

	—¡Podrás! —añado con una sonrisa y un asentimiento.

	Sedgwick me mira como si no pudiera creer que me estoy creyendo todo esto. Tiene el ceño tan fruncido, que se dobla sobre sí mismo, así que añado:

	—Hazlo. Tanner es un dolor en el culo la mayoría de los días. Definitivamente deberías disfrutar de una noche por él.

	Él ronronea con una media sonrisa y los ojos de Tanner se posan pensativo. 

	—Supongo que podría disfrutarlo por una noche.

	Tanner sonríe a Sedgwick y luego a mí. 

	—Ese es el boleto. Ahora, te acompañaría, pero como puedes ver, estoy un poco desprovisto de ropa.

	—No, no, quédate ahí. He visto suficiente de ti para toda una vida, muchacho.

	—Vete, entonces —dice Tanner con emoción mientras abro el maletero para el hombre que está en la parte de atrás de mi coche. Sedgwick sale de mi coche. Después de cerrar la puerta, Tanner baja la ventanilla. 

	—Oh, y he reservado tu habitación para cinco noches, no una. Vendré a visitarte mientras estés aquí.

	La cara de Sedgwick cae y Tanner me golpea ligeramente en el brazo, diciéndome silenciosamente que me vaya. Casi me siento mal cuando Sedg sale caminando tras nosotros para discutir. Bajo la ventana y le doy un saludo jovial con un toque de bocina que provoca una sacudida castigadora de su cabeza.

	Miro fijamente a mi espejo retrovisor tanto tiempo como puedo y estoy feliz de ver que el aparcacoches se ocupa de él. Tanner mira hacia atrás más tiempo mientras salgo a la carretera y me dirijo hacia el este de Londres.

	Un dolor de estómago comienza cuando evalúo lo que acaba de suceder. Tanner Harris, el cerdo repugnante que he llegado a detestar, hizo algo humanitario. Extraordinariamente humano. Ni en un millón de años habría esperado eso de él.

	—¿Por qué no le quitaste nada de ropa? —pregunto, no estoy segura de por qué es lo único que tengo que saber después de todo lo que acaba de pasar.

	Él suspira profundamente. 

	—Olían a orina.

	Y es la primera vez que me he reído con Tanner Harris.
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	TE DEBO UNA

	 

	Tanner

	 

	—TODO BIEN, ¿entonces dónde te dejo? —pregunta Belle mientras nos acercamos a Bethnal Green.

	La ansiedad me recorre la piel. O tal vez es sólo el aire frío porque he dejado la ventana abierta. La cierro y miro a Belle, preparándome. 

	—Mira, Ryan, yo... no tengo mis llaves del piso o mi móvil.

	—O tu ropa —añade.

	—Bien, y bueno, podrías llevarme a casa de mi padre en Chigwell, pero estoy en la mierda con él. Y en la remota posibilidad de que esta noche no termine siendo la noticia de primera plana de Londres mañana, sería realmente espectacular si tal vez...

	—¿Qué, Tanner? Encuentra la trama —dice ella.

	—¿Puedo quedarme en la tuya? —Forzó una sonrisa dentada, esperando que recuerde mi momento de nobleza con Sedgwick y no el lío en el que me ha encontrado.

	Sus ojos oscuros se estrechan y sus pestañas negras son tan gruesas que sólo puedo ver un poco de brillo a través de ellas. Aunque no es fácil mantenerse enfocado en sus ojos ahora mismo. Su cabello liso y oscuro cuelga suelto sobre sus hombros, lo que lleva mis ojos a su pecho. Su camiseta negra es tan delgada que con el brillo del tablero, puedo ver el contorno de sus pezones casi perfectamente. Joder, necesito estar concentrado en su cara. Concentrarme en esa pequeña peca en el arco derecho de su labio. La que noté en Old George cuando estaba tan cerca de ella que podía oler su brillo labial de fresa. Eso me mantendrá ocupado. Esa pequeña mancha mantendrá mis ojos en alto. Pero ahora pienso en sus labios, en besarlos, en dónde podrían ir, en qué podrían envolver sus labios, en cuánta profundidad podría llevar...

	Cristo, Tanner, deja de pensar o te pondrás duro bajo su chaqueta. Sabes que ella nunca te dejaría vivir eso.

	—Dime cómo terminaste así y tendremos un trato —dice simplemente.

	Exhalo y me giro para mirar por la ventana. Justo cuando creía que estaba ganando terreno con Belle, estoy a punto de volver a la mugre.

	—Probablemente es una de las cosas que ya has mencionado.

	—¿Marido plantado? —pregunta.

	Sacudo la cabeza.

	—¿Novio?

	Tiemblo de nuevo.

	—¿Prometido otra vez?

	—¿Otra vez? —Frunzo el ceño.

	Ella sonríe a medias. 

	—Lo vi en Twitter la semana pasada. Estabas en tendencia con los hashtags 'Harris Hustle' y 'Tanner Tanks Again'.

	Pongo mi cabeza en el reposacabezas. Por supuesto que sí. Sabiendo que no lo dejará pasar, respondo: 

	—Era su hermana.

	Belle jadea. 

	—¡Ew! ¿Cómo hermanas incestuosas que lo quisieran al mismo tiempo?

	—¡No! —exclamo y miro hacia otro lado.

	—Bueno, no te lo dejaría pasar. No creo que tengas un buen estándar para las mujeres que eliges.

	—Como si tú lo supieras —me burlo.

	—Tanner, tendría que ser ciega, sorda y estúpida para no saber en qué clase de mujeres has estado mojando en estos últimos meses. Está en todas las redes sociales, los periódicos, los blogs.

	—Oh, ¿y tú lees toda esa basura? —Rechino mis dientes con molestias—. No creas todo lo que lees, ¿de acuerdo?

	—Solía leerlo y disfrutarlo. Era mi placer culposo. Pero parece que estás llevando al futbolista cachondo al siguiente nivel, absorbiendo todo el placer por mí. —Sacude la cabeza y se concentra en el camino, dejándome solo con mis pensamientos.

	El silencio se extiende y cuanto más tiempo pasa, más pesada es la tensión. Puedo decir que está enojada. Sus nudillos están blancos en el volante, pero no es que yo sea su problema. Ella tampoco es un picnic que tolerar. Belle Ryan me vuelve jodidamente loco. Dice lo que quiere, cuando quiere. Ni siquiera considera contenerse o morderse la lengua. Es una maldita fuerza de la naturaleza tan segura de todo, que no tiene problema en destruir cualquier cosa en su camino.

	—Entonces, ¿qué pasó? Todavía no lo has dicho —dice.

	Suspiro profundamente. 

	—Estaba con una chica y su hermana llegó a casa, y yo también había estado con su hermana. Dije algunas cosas estúpidas. Cosas de las que me arrepiento. Cosas que no quería decir.

	—¿Cómo qué?

	Por supuesto que lo preguntaría.

	—Mierdas que digo cuando estoy siendo Tanner Harris, el futbolista.

	Ella se desconcierta con este comentario. 

	—¿Qué otro tipo de Tanner Harris hay?

	Aprieto mi mandíbula en frustración. Por supuesto que no lo sabría. ¿Cómo podría? Nunca le mostré ningún otro lado de mí. 

	—No te preocupes por eso, ¿de acuerdo? Sólo sabrás que esos papeles de mierda no lo son todo.

	Ella aparca en el estrecho estacionamiento frente a su edificio. He estado en el piso de Belle unas cuantas veces con Cam desde que Indie vive con ella ahora. Este último mes, Cam e Indie parecen estar en su misión personal, hacer que Belle y yo seamos amigables el uno con el otro. Supongo que puedo entender por qué. Belle es la mejor amiga de Indie. Cam el mío. Pero cada vez que estamos juntos, discutimos tanto que tengo que salir a correr inmediatamente después de dejarla en el piso o me volvería loco con la agresión reprimida.

	Belle saca las llaves del encendido, y cuando creo que se está moviendo para salir del coche, se gira para mirarme. 

	—Tanner, obviamente hay otro lado de ti. Un lado que mostraste con Sedgwick. No puedo, por mi vida, entender por qué crees que esconderte detrás de Tanner el futbolista cachondo es una mejor opción para tu vida diaria.

	Me siento enfadado al instante. No me gusta que actúe como si me conociera. No aprecio que actúe como si pudiera empujarme a ser una persona diferente. No necesito que nadie más me empuje ahora mismo. Necesito que me dejen en paz.

	—Ryan —digo, inclinándome hacia su lado del coche—. Sólo, no lo hagas. No intentes ser el héroe de mi historia. No trates de ser mi madre, ni me presiones, ni veas lo mejor de mí. Soy lo que ves. Me empujaron de un piso desnudo porque le dije a la chica que me estaba tirando que su hermana chupaba la polla mejor que ella.

	Sus oscuros ojos se vuelven negros con un brillo helado. 

	—Eres un maldito cerdo. —Se baja del coche y sube las escaleras de su piso, dejándome solo con su pequeña chaqueta para mantenerme caliente.

	 

	****

	 

	—Aquí tienes, Tanner. —Sonríe Indie, pasándome un par de joggers a través de la puerta del baño, y se ajusta torpemente las gafas—. Pensé que Cam tenía una camiseta aquí en algún lugar, pero esto es todo lo que pude encontrar. ¿Quieres una mía?

	—Esto está bien. Gracias, Indie —murmuro al cerrar la puerta, me niego a hacer contacto visual con ella cuando estoy en este estado.

	Me deslizo en el material blando. Se siente bien contra mis bolas y mi eje. Hubo un tiempo en el que caminar desnudo como Adán y Eva sonaba como un maldito culo en mi cabeza, pero el acto real de hacerlo es mucho menos emocionante.

	Me miro en el espejo. Me veo cansado. A los dos meses de la temporada, suelo estar en la cama horas antes. Así no es como trato a mi cuerpo durante la temporada. Normalmente, mi rutina es entrenar, reuniones de equipo, practicar, comer, dormir, asistir a partidos. Mezclar y repetir durante meses. En el fútbol profesional, tenemos dos meses de descanso si no hemos tenido una gran temporada, pero normalmente hay partidos de la Copa de la FA y partidos amistosos internacionales que nos mantienen ocupados incluso fuera de temporada. Ser futbolista es agotador. Quedarme hasta tarde y salir de fiesta después de los partidos no es como he estado en temporadas pasadas. Pero sin Cam en mi equipo, todo se siente diferente.

	Un golpe en la puerta me saca de mi niebla. 

	—Tanner, Camden está al teléfono.

	Hablando del diablo. Bajo la cabeza para evitar el contacto visual con Indie mientras abro la puerta y cojo el móvil. 

	—Hola —digo con un suspiro, presionando mi espalda contra la puerta. No necesito una audiencia para esta conversación.

	—Broseph, Indie me acaba de informar. ¿Qué carajo?

	—No te metas conmigo, ¿de acuerdo? Estoy jodidamente destrozado y no necesito oírlo ahora mismo, ¿bien?

	—Bien, bien, no lo haré. Pero, ¿estás... bien? —pregunta, con una voz llena de preocupación. Definitivamente eso me irrita porque no me gusta que me traten como si fuera su hijo.

	—Estoy bien —miento—. Sólo un dudoso caso de gripe aviar. —Obligo a reírme de mi broma tonta—. Ya sabes de qué tipo. O, erm... solías hacerlo.

	—Bien —responde Camden lentamente—. Bueno, he llamado a Santino. Dijo que iría al piso de ella mañana por la mañana a las siete con algo de dinero para ver si puede hacer que firme un acuerdo de confidencialidad y recuperar tus cosas. Al menos tus llaves y todo eso. Solo necesito su dirección y se la enviaré por mensaje de texto.

	Santino es el abogado de la familia y ha estado trabajando horas extras los últimos meses desde que no puedo dejar de caer en la mierda. Sin dudarlo, le doy la dirección a Cam y siento que se me quita un peso de encima pensando que podría sacarme de esto. Mañana tengo una reunión de estrategia con el equipo a las ocho de la mañana. Entonces papá y Booker siempre vienen y revisan las imágenes del partido anterior. Sería bueno tener mis llaves y mi móvil de vuelta antes de que mi padre se dé cuenta de las cosas. Sólo cruzo los dedos para que no intente llamarme antes de eso. Puedo oír a Kat respondiendo a la llamada con algo dulce como, "Tanner Harris me dio herpes"

	—¿Consiguieron fotos? —pregunta Cam.

	—No lo sé. ¿Quizás?

	Exhala fuertemente y juro que siento la compresión de mis propios pulmones como un espejo de los suyos. Tener un gemelo puede ser una pesadilla a veces. Hay una conexión entre nosotros que me hace sentir como si nunca estuviera realmente solo. Además, las comparaciones son interminables. Es una gran razón por la que opté dejar mi cabello y mi barba largos esta temporada. También he estado agregando más tinta a mi cuerpo sólo para darme un sentido de individualidad.

	No me considero una persona celosa, especialmente cuando se trata de Cam, que siempre está ahí para mí. Pero cuando se lesionó el año pasado, se enamoró, y aun así terminó con el contrato de la Premiership de toda la vida, no pude evitar pensar, ¿Qué carajo?

	Cam y yo habíamos sido compañeros de ataque de Bethnal Green durante años. Yo estaba del lado derecho, él del izquierdo. Podíamos sentir perfectamente las decisiones del otro en el campo, a menudo pasando sin mirar porque instintivamente sabíamos que el otro estaba allí. He visto suficientes imágenes del partido para saber que ver a los gemelos Harris jugando juntos fue algo hermoso.

	Luego tuvo la temporada de su vida el año pasado, marcando más goles que cualquier otro jugador del campeonato y de la Premier League. Fue un espectáculo para contemplar. Todo el mundo hablaba de él, así que, por supuesto, recibió una gran oferta. Se la había ganado.

	Pero desde que se enamoró de Indie y dejó nuestro equipo al mismo tiempo, las cosas han sido diferentes. El puesto de Cam a mi lado como compañero delantero lo ocupó Roan DeWalt, un fichaje sudafricano de Ciudad del Cabo, y no es lo mismo. No estamos sincronizados. No quiero ser un llorón, pero echo de menos a mi hermano. No pasas de compartir un campo y un piso con alguien todos los días a verlo brevemente una vez a la semana, si nuestro calendario de partidos lo permite, y no sentir alguna sensación de pérdida.

	Sin embargo, cuando la mierda me golpea, él es siempre el primero en llamar. Y nunca juzga. Nunca me hace sentir peor de lo que ya me siento. Él sólo... ayuda. Así que sí, las cosas buenas de tener un gemelo superan con creces las malas.

	—Le haré saber a Santino que puede haber fotos y veré si puede hacer un control de daños para minimizar cualquier exposición —dice Camden, usando su voz de negocios. Odio su maldita voz de negocios.

	—Yo soy el hermano mayor aquí, no tú.

	Se burla.

	—Eres mayor por cuatro minutos. Yo era más pesado, así que eso me hace más capaz de hacer el trabajo pesado.

	—Eras más pesado porque acaparabas toda la comida. Eras un culo gordo entonces y eres un culo gordo ahora.

	—Oink, oink, hermano. Yo me encargo de esto.

	Asiento con la cabeza. 

	—Gracias por tu ayuda —digo simplemente, sabiendo que cualquier otra cosa lo hará incómodo.

	—¿Para qué sirven los hermanos?

	—Para que quede claro que soy el hermano Harris más guapo.

	—Oh, Tanner, tus delirios nunca dejan de sorprenderme. Será mejor que cuides tu lengua o se lo diré a Vi.

	—No te atreverías —jadeo con una sonrisa genuina que ilumina mi humor.

	—Lo guardaré para cuando esté allí para presenciar la paliza que te dará.

	Colgamos y estoy agradecido de que no intentara profundizar conmigo sobre por qué la he fastidiado esta vez. No estoy listo para hablarlo. Ahora mismo, estoy listo para desmayarme tanto tiempo como la vida real lo permita.

	Salgo del baño y miro alrededor para ver que estoy solo. El piso de Belle es un amplio loft de dos niveles dentro de una antigua fábrica. Una pared entera está completamente cubierta con ventanas industriales del primer nivel al segundo. Tiene un aire fresco y moderno, pero los oscuros suelos de madera le dan un aire rústico. La combinación de colores está completamente blanqueada, aparte de las sillas de plástico alrededor de su mesa de cristal. Cada una es de un color sólido diferente y parece que pertenecen a una guardería, no a una mesa de comedor de adultos. Ella tiene una enorme sección gris que ocupa todo el espacio vital con una mesa de café roja de madera de granito colocada en el centro. Su cocina está amurallada con una puerta y un gran recorte que da a las áreas conectadas de la sala de estar y el comedor. La única decoración de la que se puede hablar es de lienzos multicolores anclados de forma prominente en varias paredes.

	—Veo que Indie te encontró algo de ropa.

	Me giro para ver a Belle de pie en la base de la gran escalera de madera con una manta y una almohada en sus manos.

	—Mejor que nada —respondo encogiéndome de hombros.

	Los ojos de Belle bajan por mi pecho y se quedan en los pantalones por un momento. Es la segunda vez que me mira con tanto descaro. Completamente sin disculpas. Y realmente desearía que no me gustara.

	Cuando termina su lectura, sus ojos vuelven a mi cara y se estrechan. 

	—Manta, almohada, sofá. —Señala la sección—. Es todo lo que tengo desde que Indie está en la habitación de invitados.

	—Está bien. —Deja las cosas en la mesa de café y se vuelve a subir. Antes de que se vaya, añado—: Gracias de nuevo por ayudarme esta noche.

	Se detiene a mitad de camino y gira, agarrando la barandilla con sus uñas de punta negra. 

	—Me debes una, Harris. Una grande. —Su voz ha vuelto al mismo tono de castigo que ha estado usando conmigo durante semanas.

	Mis cejas se levantan. 

	—Sólo di la palabra y soy tuyo.

	Su brillo se transforma en confusión y mis nervios se disparan en mi espalda por cómo debe haber sonado.

	—No quise decir... sólo quise decir... —tartamudeo.

	Ella se mueve para subir corriendo el resto de las escaleras sin mirar atrás.
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	OSESIÓN POR LA NOCHE

	 

	Belle

	 

	—BUENAS NOCHE —LLAMO A INDIE cuando paso su puerta en lo alto de la escalera y giro a la izquierda para ir rápidamente a mi habitación.

	—¡Espera! —responde Indie, saltando de su cama, hacia la puerta con toda su dulzura. Su cabello rojo rizado está en un moño estándar y lleva unas gafas de cebra ferozmente salvaje—. No tuve la oportunidad de dar las gracias.

	Frunzo el ceño. 

	—¿Por qué?

	Muerde el dulce en su boca y luego responde: 

	—Por ayudar a Tanner. Podría haberlo hecho yo. No tenías que hacerlo.

	—No fue nada. —Aunque Tanner Harris todavía tiene mi sangre hirviendo—. En realidad, fue algo divertido... a veces.

	Ella sonríe. 

	—Bueno, realmente lo aprecio. Eres una especie de compañera de habitación épica, ¿sabes? Si lo hubiera sabido, habría dejado de resistirme hace años.

	Me río de ese comentario. La única razón por la que Indie finalmente accedió y se mudó conmigo fue porque su trabajo en Bethnal Green no paga mucho y se niega a aceptar dinero de su asquerosamente rico novio. El contrato de Camden con el Arsenal era monstruoso. Los periódicos lo reportaron en ciento cincuenta mil libras por semana. Pero no me voy a quejar de su moral. Indie es un genio y no necesita ser mantenida por ningún hombre. Pago mi piso con mi fondo fiduciario, así que no es ninguna molestia.

	Además, me encanta tenerla aquí. Somos amigas desde el primer día que nos conocimos en la escuela de medicina, y ella es lo más cercano a lo que creo que una familia normal debería sentir. De hecho, desearía que fuéramos una familia. Sería mucho mejor hermana que mi hermano, que es abogado como mi padre. Si necesita un lugar donde quedarse, debe estar conmigo.

	Indie sonríe una vez más y se da la vuelta para volver a su habitación, pero la sorprendo con un fuerte golpe en el culo. 

	—Sabía que era sólo cuestión de tiempo que sucumbieras a tu amor desesperado por mí.

	—Oh sí, soy tu mujer mantenida y orgullosa de ello —dice, meneando su trasero hacia mí mientras me regocijo y me doy la vuelta para alejarme.

	Se necesita toda mi fuerza de voluntad para no mirar por encima de la barandilla al nivel inferior donde Tanner está acostado sin camisa en mi sofá. Su estúpida barba y su presencia semidesnuda en mi casa es como un dulce que me llama por la noche cuando estoy en una de mis horribles dietas.

	Tal vez sólo un vistazo rápido.

	Maldito, me estaba mirando directamente a mí.

	Mi cara se calienta de fastidio y me meto en mi suite principal, dando un portazo detrás de mí y cayendo en mi cama con total frustración. Normalmente no soy de las que huyen de las peleas, pero Tanner es una persona de la que hago todo lo posible por estar lejos.

	Me quedo mirando el ventilador de techo. Gira lentamente sobre mí y, en lugar de enfriarme como debería, sólo alimenta los pensamientos de Tanner corriendo salvajemente por mi mente. Lo que hizo por Sedgwick esta noche fue extremadamente generoso. ¿Quiso decir lo que dijo sobre ir a visitar a Sedg? No puedo imaginar a Tanner Harris tomando el té con un vagabundo. Simplemente no puedo. Nunca lo he visto hacer algo caritativo antes. Si lo hubiera hecho, seguramente habría leído sobre ello en alguna parte. ¿Lo hizo para salvar las apariencias delante de mí? No, no puede ser eso. Me odia, y el sentimiento es mutuo. Tal vez sólo estaba extremadamente agradecido. Tal vez debería recordarlo cuando le pida venganza.

	Salto de la cama y me meto en el baño para lavarme los dientes y prepararme para la cama. Tengo una gran necesidad de dormir. Discutir con Tanner es más agotador que una cirugía de doce horas en el hospital. Gracias a Dios que no estoy de guardia mañana.

	Mi cara se calienta cuando me miro en el espejo y recuerdo cómo se veía Tanner en esos joggers muy bajos. Cristo, estaban tan bajo, su línea V estaba en perfecta exhibición para mí, señalando el área que recuerdo con absoluta claridad. Probablemente lo hizo a propósito, el bastardo descarado. Pero el daño está hecho. La polla de Tanner Harris está grabada en la bóveda del pene en mi mente, me guste o no. ¿Por qué no podía estar torcida? ¿O calva? ¿O rebosante de tanto vello púbico que no se pudiera ver dónde terminaba su vello y empezaba su polla? Ese parece el tipo de pene que debería haber estado moviendo. Me enfurece que tuviera que verse mejor que todos los otros que he tenido antes.

	Y he tenido muchos.

	No soy una puta, pero si tengo experiencia. Tengo veintisiete años, soy soltera, tengo un trabajo estresante, y me gusta divertirme. Indie y yo tenemos una tradición llamada Tequila Sunrise que empezamos cuando ambas nos convertimos en médicos. Básicamente implica que salgamos y nos divirtamos, y ese nivel de compromiso suele coincidir con una buena cantidad de tipos.

	El Tequila Sunrise comenzó cuando recibimos una dura dosis de realidad en el hospital una noche. Pensamos que la vida no podía ser más sombría. Esencialmente se convirtió en nuestra versión del carpe diem, que es la supervivencia para superar los malos días de ser médico. Hacemos una prioridad el aprovechar todo tipo de experiencias que la vida tiene para ofrecer. Como resultado, este es el estilo de vida que he elegido para mí: Soltera, lista para mezclarme, y feliz de tener un folla-amigo de forma regular y satisfactoria.

	No salgo en serio porque no tengo el maldito tiempo. Mi beca con la Dra. Miller en el hospital de Chelsea y Westminster es agotadora. La Dra. Miller es tan talentosa e inteligente que estoy constantemente alerta, tratando de mantener mi cabeza fuera del agua. Ha dedicado su vida a salvar a los bebés antes de que nazcan, y yo quiero absorber todo lo que pueda mientras la tenga. Es importante para mí sentir que he causado un impacto en este mundo y no puedo pensar en una mejor manera de hacerlo.

	Mientras me pongo un camisón azul pálido de satén con pantalones cortos a juego, me digo a mí misma que no me pongo esto por el hecho de que Tanner está aquí. Más bien, los estoy usando a pesar del hecho de que Tanner está aquí. No voy a cambiar lo que quiero usar sólo porque tenemos un chico rebelde en el piso. No, en efecto.

	Cuando me acurruco en mi cama y me dejo llevar por el sueño, me he olvidado del odioso hombre de abajo y me siento completamente segura de mi lugar en este mundo.

	Pero no duermo mucho tiempo porque, casi todas las noches, me despierto de la nada y veo las tres de la mañana en mi reloj digital. Mi cuerpo ha desarrollado un molesto reloj interno que piensa que las tres de la mañana es un gran momento para un bocadillo. Mi tía abuela Doris estaba afectada por el mismo síndrome. Ella solía decir: "Oh, cariño, tengo el mismo problema. Son esas galletas. ¡Me llaman por la noche! Gritan hasta que me levanto y me las coma"

	Excepto que mis galletas vienen en forma de chocolate amargo. He estado comiendo en medio de la noche desde que tenía doce años. Mi madre incluso me hizo ver a un especialista del sueño para tratar de quitarme el hábito. Solía decir que nunca recordaba haber comido los bocadillos, así que el doctor le dijo que estaba comiendo en sueños y que no se podía hacer mucho por ello.

	Pero eso era una mentira descarada. Sabía exactamente lo que estaba haciendo cuando hundí mis dientes en el magnífico chocolate amargo que me explotó en la boca con un alboroto de dulce y confort. Mi indulgencia nocturna es una gran razón por la que tengo problemas con mi peso. Pero mi indulgencia es más fuerte que mi vanidad, así que el chocolate siempre gana.

	Mi merienda nocturna no es un accidente; es un compromiso.

	—Me lo merezco —digo mis tres palabritas mágicas y tiro mi edredón. Salgo por la puerta de mi habitación y miro por encima de la barandilla para ver a un Tanner durmiendo aún en mi sofá. La azulada luz de seguridad del exterior ilumina su pecho desnudo lo suficiente para que yo pueda evaluar que está respirando con dificultad. Acaba de salir de un partido y con todas sus actividades extracurriculares de anoche, tiene que estar fuera de combate.

	Bajo de puntillas las escaleras, haciendo lo mejor para evitar los chirridos cuando paso por los abdominales cincelados de Tanner que me están provocando sin piedad. Paso por la mesa del comedor y atravieso la puerta de la cocina sin hacer ruido. Abro el cubículo que oculta mi escondite secreto de Cadbury y empiezo a mordisquear una barra de chocolate negro. Tiene un sabor divino. Es suave y cremoso con notas afrutadas que hacen que mi gordita interior ronronee de satisfacción. Nunca he entendido a las mujeres que prefieren los bocadillos salados como las patatas fritas. Consígueme un trozo de chocolate cualquier día y me tendrás mendigando como un adicto al sexo en un club de striptease.

	La única cosa que podría completar este trato es un poco de leche. Abro la nevera y busco el cartón cuando una voz detrás de mí dice: 

	—Bueno, hola, hola. ¿Te importa si tomo un bocado?

	Salto hacia arriba y golpeo mi cabeza con algo duro y escucho un gemido de dolor. Me giro para encontrar a Tanner tropezando hacia atrás, sosteniendo la puerta del refrigerador para mantener el equilibrio con una mano y agarrándose la barbilla con la otra.

	—Mierda, mi cabeza —gimo y froto la mancha debajo de mi nudo que lo golpeó—. ¡Me has dado un susto de muerte, imbécil!

	Me apoyo contra el mostrador junto a la nevera, con la mano sobre el pecho mientras intento reducir mi ritmo cardíaco. Se acelera en parte porque no lo escuché, pero sobre todo porque mi conciencia culpable se está despertando más completamente y me regaña por tomar chocolate a escondidas a las tres de la mañana.

	—Sólo quería un poco de lo que sea que estés mordisqueando —dice inocentemente mientras cubre su antebrazo en la puerta abierta. La luz del interior le está dando directamente, proyectando sombras extremas sobre cada uno de sus músculos.

	Aparto los ojos de su cuerpo y respondo con los dientes apretados: 

	—¿Tenías que cubrirte encima de mí para preguntarme? ¡Dios, prácticamente me estabas montando!

	La esquina de su boca se mueve. 

	—Bueno, estuve disfrutando de la vista por un tiempo, pero luego empecé a sentirme un poco pervertido mirando tu culo colgando de esos diminutos pantalones cortos. Pensé que era mejor hacer notar mi presencia antes de tomar un bocado de la comida equivocada.             —Guiña el ojo.

	Mi mandíbula cae cuando mi mano se mueve hacia mi trasero. De pie, el dobladillo apenas llega a la parte inferior de mi culo. 

	Maldita sea, tenía una vista espectacular.

	Antes de que tenga la oportunidad de pensar en lo que acaba de decir, su voz profunda añade:

	—Aunque diré que la vista frontal no es tan mala tampoco.

	Aspiro una bocanada de aire mientras él cierra la nevera y se mueve a mi espacio personal para apoyar una mano a cada lado del mostrador detrás de mí. En la repentina oscuridad, mis otros sentidos se ponen en marcha. Huele un poco a mi coche y un poco al olor almizclado que un hombre recibe después de un día ajetreado. Es un toque de desodorante, débiles restos de jabón, y luego sólo... hombre. Puedo sentir la dureza de mis pezones arrastrando el material satinado de mi camisón mientras tomo grandes bocanadas de aire. La sensación de la tela hace que todo dentro de mí zumbe. Estoy en la sobrecarga sensorial de Tanner, y me siento como una persona completamente diferente en este momento.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunto, mi voz ronca más de lo que esperaba en respuesta al cálido aliento de Tanner, que golpea la parte superior de mi cabeza mientras se cierne sobre mí.

	Es alto. Mido 1,59 y me encantan los tacones, así que estoy acostumbrada a salir con hombres de mi altura. Pero estando los dos descalzos, mi mirada apenas se encuentra con su barbilla peluda. Se presiona contra mí y casi me quejo cuando siento el contorno de su polla semi dura en mi cadera. Al menos creo que es un poco dura. Si ese es Tanner Harris blando, no sé qué pensar de cómo se sentiría si estuviera completamente erecto.

	Debería alejarlo. Debería estar disgustada por su cuerpo tocando el mío, especialmente cuando sólo Dios sabe qué más ha tocado en las últimas veinticuatro horas. Pero en una noche como ésta, soy una esclava de mis hormonas. Y la verdad es que hay un pequeño y oscuro lugar en mi cuerpo que aún me duele saber cómo sería follarme a Tanner Harris. Sólo una vez.

	Odio esa parte de mí. La detesto y la desprecio. Es una puta adúltera.

	De repente, su aliento cálido en mi oído hace que me dé un escalofrío en el cuello mientras busca a tientas algo detrás de mí. Se retira con una barra de chocolate en la mano.

	—Este será el comienzo perfecto. —Sus cejas se mueven lascivamente cuando se da la vuelta para alejarse, llamando por encima de su hombro—. Puede que necesites encontrar un nuevo escondite, Ryan.
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	PENE INVERTIDO

	 

	Tanner

	 

	A LA MAÑANA SIGUIENTE, me despierta una Indie sacudiéndome fervientemente.

	—Tanner. Tanner, es Camden al teléfono.

	—¿Qué? —grito, mi voz es ronca cuando me quito la manta y empiezo a sentarme.

	—Es Cam —dice, alejándose de mí. Sus mejillas se vuelven rosadas y rápidamente desvía su mirada hacia la ventana.

	Mis cejas se elevan cuando miro hacia abajo para ver que estoy luciendo una rigidez total debajo de mis joggers. 

	—Lo siento por eso. Supongo que es una persona mañanera.

	Indie sacude la cabeza y ciegamente se echa hacia atrás con el móvil en la mano.

	—¿Mi novia te acaba de ver montando una tienda de campaña?

	—Me temo que sí, hermano. No te preocupes por eso. Ella ha visto cosas peores en el vestuario. Esos baños de hielo no se sirven solos.

	—¡Tanner! —ruge Cam.

	Me estremezco, pero, a pesar de mi mejor juicio, no cedo. 

	—Espero que esto no cree un complejo entre ustedes dos. Puede que fueras más grande cuando nacimos, pero eso es porque todo mi músculo se fue a la polla.

	Doy una risa perezosa pero orgullosa de su dura exhalación.

	—No te vas a reír más cuando escuches para lo que te estoy llamando. —Se me cae el estómago y tiro los pies al suelo—. No hay sólo fotos, Tanner. Hay toda una tirada en el periódico de esta mañana.

	—¿Qué quieres decir? —pregunto—. ¿Qué podrían decir de mí aparte de estúpidos hashtags?

	—Belle —responde.

	—¿Qué?

	—Belle Ryan. Dr. Ryan. Compañera de piso y mejor amiga de Indie.

	—Sé quién es ella. ¿Qué tiene ella que ver con esto? —Me quiebro, la tensión se irradia en mis sienes. Esto es demasiado estrés para las siete de la mañana.

	—Corrieron su placa. Saben quién es. —Sigo sin captar la idea—. Tanner, ¿no sabes quién es Belle?

	—¿Qué quieres decir? ¡Acabo de decir que sí! —Mi voz es muy aguda. ¿Por qué mi voz es tan aguda?

	—Quiero decir, ¿no sabes quién es su familia?

	—Obviamente no. ¿Quiénes son? ¿La Familia Real?

	—Muy cerca —responde Camden—. Su padre es un Lord y un juez del Tribunal Supremo, Tan. Está previsto que ocupe un puesto en la Corte Suprema. Su familia es un gran negocio y este no es el tipo de escándalo que estarán dispuestos a tolerar.

	Me levanto y mi rigidez matutina está prácticamente invertida ahora mismo. 

	—Joder.

	—Joder es correcto.

	—Entonces, ¿qué dice el periódico? ¿Vieron todo?

	—No, no parece que nadie te haya tomado una foto completamente desnudo. Tienes mucha suerte de que Belle llegara allí cuando lo hizo. Parece que podrías estar sin camisa en su coche. Aunque todavía se ve mal. El periódico incluía fotos de todas las otras mujeres con las que te han visto recientemente, y están poniendo a Belle en la mezcla de ser sólo otra de las muchas conquistas casuales, creo que así la llamaron.

	—Cristo —me quejo. Esto no es justo para ella, y con quien sea su padre, no sé qué significará esto. —¿Lo sabe papá? —Una larga pausa—. Camden, sólo dime.

	—Sí. Papá lo sabe.

	Por la forma en que lo dice tan rotundamente, sé que hay algo que no está diciendo. 

	—Estoy suspendido, ¿no?

	—Tan

	—¡Joder! —grito y me giro para patear el sofá tan fuerte como puedo, atascando mi dedo gordo en el proceso—. Todo esto está jodido.

	—Tanner, lo sé, pero cálmate. Resolveremos esto. No eres el único por el cuál preocuparse por ahora. La familia de Belle se va a volver loca. Tenemos que encontrar una manera de hacer esto mejor. De hacer esto bien. Sólo...

	Continúa hablando, pero ya no escucho una palabra de él cuando veo a Belle sentada al final de las escaleras, con el móvil agarrado firmemente en su mano. Está mirando por las ventanas como un maniquí, completamente inmóvil. De repente, todo lo que me preocupaba por mí se ha evaporado.

	—Cam, te llamo luego —afirmo y cuelgo sin decir una palabra más.

	Me acerco a ella. 

	—Ryan, mira, lo siento mucho...

	—No, no. No hables —dice rápidamente su discurso en una especie de extraña hipervelocidad mientras mueve la cabeza hacia adelante y hacia atrás como si tuviera la enfermedad de Tourette.

	Me agacho delante de ella. Sus ojos oscuros son brillantes con lágrimas sin derramar. Su cabello está despeinado y en un moño desordenado a un lado de su cabeza. Todavía está en su pijama de seda. En la que estaba pensando cuando Indie me despertó esta mañana. No sé qué fue lo de anoche en su cocina, coquetear o algo más, pero sé que se sintió jodidamente fantástico ser presionado contra ella. Me gustaba así. Era tranquila y suave, completamente desarmada en la oscuridad. No tenía el duro caparazón de desprecio que suele tener por mí.

	Lo intento de nuevo. 

	—No realmente, Ryan, haré esto bien. Tengo que...

	—Ni una palabra más —dice bruscamente y se levanta para que estemos cara a cara—. No es suficientemente malo que tengas que joder tu propia vida, pero ahora estás jodiendo la mía también.

	—Mira, puedo arreglar esto. Encontraremos una manera.

	—¡No puedes arreglar nada! —grita—. Esto ya está ahí fuera. Soy una 'Conquista casual de Tanner Harris'. No se puede arreglar. A menos que tengas una máquina del tiempo, no hay nada que puedas hacer.

	—Déjame hablar con mi padre —digo—. Ya se nos ocurrirá algo.

	—No necesito tu ayuda —grita—. Tú mismo lo dijiste anoche, Tanner. Me hice esto a mí misma. Podría haber enviado a Indie. Podría haberte llamado un taxi. Conduje hasta allí para buscarte y ahora me he expuesto a la ciudad de Londres. Este es mi lío y ya se me ocurrirá qué hacer desde aquí.

	—¿Te expusiste? —pregunto, pensando que es una extraña elección de palabras considerando que yo era el desnudo. Pero me quedo callado otra vez mientras ella gira la pantalla de su móvil hacia mí.

	Es una foto de nosotros en su coche. Ella está en una fina camiseta de tirantes, una correa se deslizó de su hombro. Mi mano está en el respaldo de su asiento, y la forma en que nos inclinamos el uno hacia el otro parece que estamos listos para follar como animales.

	Se da la vuelta y sube las escaleras.

	—Belle, por favor —le ruego.

	Se detiene en la parte superior y se ríe. 

	—Ahora me llamas Belle. Es tan irónico.

	Salto cuando ella cierra la puerta de su habitación, dándome un puñetazo en los huevos.
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	DRA. OVEJA NEGRA

	 

	Belle

	 

	SEIS LLAMADAS PERDIDAS. Seis llamadas pérdidas de mi padre que me aterra responder. Mi padre y yo nunca hablamos por teléfono. Nunca. Mi madre siempre llama para transmitir la información familiar que necesito saber y eso es todo. Ni siquiera les he contado sobre mi nuevo trabajo todavía. No les importaría. Nunca les importa.

	La familia Ryan viene de una larga línea de abogados. Mi abuelo estuvo en el Tribunal Supremo durante años, ganándose los Ryan un título de cortesía de Lord Ryan. Mi padre se está posicionando para tomar el próximo asiento libre, así que todo lo que hace nuestra familia ha sido calculado y orquestado toda mi vida. Todo lo que hago es juzgado, desde la forma en que llevo el cabello hasta al color de mis zapatos en una fiesta.

	Entonces, tuve la audacia de convertirme en médico en lugar de abogada como mi hermano mayor, y eso básicamente aseguró mi etiqueta como la oveja negra permanente de la familia. Es ridículo pensar que un niño que elige practicar la medicina en lugar de la abogacía es una persona menor, pero mi familia ve la medicina como un trabajo de servicio y por debajo de nuestra posición. 

	Mi hermano mayor, Ronald, siempre hizo exactamente lo que le dijeron. Fue a las escuelas adecuadas, sacó las notas perfectas, salió con chicas de familias apropiadas. Nunca lo admitiría, pero su matrimonio estaba prácticamente arreglado. Escuché a mi padre hablar con el padre de su prometida en su fiesta de compromiso y toda la conversación me puso enferma.

	Cuando crecíamos, vivíamos en Kensington en una enorme mansión con personal como si estuviéramos a una posición de distancia de la Familia Real. Era ridículo y nunca supe lo que era estar cómoda en mi propia casa. También me molestaba constantemente mi madre. Era demasiado transparente. Tenía demasiados sentimientos, demasiadas expresiones. Compartía demasiado. No debía hablar hasta que me hablaran y nunca pude entenderlo.

	Siempre he tenido voz. Llevo mi vida por mis emociones y mis opiniones. Me ha servido en el campo de la medicina, ayudándome a empatizar con mis pacientes y a poner mi pasión en hacer un buen trabajo. No sé cómo podría vivir de otra manera. Es por eso que fui a la escuela de medicina en vez de a la de leyes. Si había algo que pudiera hacer para alejarme del frío estilo de vida que me imponían, estaba dentro.

	Así que recibí mi título y acepté un trabajo que me mantuvo tan ocupada que no podía ver bien la mayoría de los días. Mi horario de trabajo era errático y siempre estaba de guardia o en medio de una cirugía. Era agotador, pero me ayudó a escapar de esa vida porque no podía asistir a las fiestas y funciones de la sociedad.

	Con el tiempo, mis padres dejaron de obligarme a asistir. Incluso dejaron de solicitar mi presencia en funciones familiares más pequeñas. Sabían que lo odiaba todo. Y creo que una parte de ellos se sintió aliviada cuando se dieron cuenta de que la vida podía seguir sin mí.

	El círculo en el que se mueve mi familia está lleno de políticos, narcisistas, santurrones y ricos engreídos. Y hasta ahora, estaba casi olvidada. Pero, para mi familia, que me fotografíen semidesnuda con un futbolista que tiene una reputación públicamente poco distinguida será tan devastador como el divorcio del príncipe Carlos y la princesa Diana. En dos palabras, estoy jodida.
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	UN ASUNTO DE FAMILIA

	PARTE UNO

	 

	Tanner

	 

	Treinta minutos más tarde, Booker me recoge del piso de Belle e Indie. Belle nunca volvió a salir de su habitación. Miré a Indie en busca de pistas sobre lo que debía hacer, pero ella no tenía ni idea. Sólo me dio silenciosamente sorbetes de limón para controlar mi ira.

	—¿Estás bien? —pregunta Booker, lanzándome una bolsa mientras me deslizo en la camioneta que solía ser mío, pero que desde entonces ha sido confiscado por Booker. La situación del aparcamiento en el piso de Camden y mío, es horrible, y como ambos estamos tanto en la carretera y Tower Park está tan cerca de nuestra casa, dejé que Booker lo usara.

	Abro la bolsa y siento un alivio inmediato cuando veo mis llaves, mi cartera, mi móvil, mis zapatos y mi ropa. Santino se merece una mamada por esto.

	Me pongo la camisa en la cabeza y saco mis zapatos deportivos de la bolsa. 

	—Estoy muy bien, Book. ¿Cómo estás tú?

	Exhala fuertemente, rascándose la mata de cabello oscuro como si hubiera desarrollado un tic nervioso. 

	—Estoy bien. Estoy seguro de que no tengo que decirte que papá está en pie de guerra.

	Aprieto mis labios. 

	—Me lo imaginaba.

	—¿Qué carajo, Tanner? —Los ojos de Booker me perforan desde el asiento del conductor.

	—¿Qué carajo de qué, Book?

	—Esto está jodido, incluso para ti.

	—No necesito oírlo, ¿de acuerdo?

	—Bueno, alguien tiene que decírtelo. Después del desastre en Yorkshire, pensé que te tranquilizarías. Ya has tenido una temporada de mierda, así que ni siquiera me siento mal de que estés suspendido. Necesitas resolver tu mierda. Eres mucho mejor que esto.

	—Mira, hermanito, no vengas a mí como si pudieras impartir una gran sabiduría a la madura edad de veinticuatro años. No sabes por lo que estoy pasando.

	—También perdí a Cam como mi compañero de equipo. ¡No fuiste el único! —responde—. Ahora te estoy perdiendo a ti también. Esto es una completa mierda y estoy harto de ello. Así no es como funciona nuestra familia.

	—Estoy harto de ti —respondo inmaduramente—. ¿Adónde vamos? —pregunto cuando pasa la curva de Tower Park—. El estadio está por ahí.

	El músculo de la mandíbula de Booker hace tictac.

	—¿Booker? —insisto de nuevo.

	Se queda en silencio, así que lo golpeo en el hombro.

	—¡Joder! Vamos a casa de Vi, ¿de acuerdo?

	Se me cae el corazón. 

	—No. ¡No, no, no! No la de Vi. ¿De quién fue la idea? ¿De papá?

	—Fue de Vi. Dijo que no me dejaría sostener al bebé cuando naciera si no te llevaba allí.

	Booker siempre ha estado envuelto alrededor del dedo de nuestra hermana. No es que no lo estemos todos hasta cierto punto, pero los dos tienen un vínculo que es diferente al resto de nosotros. Creo que desde que es el más joven, Vi lo ha favorecido todos estos años y ha sido más suave con él, más gentil. Pero esa suavidad no afectó a su juego. Como portero de Bethnal Green, Booker es uno de los jugadores más inteligentes y valientes del campo. Tienes que tener bolas de acero como portero. Necesita conocer el papel de todos en el campo y tener total confianza cuando está atrapado entre esos postes. Su fuerza mental siempre me ha impresionado. Cuanto más viejo y mejor se pone, menos parece un bebé. No es que ya se parezca a un bebé tal y como es. Tiene casi la misma altura que yo y juro que cada vez que lo veo, ha ganado más peso. Entrena más duro que nadie en el equipo. Creo que la razón por la que no se ha mudado de la casa de papá es porque es un gran lugar para entrenar y concentrarse en nada más que el fútbol.

	Maldita sea, ¿y si papá me hace mudarme a casa?

	—Creo que es por tu propia protección. —Las palabras de Booker me liberan de mi pánico—. Sabe que papá no te despellejará vivo si ella está allí. Estaría demasiado preocupado por enviarla a un parto prematuro.

	Asiento, masticando nerviosamente mi labio inferior. Creo que prefiero que papá me despellejé a ver la mirada de decepción de Vi.

	—Tienes que idear un plan, Tanner —añade Booker—. Tienes que encontrar una forma de salir de esto. Haz que desaparezca.

	—¿Cómo? ¡Ya está ahí afuera para que el maldito mundo lo vea!

	—Bueno, cambia como se ve. Haz que no se vea tan mal... Inventa una historia o algo así, no sé.

	Me agacho y me paso la mano por el cabello, atrapándola en todos los enredos. Tener a mi padre como director del equipo apesta en este tipo de escenario, pero sé que le daría la patada a cualquier otro jugador, también. Es más difícil de aceptar cuando viene de tu padre. Joder, me siento como si hubiera pasado por un infierno y regresado, y ni siquiera he visto lo peor de ello todavía.

	Pensando en mi propio infierno personal, un destello de inspiración me golpea y saco mi móvil de la bolsa sólo para ver que está muerto. Espero que no sea un mal presagio, así que le pido a Booker el suyo en su lugar. 

	—¿Tienes el número de Santino guardado?

	—Sí, ¿por qué?

	—Necesito hablar con él antes de que él hable con papá. Creo que tengo una idea.

	 

	***

	 

	Teniendo cinco hijos en una familia, siempre hay algún tipo de discusión que alguien tiene con alguien más. Cuando Cam era soltero, nos peleábamos constantemente por las mujeres. Intentaba robar a las chicas con las que yo pasaba tiempo en los clubes sólo porque podía. O pensaba que podía. Así que, hace un tiempo, declaramos la Regla del Sándwich de Tocino.

	De niños, Vi nos hacía la mejor comida. Los panqueques suecos eran su especialidad, pero realmente no había una mala comida que ella cocinara. Como resultado, mis hermanos y yo, siendo los animales asquerosos que éramos, solíamos lamer la comida para llamar la atención y que nadie más la comiera. Yo ni siquiera tenía hambre y lamía el pastel del pastor para que ninguno de mis hermanos pudiera comerlo.

	No estoy orgulloso.

	Finalmente, aplicamos la regla del sándwich de tocino a las mujeres. Si yo la lamía primero, era mía. De nuevo, no hay orgullo. Vi se enteró de nuestra regla hace un año y estaba furiosa. Nos llamó putos mujeriegos sin moral y nos hizo sentir culpables porque pensó que nos había criado mejor que eso. Es sólo un año mayor que Cam y yo, pero siempre ha parecido décadas más madura. Tuvo que ser bastante mayor después de que nuestra madre falleciera. Así que ahora mismo, me siento como un niño culpable de camino a la habitación de mamá para enfrentarme a la música y recibir mi castigo. Nuestra pequeña pelea por el sándwich de tocino parece trivial comparada con esta situación. Esto es como la peor caminata de la vergüenza por mil millones de veces.

	El lugar de Vi es esencialmente el Tribunal Superior de los Harris. Es donde Camden y yo siempre vamos para resolver nuestros argumentos. Nos da un golpe en la cabeza por una dosis de realidad. Entonces tenemos que aceptar la mano que nos da y dejar todo ahí cuando nos vamos.

	Así que mi objetivo ahora mismo, mientras subo los once niveles hasta su piso, es tener un plan que calme instantáneamente sus nervios y le quite toda la ansiedad que probablemente esté sufriendo actualmente.

	Tiene a mi sobrina dentro de ella después de todo.

	Cuando las puertas del ascensor se abren en el piso de Vi y Hayden, Booker y yo somos recibidos por el pervertido olfateador de entrepiernas que es Bruce. Bruce es un enorme San Bernardo que Vi heredó de un vecino hace un par de años. Él era nuestra pequeña póliza de seguro de que ella estaba a salvo cuando se mudó de la casa de papá a un piso por su cuenta. Ahora que está comprometida con Hayden, estoy mucho menos preocupado por ella.

	—Hola, Tanner —dice Hayden, caminando hacia el ascensor con la correa de Bruce en la mano—. Booker.

	Hayden me mira como si estuviera caminando por el corredor de la muerte.

	—¿Está furiosa?

	—Oh, está furiosa, está bien —responde con una sonrisa en los labios—. Pero creo que la he calmado por ti. Está en la terraza con tu padre y Santino.

	—Maldito —digo con una exhalación—. Tenía la esperanza de que ganáramos a papá aquí.

	Hayden me da una sonrisa comprensiva y agarra a Bruce para llevarlo a pasear. Haría cualquier cosa por ser ese perro e ir con él ahora mismo para que lo único en mi mente fuera olfatear colillas y perseguir pájaros.

	No es tan diferente a mi vida actual.

	Sabiendo que tengo que enfrentarlos, salgo a la terraza. Vi está estirada cómodamente en una de las tumbonas, con las manos en su vientre de embarazada mientras papá y Santino están cerca de ella, hablando en voz baja.

	—Tanner —dice Santino con un tono jovial que no se ajusta al humor—. Me alegro de verte, amigo.

	—Vimos más de lo que necesitábamos en esas fotos —añade papá. Lo observo por un minuto, tratando de leer lo enojado que está. Su normalmente amplio y musculoso cuerpo parece encorvado y acurrucado.

	Me inclino, dejando caer un beso en la cabeza de Vi. 

	—Hola, Vi.

	—Hola, puto.

	Me dejo caer en la tumbona junto a ella. 

	—Lo siento.

	Ella sonríe, sus ojos azules todavía mantienen alguna forma de bondad hacia mí. 

	—Sé que lo sientes. 

	Booker mantiene una distancia segura en la puerta mientras la voz de papá retumba a continuación.

	—Siempre lo sientes, Tanner, pero ¿qué vamos a hacer al respecto? Tienes una suspensión de cuatro semanas que tengo que hacer cumplir o parecerá que estoy haciendo favoritismos. —Se frota la parte superior de su cabeza gris de forma agresiva, dando vueltas y vueltas antes de continuar—. ¡Cuatro semanas! Tu juego ha estado apagado toda la temporada. Tú y DeWalt no pueden encontrar un maldito ritmo y ahora esto. Eres el capitán del equipo, por el amor de Dios. No puedes permitirte este tipo de descanso, pero aquí estamos.

	—Papá —advierte Vi, lanzando su poder protector de cabello rubio y ojos azules como un mal culo.

	—No estoy gritando, ¿verdad? —se defiende, las venas de sus sienes lo traicionan.

	—No, pero te estás acercando. —Ella le entrecierra los ojos a pesar de que el cielo de Londres está completamente nublado, reflejando mi estado de ánimo.

	—Santino, ¿ya has hablado con él? —pregunto, mirándolo con esperanza.

	—No —responde, abotonando su chaleco azul—. Te estaba esperando.

	Santino es en parte italiano y es un abogado de treinta y tantos que trabaja para Bethnal Green F.C. Es genial e incluso nos ha llevado a todos a tomar unas copas de vez en cuando para que le ayudemos a conseguir mujeres. Creo que es el único que simpatiza con mi situación.

	—Tanner me llamó de camino. Piensa que tiene una idea para ayudar a cambiar la visión de los medios de comunicación sobre lo que creen que vieron anoche.

	Mi padre cambia su enfoque de Santino a mí.

	Yo trago con fuerza, de repente me aterroriza que mi idea haga que se rían de mí. 

	—Bueno, la prensa está encima de esta historia porque creen que a Dra. Ryan es sólo otra aventura mía, como todas mis otras... indiscreciones... han sido. ¿Pero y si no lo fuera?

	—¿Qué quieres decir? —pregunta Vi.

	—¿Y si Belle y yo estuviéramos saliendo?

	Los ojos de Vi se abren de par en par con la emoción. 

	—¿Ustedes dos están saliendo? Tanner, ¡eso es fantástico! Belle es perfecta para ti. Es aguda, es divertida, es amiga de Indie. No podría ser más adorable...

	—No, Vi, no estamos saliendo realmente. Lo que digo es que, ¿y si salimos por el bien de los medios? ¿Y si acepto mi suspensión y le muestro a los medios que no es una mujer de una noche? Que realmente me preocupo por ella. Me comportaré lo mejor posible para ayudar a su familia a salvar las apariencias, también, para que no parezca una cita casual. Será como dos jóvenes que se están enamorando... —Las palabras se sienten mal al salir de mi boca, pero todos parecen estar engulléndolas.

	—¿Crees que los Ryan lo aceptarían? —Mi padre dirige su pregunta a Santino.

	—Ya han dicho que sí. —Esto me sorprende—. Dijeron que si podíamos hacer un artículo en una gran revista similar a la que el Arsenal preparó para Cam e Indie, aceptarían los términos.

	—Espera un segundo —discuto, levantándome de la tumbona      —. ¿Una entrevista? Nunca dije nada sobre una entrevista.

	Santino me pone una mano en el hombro. 

	—Tanner, estará bien. Podemos manipular todo, incluso al periodista. Sólo déjame eso a mí, amigo.

	—¿Belle estuvo de acuerdo con todo esto? —pregunto, aún en shock de que realmente se están tomando mi plan en serio. Belle ni siquiera salió de su habitación por mí antes de que me fuera. No puedo creer que ahora esté a favor de salir conmigo en público.

	—Su familia dijo que lo hará siempre y cuando todos firmemos el acuerdo de confidencialidad y no se salga de la familia —responde Santino de manera casual—. El equipo no puede descubrir que todo esto es una mentira.

	—¡No me digas! —dice mi papá en un tono enfurecido.

	Gimoteo al darme cuenta de que esta idea a medias que tenía podría llegar a realizarse. 

	—¿Puedo hablar con Belle primero? ¿Antes de que la obliguen a hacer algo que potencialmente no quiere hacer?

	—Tanner, no creo que estemos en posición de que ella diga que no. El equipo necesita esto para sobrevivir a este escándalo.

	Frunzo el ceño por las palabras de mi padre, pero no me sorprende. El equipo le salvó la vida. Era un hombre metido en un caparazón después de que mi madre falleciera. No fue hasta que dejó que el fútbol volviera a su vida que volvió a ser medio funcional. Siempre pone a Bethnal en primer lugar.

	—Sólo déjame intentar hablar con ella primero. Creo que puedo convencerla sin hacerla sentir que está siendo forzada a prostituirse.

	—Ya has hecho bastante. —Mi padre pasa a través de mí, haciendo su camino de vuelta al interior. Mira por encima del hombro y añade—: Deja que Santino resuelva los detalles. Te veré en la cena del domingo.

	Sin decir una palabra más, me deja fuera, de pie junto a la cornisa, sintiéndome mucho más expuesto que anoche en una esquina de la calle. Estoy suspendido del fútbol por un mes y tengo que fingir que salgo con Belle Ryan, la única mujer de la que juré que me mantendría alejado. 

	¿En qué demonios estaba pensando?
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	UN ASUNTO DE FAMILIA

	PARTE 2

	 

	Belle

	 

	—¡ESTO ES UNA MALDITA MIERDA! ¡Una mierda de caballo apestosa, ridícula y asquerosa! —grito, parada en el medio de mi sala de estar y mirando por la ventana todo el tiempo, sintiendo la mirada glacial de mi padre en mi espalda.

	—Es bueno ver que tu lenguaje ha mejorado exponencialmente desde la última vez que hablamos.

	Me doy la vuelta y miro fijamente a Lord Jonathan Ryan a los ojos, lamentando el segundo en que le abrí la puerta. Érase una vez que no podía hacer contacto visual con mi padre. Me acobardaba en su presencia. Pero también me importaba lo que él pensaba de mí. Eso ya no es así.

	Se presenta ante mí en toda su pretenciosa gloria, vistiendo un traje negro de tres piezas hecho a medida y mocasines Gucci que cuestan dos mil libras cada uno. Es un hombre alto, delgado y con profundas arrugas por haber trabajado durante años en su propia empresa antes de llegar a la Corte Suprema. Su cabello canoso es corto, recortado por su corte semanal que recibe todos los lunes por la mañana, y todavía tiene ese molesto hábito de jugar con su reloj Cartier cuando habla.

	—Bueno, no puedo creer que pienses que salir con un futbolista cachondo en público va a mejorar tu imagen. ¡Esto no tiene ningún sentido!

	Me mira. 

	—Tiene más sentido que te fotografíen como una vulgar puta.

	Suelto una carcajada. 

	—Oh Dios mío, suenas medieval. Esto es ridículo. No lo haré. —Cruzo los brazos sobre el pecho con determinación.

	—Lo harás, Belle —ruge—. Esto no está en discusión.

	Mi mandíbula cae por el nervio de él pensando que puede venir aquí y decirme qué hacer. Esta vez hablo despacio. 

	—Padre, soy un adulto. ¡Soy médico, por el amor de Dios! Ya no vivo en tu mundo. Ya no asisto a tus funciones. Ya no estoy en la Sociedad de Londres. He desaparecido como todos ustedes querían. No veo cómo creen que pueden venir aquí y dictarme lo que tengo que hacer. 

	—Belle Ryan —gruñe, sus ojos brillantes se mueven con el volumen—. Sigues siendo miembro de la familia Ryan, y harás lo que debas para asegurarte de que no pierda mi lugar en la Corte. Sé que sólo te preocupas por ti misma, pero esto es mucho, mucho más grande que tú y tus pequeñas necesidades. No te hemos pedido nada durante muchos años, pero esto es lo que debe hacerse. Fin de la discusión.

	Se gira y sale de mi piso sin mirar por encima del hombro. Por supuesto que no miraría atrás. Mirar atrás mostraría un signo de debilidad. Mirar hacia atrás significaría que le importa cómo me siento. Es entonces cuando me doy cuenta de que estoy tomando grandes tragos de aire. Miro hacia arriba y veo a Indie sentada en lo alto de las escaleras con una mirada aterrorizada en sus ojos.

	—¿Puedes creerlo? —exclamo—. ¡Él es escandaloso!

	Su cara se contorsiona en simpatía mientras está de pie y se precipita por los escalones hacia mí.

	—Así no es como se le habla a otro adulto. —Empiezo a dar vueltas frente a la ventana, mi mente se acelera con el peso de años de resentimiento sobre mis hombros—. No puede darme órdenes como si yo fuera su propiedad o su subordinado. ¡Mierda! ¡No lo soporto!

	Indie se posa en el borde del sofá, agarrando una almohada a su pecho y asintiendo en silencio en solidaridad.

	—¿Salir públicamente con Tanner Harris? —Una risa escandalosa y enfadada explota desde un lugar extraño de mi vientre—. Esto es lo más absurdo que he escuchado.

	—Lo es. —Indie asiente con la cabeza de arriba a abajo en total acuerdo.

	—¡De acuerdo! Completamente de acuerdo. ¿Una cita falsa con Tanner? Es un cerdo. Un animal. Necesita ser enjaulado y vacunado. Además, no me importa mi familia, ni él, así que ¿por qué diablos haría algo por cualquiera de ellos? No lo haré. Me niego.

	—Deberías negarte —añade Indie.

	—¡Exactamente! ¡Hago grandes cosas, Indie! Salvo a los bebés. —Me pongo las manos en los puños y maldigo a los cielos por esta locura. ¿Cómo es esta vida real? ¿Cómo hago lo que hago todo el día en el trabajo y llego a casa para cagar así?—. Y luego me echa en cara la Corte Suprema y me hace sentir pequeña e intrascendente. Por el amor de Dios. La semana pasada ayudé a reparar un bloqueo en la válvula aórtica de un feto de veinticuatro semanas. ¿Por qué eso no significa nada para ellos?

	—Es triste.

	—Es triste. —Quiero llorar. Pero no lo haré. Me niego a hacer eso también. Mi familia no merece mis lágrimas. Me trago la tristeza y la convierto en ira—. Todo esto es culpa de Tanner.

	—Lo es. Totalmente...

	La miro y de repente siento que me ha estado aplacando todo este tiempo. 

	—¿Por qué creo que escucho un pero que viene?

	Ella se estremece y responde de mala gana:

	—Bueno, ¿sería lo peor del mundo si hicieras esto, Belle? Quiero decir, estoy enamorada del hermano de Tanner. Amo a Tanner por asociación. Es un cerdo y es horrible, pero no es el peor tipo con el que te has cruzado, a pesar de lo que sé qué crees.

	—Has visto cómo se ha estado comportando recientemente, Indie. No me digas que te haces la vista gorda ante eso.

	—Todo lo que veo es un hombre tratando de encontrar su camino sin su hermano a su lado.

	—Oh, para —me quejo—, no es un niño.

	—No, escucha. Camden y Tanner son gemelos. Su conexión es fuerte. Compartieron un útero. Crecieron juntos y ahora viven juntos. Jugaron juntos al fútbol hasta hace poco. Se está adaptando.

	—¿Acostarse con la mitad de Londres es la forma en que se adapta a pasar menos tiempo con su hermano?

	Ella exhala. 

	—Los Harris son un tipo de familia diferente. Son muy unidos. Casi codependientes. Tú y yo no crecimos de esa manera. Cada día que estoy con Camden, aprendo más y más lo dependiente que es de su familia. Maldita sea, difícilmente puede limpiarse el culo sin que uno de sus hermanos lo sepa.

	Mi labio se riza. 

	—Asqueroso.

	—Mucho. Pero además de todo eso, ¿qué hay de tu contrato en el hospital? Esto podría ser un problema para ellos. No has estado allí mucho tiempo y dijiste que has estado luchando por mantenerte al día con la Dra. Miller. ¿Y si se enteran de esto? Necesitas buena prensa tanto como Tanner y tus padres.

	—Te odio —me quejo y me dejo caer en el sofá a su lado, encorvada y patética. Está siendo razonable. Odio lo  razonable—. Me gustaría golpearte, pero tu maldita cara parece de un ángel y tengo miedo de que me asegure mi asiento en el infierno.

	Se ríe y se acerca a mí. 

	—Voy a decir otra cosa que hará que quieras pegarme.

	—¿Qué? —La miro de reojo.

	—Hacer esta cita falsa con Tanner parece una oportunidad para el Tequila Sunrise.

	Mi mandíbula se cae mientras me tumbo para apoyar mi cabeza en el sofá. 

	—No me eches el Tequila Sunrise en la cara, Indie. Eso es nuestro. Tuyo y mío. Pensé que era sagrado.

	—¡Es sagrado! —exclama y se arropa a mi lado, apoyando su cabeza en mi hombro—. Hace sólo unos meses me empujaste a los brazos de Camden alegando propaganda de Tequila Sunrise. ¿Recuerdas?

	—Y tú lo arruinaste todo al enamorarte de él —murmuro, echando de menos la amistad que teníamos cuando ambas estábamos solteras. Estoy feliz por Indie. Lo estoy. Pero puedo simpatizar un poco con lo que Tanner está pasando.

	Indie sonríe y prácticamente puedo sentir el brillo de sus ojos. Dios, está tan condenadamente feliz todo el tiempo.

	—No te estoy diciendo que te enamores de él. Sólo te digo que hagas el papel, te diviertas y mantengas tu maldito trabajo.

	Gimoteo en sumisión, molesta de que voy a ayudar a mi familia y al idiota de Tanner a salir adelante. Me gustaba vivir en la oscuridad y odiar abiertamente a todo el mundo. 

	—¿Y sabes qué más creo que deberías hacer? —Indie se sienta y me mira con una inclinación conspirativa en su mirada—. Encuentra una manera de meterte con Tanner hasta que sus bolas se sientan como si se fueran a marchitar y morir.

	Se me levantan las cejas ante mi temible y vengativa amiga, pero no es una mala idea. Si me obligan a salir con el futbolista más putón de Londres, un hombre que detesto, mi misión en la vida será torturarle mientras lo hago.
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	HABLAR A PROFUNDIDAD

	 

	Tanner

	 

	Quise volver directamente al piso de Belle después de que termináramos de hablar en casa de Vi, pero Indie dijo que estaba trabajando y Santino dijo que ya lo había discutido todo con su padre. El temor me invadió al darme cuenta de eso. Belle ya me odia por razones que probablemente merezco, pero ser forzada a ser vista conmigo durante el próximo mes... Ahora me querrá muerto, y parece que su familia es del tipo que sabe exactamente dónde esconder un cuerpo.

	Todo porque ella trató de ayudarme. Dios, soy tan imbécil.

	Así que, en lugar de tratar de suavizar las cosas con Belle, me vi obligado a almorzar con Santino y pensar en algunos de los eventos a los que podemos asistir juntos. Maldito desayuno. Es una comida que suena muy femenina pero, maldita sea, es la única cosa decente que me ha pasado en días.

	Mientras comía y escuchaba a Santino hablar una y otra vez sobre cómo debería comportarme con ella en público, no dejaba de pensar en el hecho de que no estaba en la reunión del equipo con papá y Booker. Fue la primera vez que me di cuenta de lo diferente que será mi vida diaria durante el próximo mes mientras esté suspendido. Va a ser aún más inusual, ya que se me exige tener algún tipo de novia todo el tiempo.

	Nunca he tenido una novia en mi vida. La verdad es que la única mujer que realmente me ha importado es mi hermana. Camden y yo teníamos tres años cuando nuestra madre murió de cáncer, así que Vi prácticamente nos crio. El único recuerdo real que tengo de nuestra madre es que pasaba mucho tiempo acostada en la cama. Pero Vi hizo todo lo que pudo para reemplazar esa pérdida, y la puse en un pedestal por ello. Es amable, compasiva, fuerte, y tiene una forma extraña de ayudarnos a encontrar nuestras propias respuestas. Ninguna otra mujer que haya conocido se acerca a la grandeza de Vi.

	Por lo tanto, en lugar de tener una novia, utilizo a las mujeres para satisfacer mis necesidades, contento de vivir la vida como un soltero. Nunca ha habido una mujer a la que haya querido por más de una noche, y no veo que eso cambie con Belle Ryan. Sólo tengo que encontrar una manera de sacar el máximo provecho de nuestra situación.

	Santino me deja en mi piso y dice que me enviará la lista de los avistamientos y eventos después de que resuelva los detalles con la familia Ryan.

	Estoy agradecido de que Camden todavía no haya vuelto de su partido en Liverpool, porque no puedo soportar enfrentarme a más miradas decepcionantes hoy. Además, tengo que prepararme para cumplir mi primera orden de marcha.

	Debo salir con Belle esta noche para que lo de anoche no parezca una aventura de una sola noche. Santino nos consiguió una reserva en The Barbary en Neal's Yard, Covent Garden y dijo que habrá muchos paparazzi allí para sacarnos una foto juntos.

	Juntos.      

	He pasado los últimos meses huyendo del compromiso, de las mujeres y de los paparazzi. Ahora estoy saliendo con una chica que me odia y estoy rogando que me tomen una foto con ella. Si sobrevivo a todo esto con mis bolas todavía intactas, me sorprenderé...

	 

	***

	 

	Llego al piso de Belle e Indie a las siete, como ordenó Santino. Necesitaré conseguir el número de móvil de Belle si queremos que esto sea algo habitual durante las próximas semanas. Pero por ahora, estoy agradecido de que haya aceptado.

	Indie responde a la puerta con los ojos brillantes, una coleta y usando un par de gafas de color verde azulado. 

	—¡Tanner! ¡Oye! Esperaba que fueras Cam. Estará aquí en cualquier momento.

	—¿Ya ha vuelto? No estaba en nuestro piso.

	Ella mira hacia abajo, con las mejillas enrojecidas. 

	—Sí, dijo que vendría directamente aquí desde el aeropuerto porque no quería perderse a ti y a Belle erm... saliendo.

	Pongo los ojos en blanco. Por supuesto que mi hermano quiere un asiento en primera fila para el espectáculo. El bastardo. Probablemente esté disfrutando de este espectáculo.

	—Creo que es dulce —tartamudea Indie como si tuviera que defender sus acciones—. Tú y Belle se divertirán, lo sé.

	Inhalando profundamente y respondo: 

	—Estoy deseando que todo esto termine.

	—¡Adivina quién trajo su cámara! —La voz de Cam me hace saltar cuando emerge detrás de mí y me lanza un brazo de compañero sobre los hombros. Su tono sube una octava mientras habla como una momia adorable—. ¡Nuestro pequeño va a su primera cita!

	—¡Cam! —grita Indie, ignorando sus golpes hacia mí y saltando en su brazo libre.

	—Te he echado de menos, Specs. —Le dice su apodo y, por las miradas de sus abrazos, uno pensaría que ha regresado a casa de la guerra, no a unos pocos días de distancia por un partido.

	En segundos, ella está ahuecando su cara y sus labios están en los suyos. Miro con horror mientras su mano libre se mueve hacia abajo para agarrar su culo. Todavía me está agarrando por los hombros, apretando ligeramente su agarre por reflejo.

	—A menos que esta sea una forma sutil de pedirme que me una a ti para hacer un trío, quizás puedas dejarme ir antes de que empieces a violar con lengua a tu novia —gimo, deslizándome por debajo de su pesado brazo y sacudiendo la repugnancia que recorre mi cuerpo en ese peculiar encuentro.

	—Pensé que los tríos eran lo mejor para ti. —Levanto la mirada para ver a Belle parada al final de la escalera con una mano en la barandilla y la otra en su cadera.

	—No con ese dúo —murmuro, tratando de borrar la extraña sensación del toque de mi hermano—. Contigo por otro lado... —Miro a Belle de arriba a abajo, apreciando todo lo que está pasando ahora mismo. Lleva mallas de cuero marrón apretadas con tacones negros puntiagudos que hacen que sus piernas se alarguen durante días. Su top es un número floral crema que esconde algunos de mis activos favoritos de ella. A pesar de todo, ella todavía se ve en forma increíble—... Podría considerar la idea.

	—Guarda la charla suave. Tenemos que tener una verdadera charla. Ahora. —Ella mira a Camden e Indie, que han movido su sesión de besuqueo de la puerta a la mesa del comedor. Levantando las cejas a sabiendas, se da la vuelta y sube las escaleras—. Parece que necesitan un minuto. Sígueme.

	Me echo la cabeza a un lado y veo su cuerpo curvado subir las escaleras con un poder que no puede ser ignorado. Su cola de caballo negra rebota con cada paso, y me encuentro imaginándola extendida y desnuda en esos escalones mientras me lanzo hacia ella. Ser invitado a su dormitorio es un gran giro de los acontecimientos.

	Subo las escaleras de dos en dos y la alcanzo justo cuando entra en su habitación. Cruzo mis brazos sobre mi pecho y me apoyo contra el marco de la puerta, mostrándole una sonrisa lasciva. 

	—Tal vez este arreglo no sea tan malo después de todo. Desnudémonos y hablemos de nuestros miedos.

	La mirada que me echa me recuerda a oler un cartón de leche podrida. 

	—Si crees que te pedí que vinieras a follar, estás más ilusionado de lo que pensaba. —Su tono es visceral y sus ojos oscuros se iluminan con un toque de rabia—. Te traje aquí porque necesito decir algo y no quiero que Indie lo escuche.

	Desinflado, entro y cierro la puerta. Su habitación huele a fruta, flores, perfume y todas las cosas de chicas. Tengo un extraño deseo de revolcarme en ella y cubrirme con ella. Y entonces me doy cuenta de que soy un tipo y que tener esos pensamientos es muy poco masculino.

	Me toco las pelotas.

	—Mira. Me has jodido el culo sin lubricante con este lío en el que estamos, Tanner Harris. Así que aclaremos algunas cosas.

	Su elección de palabras me tiene mirando fijamente su culo mientras camina delante de su cama. La gran ventana en la cabecera de su cama no tiene cortinas e inmediatamente me pregunto por qué carajo no tiene persianas en su dormitorio.

	—Soy consciente —respondo y ella me mira con dureza. Como un perro al que se le ordena, me siento en la silla de botones color crema junto a su tocador.

	—Odio esto. Odio cada parte de este arreglo. Apenas hablo con mi padre, y mucho menos lo veo. Entonces hoy estaba en mi piso, gritándome órdenes como si fuera una de sus putas secretarias. —Deja de pasearse y me mira fijamente—. Nadie me dice qué hacer.

	—¿Entonces por qué aceptaste esto? —pregunto, mi curiosidad despertó.

	—Porque tengo un trabajo. Un puto trabajo de verdad. No sólo pateo un balón en un campo. Necesito que esta beca vaya bien porque es la especialidad en la que quiero terminar. No puedo permitirme este escándalo. Así que tienes que hacer que esto se vea bien, Tanner Harris. Necesitas hacer que nos parezcamos a los mismos Reyes. Si mañana voy a trabajar y me enfrento a mi jefa, –que es una cirujana de renombre mundial– y me mira como si fuera una zorra que se acuesta con cualquiera, encontraré la manera de drogarte, afeitarte la cabeza, arrastrar tu cuerpo a una tienda de tatuajes, y hacer que te marquen de por vida con algo tan horrible, tan espantoso, tan increíblemente humillante, ¡que no podrás levantarte la polla durante años!

	Una ráfaga de aire sale de mi boca. 

	—¿Cómo conseguiste decir todo eso de una sola vez? —Estoy jadeando de miedo.

	—Porque, soy Jesús —afirma, su rostro no revela nada más que una promesa helada, oscura y peligrosa.

	Trago con fuerza y le doy un toque a mis bolas otra vez. Gracias a Dios que todavía están ahí.

	—Bueno, Mesías, te prometo que no te decepcionaré.

	 

	****

	 

	 

	Belle

	 

	El viaje en taxi es silencioso mientras Tanner y yo viajamos hacia Covent Garden. Lo miro a mi lado mientras él se queda mirando por la ventana. Se parece un poco a un cachorro azotado. No me malinterprete, es un perrito caliente. Su cabello rubio está atado en un desordenado moño de hombre, con algunas hebras cayendo alrededor de su cara. Su barba parece un poco más corta que la de anoche. Supongo que se la cortó desde que perdieron el partido de ayer y su superstición de no cortarse el cabello durante una racha ganadora ya no es relevante.

	Mis ojos se dirigen al pequeño agujero en la pierna derecha de sus descoloridos jeans. Tampoco es un agujero diseñado artísticamente. Es el tipo de agujero que un adolescente descuidado obtiene al saltar una valla. Ver la pelusa rubia de su rótula de cerca y en persona le hace parecer mucho más humano y... normal, en lugar de un famoso futbolista.

	Entonces recuerdo que no hay nada normal en Tanner Harris. Es un hombre-puto que no tiene en cuenta los sentimientos de los demás. Probablemente se hizo ese agujero en sus jeans saltando una valla para huir del dormitorio de otro Harris Ho. Puede que esté acostumbrado a que las chicas caigan a sus pies y se lleven las sobras que les tira, pero no seré yo una de ellas. Ya cometí ese error una vez; no lo volveré a cometer. Este acuerdo es estrictamente de negocios.

	Claro, puede que haya pasado algún tiempo extra en mi apariencia, alineando cuidadosamente mis ojos oscuros a una pulgada de su vida. Pero mis ojos son una de mis mejores características, son grandes y con forma de almendra, y cuando me los maquillo bien, me siento imparable.

	Y afrontémoslo, me gustó la idea de Indie de hacer miserable a Tanner. Me rechazó una vez, así que anhelo el placer de devolverle la amabilidad.

	Llegamos a un restaurante llamado The Barbary. Es un nuevo lugar de cocina norteafricana ubicado en el callejón de Neal's Yard. Esta zona está llena de pubs de moda, así que siempre está lleno de clientes. Multitudes de personas están fuera en el callejón empedrado con vasos de cerveza en la mano, disfrutando del suave clima otoñal. La música sale a raudales de varios establecimientos mientras nos abrimos paso entre la bulliciosa multitud.

	Tanner pone una mano vacilante en mi espalda mientras me guía a través de la puerta y alrededor de una enorme cola de gente esperando para cenar. Este es uno de esos acogedores, tipo de restaurantes de mostrador. Tiene una gran barra en forma de U que rodea la cocina abierta donde trabaja el personal. Los chefs no están dando un espectáculo, sin embargo. Sólo están enviando comida magníficamente servida, lo cual es un espectáculo en sí mismo. Hay mucho ladrillo desnudo, letreros de neón, baldosas recuperadas, y una gran pared de terracota artesanal. En general, tiene una gran energía, hasta el aire con humo de carbón del horno de arcilla. Hay algo mágico en estar entre los londinenses que desean la última moda. Incluso los clientes que hacen cola parecen estar contentos.

	La anfitriona le sonríe demasiado brillantemente a Tanner mientras toma los menús y nos instruye a seguirla. Nos sentamos inmediatamente al final del mostrador frente a la gran ventana de la tienda. Es el mejor lugar de la casa, mostrando la energía del restaurante en el interior y el zumbido de la emoción en el exterior. Las luces del callejón se encienden, dando a nuestros asientos una gran variedad de colores. Es algo impresionante.

	La anfitriona le da a Tanner una última mirada descarada y nos deja al fin.

	—Esto no es tan malo —dice Tanner, dejándose caer en el taburete de afuera y volviéndose hacia mí. Abre sus largas piernas de par en par, así que prácticamente está a horcajadas en mi asiento.

	Me muevo nerviosamente, cruzando las piernas para hacerme lo más pequeña y cerrada posible. Me siento derecha, sin querer parecer intimidada por toda su... virilidad cerca de mí.

	—Conozco a gente que ha estado tratando de entrar aquí durante semanas.

	—A veces vale la pena ser un Harris. —El lado de su boca se curva hacia arriba, lo que me obliga a mirar hacia otro lado inmediatamente.

	Cuando Tanner y yo nos conocimos y estábamos en la etapa amistosa y de coqueteo de nuestra nueva amistad, me sorprendía mirando su boca. Siempre tenía una sonrisa que era un indescriptiblemente atractivo contraste con el brillo serio en sus ojos. Esta noche, ese contraste me molesta.

	—Probablemente nunca has comido bien con una chica, ¿verdad?

	Puedo sentir su sonrisa.

	—Esto será realmente una primicia. ¿No tienes suerte?

	—Oh sí, me ha tocado el premio gordo —murmuro mientras examino el menú, aunque dejaré que la mesera elija mi comida.

	—¿Qué te gusta? —pregunta Tanner.

	—Me gusta la mayoría de las cosas.

	Puedo sentir sus ojos azules de acero sobre mí mientras interpreta eso de una manera descaradamente sexual.

	—Pero no todo —agrego con una nota plana a mi voz, cortando mis ojos hacia él en un desafío.

	Él deja escapar un suave soplo de risa. 

	—Parece que disfrutas del chocolate un poco más que la mayoría.

	—Los dulces son diferentes. Soy muy particular con ellos. El chocolate negro es una religión.

	Deja el menú y me mira con aprecio. 

	—Así que te encanta el chocolate negro. ¿Qué más te gusta, Ryan?

	Cierro los ojos y hago lo posible por ignorar la forma en que dice Ryan. No sé por qué me molesta que se refiera a mí por mi apellido. Tal vez porque no soporto a mi familia y el título de mierda que les gusta ostentar con él. O quizás es porque es Tanner, y la mayoría de las cosas que hace me molestan.

	La mesera se detiene al final del mostrador para tomar nuestra orden de bebidas. Le pido que elija un vaso de tinto para mí, y Tanner toma una cerveza. Tan pronto como las bebidas se colocan delante de nosotros, casi me arrepiento de no haber pedido una botella. Se quita la chaqueta gris y lleva una simple camiseta, sus brazos venosos y entintados en plena exhibición ahora. Prácticamente puedo sentir el calor de la sangre en sus venas. Su aroma y el olor de la comida están abrumando todas las partes de mi cuerpo.

	—Así que, Ryan, tengamos un poco de ”charla profunda“ de Tanner Harris ahora mismo. ¿Cómo prevés que esto vaya? —pregunta mientras cierra su menú y toma un largo trago de su cerveza. 

	—Dímelo tú —respondo—. Tengo curiosidad por saber de quién fue esta inteligente idea. Mi padre no tuvo la oportunidad de decirlo.

	Se acobarda.

	 —Fue mía, en realidad.

	—¿Tuya? —Sacudo la cabeza con incredulidad.

	—¿Es tan difícil de creer?

	—¿Que se te ocurra la idea de falsificar una cita conmigo para ayudar a salvar nuestras reputaciones? Sí, eso es increíblemente difícil de creer, Tanner.

	Parece ofendido.

	—¿Por qué?

	—¡Porque no me soportas! —exclamo. Entonces bajo la voz y me inclino un poco hacia él—. Porque tu misión es molestarme en cualquier oportunidad que tengas. ¡Porque durante las próximas cuatro semanas tendrás que mantener tu polla seca! ¿Qué dirán tus compañeros de equipo?

	Se le cae la cara. 

	—¿Mantener mi polla seca? ¿Por qué demonios haría eso?

	Mi boca se abre. 

	—Porque se supone que tienes una relación conmigo. Eso es lo que se espera de nosotros. Eso es lo que tu abogado le dijo a mi padre que se suponía que debíamos hacer.

	—Lo dijiste tú misma, sin embargo. Es una relación falsa. No veo por qué tengo que ser fiel—. Se encoge de hombros como si esto fuera lo más obvio del mundo. Pero lo que vemos como obvio son dos cosas muy diferentes. 

	—Es una relación falsa —puntualizo—. Una relación monógama.

	—Pero no es real. —Se inclina hacia mí y yo me alejo—. Así que no veo por qué no podemos actuar según nuestros impulsos.

	—¡No te vas a meter entre mis piernas, Tanner Harris! —Siseé.

	—No dije que te estaría cogiendo, Ryan. Sería una lástima que mi resistencia superior se desperdiciara.

	Su expresión arrogante es cortante. Su media sonrisa ahora se ve horrible cuando me doy cuenta de lo que está insinuando. Pero en vez de dejar que sus palabras hieran, convierto mis emociones en ira. Le enfado tanto que todo alrededor de su cara se desdibuja. Apenas soy capaz de mantener mi tono mordaz en un susurro.

	—Mira, Harris. También está en juego mi reputación. No voy a ser tu puta barba política mientras sigues prostituyéndote por Londres como si estuvieras en unas malditas vacaciones y yo fuera una patética esposa atrapada en casa.

	—Dices barba como si fuera algo malo. —Se frota la barbilla, con un sucio brillo en sus ojos—. La mayoría de las mujeres llaman a esto su cosquilleo de muslo.

	Me resisto. 

	—Eres repugnante. No me importa cómo lo llamen la mayoría de las mujeres. Esta es la situación a la que nos enfrentamos, y no dejaré que pongas en peligro lo que estamos haciendo y me humilles porque no puedes mantener tu polla infestada de ETS en tus pantalones durante unas pocas semanas.

	—Mira —me grita y luego mira a su alrededor mientras atrae la atención hacia nosotros. Se mueve hacia el borde de su asiento, tan cerca ahora que puedo sentir el calor entre sus piernas y oler el alcohol en su aliento—. Estoy suspendido de todo. Entrenamiento de fútbol, reuniones del equipo, partidos. Todo. No puedo asistir, ni siquiera para sentarme en el banquillo. Así que no me vas a quitar la única cosa que puedo disfrutar durante todo este lío.

	—¡Esto es un desastre que tú creaste! ¡No yo! —insisto.

	Sacude la cabeza y se gira para estar de cara al mostrador otra vez. Tomando otro gran trago de su bebida, el músculo de su mandíbula hace tictac con la molestia. 

	—Ni siquiera estoy seguro de que mi equipo se lo crea de todas formas. ¿Tú y yo juntos? No tiene sentido. Y ciertamente no vale la pena ser completamente miserable todo el tiempo.

	La mirada de desdén que me dispara por el rabillo del ojo me pone de los nervios. Antes de darme cuenta de lo que hago, tomo mi vaso de vino y se lo tiro a la cara. 

	—Seguramente se lo creerán.

	Golpeo mi vaso y me empujo del taburete, pisoteando a la multitud de gente tan rápido como mis tacones de aguja me lo permiten. Estoy completamente ajena a los ojos embobados que me rodean. ¡Tanner Harris no volverá a tomar ventaja de mí otra vez!

	Joder.

	Irrumpo a través de las puertas del restaurante y mi visión se desdibuja cuando los flashes empiezan a apagarse. Hay por lo menos tres fotógrafos con cámaras de enormes lentes parados en la multitud de gente. Los ojos de todos están sobre mí mientras tratan de averiguar por qué toda la atención está mirando hacia mí.

	Escucho a Tanner gritar mi nombre desde adentro, pero eso no me detiene. Giro rápidamente a la izquierda por el callejón lleno de gente, disculpándome cuando me encuentro con un grupo de hombres.

	—¡Ryan, detente! —grita de nuevo.

	Ahora, no sólo hay fotógrafos furiosamente tomando fotos, sino que la gente tiene sus móviles levantados y están grabando toda la escena.

	La voz de Tanner suena más cerca, así que miro atrás y lo veo girando alrededor de la multitud. Sus ojos están muy abiertos y desesperados mientras toma todos los móviles que le apuntan.

	Intento aumentar mi velocidad, pero no sirve de nada. Yo llevo tacones y él botas. Un firme agarre envuelve mi bíceps, deteniéndome en mi camino.

	—Maldita sea, Belle, ¿podrías parar?

	Me da vueltas para enfrentarlo, una mirada suplicante en sus ojos. Mirando a su alrededor con un tic-tac de molestia en su mandíbula, me lleva a un marco de ladrillos en el callejón. No está más lejos de los espectadores, pero al menos está fuera de las luces de la calle.

	—Lo siento, está bien. No quise decir lo que dije. —Mueve su otra mano a mi brazo libre para obligarme a enfrentarme a él. El vino tinto ha sido borrado de su cara, pero todavía puedo ver manchas de humedad en su barba.

	—¡Claro que lo decías en serio! —Me arranco los brazos de su alcance, sin importarme una mierda que esté gritando—. Te hago miserable. Tus palabras fueron muy claras. El sentimiento es mutuo, imbécil.

	Me doy la vuelta para alejarme, pero su mano áspera me acaricia suavemente la mejilla, dándome una pausa. Su otra mano se eleva para abrazar el otro lado de mi cara y así puede forzar mi mirada a la suya. Su cara está peligrosamente cerca de la mía mientras habla. 

	—No eres tú quien me hace miserable. Es este escenario. Tampoco puedes ser feliz con esto.

	—¡Dios, no! —exclamo—. No quiero estar aquí más que tú, pero aquí estamos. Tienes que comprometerte con esto, Tanner.

	La multitud siente como si se acercaran lentamente a nosotros. Él traga con fuerza, parece que quiere discutir, pero sabe que tiene que vigilar lo que dice para que no lo oigan. Me molesta. Su debilidad quema la fibra misma de mi ser.

	—¡Sé un hombre por una vez en tu vida! —Me quiebro            —. Asume la responsabilidad y sé dueño de esto. Lo mínimo que puedes hacer, es ser un maldito caballero. Sé que es un concepto completamente extraño para ti y que no es el que las Harris Hoes esperan, pero...

	Beso.

	Me está besando.

	Me presiona contra la pared de ladrillos y me besa como si su vida dependiera de ello.

	Tal vez en este caso, sí.

	Pero me pilla desprevenida. Mis labios pétreos se suavizan reflexivamente cuando inclina la cabeza y aumenta la presión en el interior de mi boca... con su lengua.

	¡Su lengua!

	El descarado bastardo está completamente fuera de control, y todavía estoy muy enojada con él. Mi adrenalina sigue siendo alta, mi rabia sigue siendo tan aguda. Así que decido combatir el fuego con fuego.

	Muerdo.

	Él lanza un gruñido audible contra mis labios y su lengua se retrae, dándome espacio para hundir mis dientes en su labio inferior, humeante y molesto como el carajo. Esto provoca una reacción diferente a la que esperaba. Me suelta la cara y baja las manos a mi cintura, metiéndome las caderas en la suya. Su cuerpo es duro como una roca contra el mío mientras nos empuja a los dos hacia los ladrillos.

	Más allá de esta locura. Mis manos se levantan y peinan la barba húmeda de su mandíbula, tirando suavemente y saboreando la textura áspera de la misma en la punta de mis dedos, labios y barbilla. El desorden, la quemadura, la sensación salvaje y bestial de él es intoxicante.

	Esta tontería tiene que parar.

	Estoy besando a Tanner Harris en un concurrido callejón de Londres con gente tomando fotos a nuestro alrededor. Y la forma en que enrolla sus caderas en las mías hace que todo mi cuerpo tiemble de necesidad.

	Necesito controlar esta situación.

	Finalmente, me encuentro de nuevo, ya no estoy perdida en su toque y su beso. Me echo para atrás, respirando fuertemente en sus labios. 

	—¿Qué carajo fue eso? —jadeo.

	El lado de su boca se enrosca. 

	—Lo siento, nunca he sido un caballero.

	 

	***

	 

	Tanner

	 

	Agarro la mano de Belle y la llevo entre la multitud de gente que nos rodea. Mientras regresamos al restaurante, rezo para que nuestros asientos no se hayan llenado todavía. Si lo están, esperaré. Me muero de hambre y ese aperitivo que tomé de los putos labios de Belle no hizo nada para satisfacer mi apetito.

	En todo caso, me dio más hambre.

	Lo que empezó como una simple solución, besarla y hacer que pareciera una pelea de amantes, se convirtió rápidamente en, Mierda, necesito estar dentro de esta mujer ahora mismo. Que se jodan todos estos imbéciles que nos miran.

	Esta situación con Belle se va a complicar muy rápido. No he olvidado todas las razones por las que no la besé hace tres meses. Pero el hecho de que nos obliguen a estar juntos durante las próximas semanas parece anular todas esas razones.

	¿No es así?

	Incluso si no lo hace, Belle no está muy interesada en convertir esta falsa cita en un escenario de amigos con beneficios, lo que me vendría mucho mejor. Así que, si la monogamia es lo que se requiere de mí, voy a conocer muy bien mi mano durante el próximo mes.

	Encuentro nuestros asientos esperándonos cuando volvemos a entrar y hago lo posible por ignorar a toda la gente que nos mira embobada. Belle acaba de tirarme una copa de vino tinto a la cara, así que probablemente yo también me quedaría mirando. Me subo la cremallera de mi chaqueta para ocultar la evidencia de su arrebato en mi camiseta. Luego, cuando la mesera se acerca, le digo que nos traiga una variedad de lo que recomiende.

	—Espero que esté bien —digo, sintiéndome tenso e introspectivo y mirando torpemente a Belle.

	Ella asiente con la cabeza, y me doy cuenta de que su lápiz labial oscuro está untado en su cara.

	—Tú... —Hago un gesto hacia mis labios e inmediatamente se toca la boca.

	—¿Me disculpas?

	Asiento y ella se levanta y camina hacia los baños.

	Aprovecho el momento de soledad para darme una rápida charla de ánimo para salir de mi cabeza de una vez por todas. He estado manejando esta situación de manera equivocada. Sólo he pensado en mí y no he escuchado lo que ella necesita de esto. Necesito dejar de ser el Tanner Harris que he sido en los últimos meses y empezar a ser el Tanner Harris que Vi esperaría de mí. Este arreglo es importante para el trabajo de Belle, también, y es hora de que sea considerado con eso.

	Cuando vuelve, apenas se sienta en su taburete antes de que vomite las palabras que han estado rodando por mi boca. 

	—Lo siento, Belle. Dije cosas estúpidas, cosas horribles. Estaba siendo un imbécil y sólo pensaba en mí, y tú no te merecías eso. También siento haberte atacado así, sin ninguna advertencia. Sólo... sentí que todos nos rodeaban, y fue lo único que pude pensar para salvar esta noche. Lo siento.

	—Me llamaste Belle otra vez —responde, frunciendo el ceño.

	Después de todo lo que dije, su respuesta es inesperada.

	—¿Prefieres que siga llamándote Ryan?

	Ella sacude la cabeza con firmeza. 

	—No, no, es sólo algo que he notado que haces cuando no estás siendo el culo arrogante que todos los periódicos describen.

	Me tomo un trago de mi cerveza, ahora ligeramente tibia, y reflexiono sobre su observación. Supongo que empecé a llamarla Ryan después de esa noche en Old George cuando me di cuenta de que nunca podríamos ser más que conocidos. Tal vez me ayudó a establecer algunos límites para mí. Los límites parecen bastante irrelevantes ahora.

	Ella interrumpe mis pensamientos. 

	—Yo también siento haberte tirado mi vino a la cara.

	Yo sonrío. No puedo creer que esté sonriendo. Una chica loca me tiró un trago a la cara y le sonrío como si no pudiera evitarlo. 

	—Está bien.

	Ella sacude la cabeza. 

	—No es así. Es horrible. Tengo un temperamento explosivo y me mete en problemas... mucho.

	Mis cejas suben. 

	—¿Qué clase de problemas? ¿Como en el trabajo?

	—No, en realidad. Ese es el único lugar en el que soy completamente sensata. Creo que el drama de las situaciones médicas a las que me enfrento son, tan intensas que no hay lugar para que yo sea irracional. —La mesera pone bebidas frescas entre nosotros y ambos tomamos un trago necesario—. Mi vida familiar, por otro lado, es una historia completamente diferente.

	—¿Dijiste que tú y tu padre no son cercanos?

	—No. No soy cercana a ninguno de mi familia. Todo esto, —le hace gestos a su cara y su cuerpo—, es demasiado para su escena.       —Ella suelta una risa triste y auto despreciativa que me molesta.

	La observo objetivamente por un minuto y no puedo encontrar ni un solo defecto. 

	—¿Qué significa eso?

	Sus ojos oscuros me pinchan con una mirada que me dice que cree que no tengo ni idea. 

	—Significa que, si yo hubiera arrojado mi vino sobre alguien de su círculo social, me excluiría fuera del testamento. —Se detiene y me frunce el ceño—. ¿Por qué pareces ser tan indulgente?

	—¿Por qué me tiraste vino en público? —Ella asiente con la cabeza. Me encojo de hombros—. Supongo que puedo admirar a alguien que se apasiona por sus convicciones, aunque sea a expensas de las mías.

	—¿No eres igual de apasionado?

	Sacudo la cabeza. 

	—No. Estoy bastante relajado en su mayor parte. Crecer con cuatro hermanos y un padre que se preocupa más por el fútbol que por cualquier otra cosa te obliga a serlo.

	—Entonces somos una pareja hecha en el cielo, Tanner, porque mi pasión, como tan amablemente la llamaste, suele enviar a los hombres a correr por las colinas. —Me mira por unos segundos            —. Por otra parte, olvidé el hecho de que no estás aquí por elección.

	El chef detrás del mostrador interrumpe nuestra rápida y oscura conversación sirviéndonos varios platos pequeños de comida. Todo parece y huele increíble. Además, creo que ambos sabemos que comer más y hablar menos es probablemente lo mejor.

	Nos metemos en todo esto como si fuera nuestra última comida. No sé cuál es la mayoría de la comida cuando la mesera cuenta todo sobre las diferentes salsas y condimentos, pero no tengo que entender lo que estoy comiendo para saber que es increíble. Belle parece estar disfrutando tanto como yo. Supongo que esto sería una ventaja de las citas monógamas. Restaurantes, buena comida, buenas bebidas, compañía atractiva. Puedo ver el atractivo.

	Pero nada de la noche supera la forma en que los ojos de Belle se iluminan cuando ve que tienen un postre de trufas de chocolate negro ganache. Se parece a un niño que recibe un cachorro en la mañana de Navidad. Es dulce, divertida e inocente.

	Sin embargo, verla comerlo, es exactamente la descripción opuesta. Sus labios grandes y tocados envuelven la cuchara de chocolate como si estuviera devorando la cosa más sensual del planeta. Supongo que lo es para ella. Para mí, estoy imaginando algo con un sabor un poco más salado.

	Mi polla se mueve cuando recuerdo que antes se refería al chocolate negro como una religión. No puedo evitar sentir que estoy siendo testigo de una experiencia religiosa. Me ofrece un bocado en más de una ocasión, pero me niego porque no quiero quitarle ni un poco al espectáculo que estoy disfrutando más de lo que quiero admitir. Es diez veces mejor que cualquier juego previo que haya tenido.

	Cuando mi sucia mente empieza a imaginársela chupando chocolate de mi polla, tengo que excusarme para ir al baño y controlar mis facultades. No me jodas. ¿Cómo pasó esta chica de tirarme el vino a la cara a ponerme duro como una roca en una hora? Es una bruja. Una tentadora. Me tiene completamente bajo su hechizo de chica loca y chocolatosa y estoy en trance.

	Acaba de terminar su café cuando salgo, así que pago rápidamente la cuenta y la llevo detrás de mí al salir del restaurante. Todos los fotógrafos se han ido, lo que no me sorprende porque estoy seguro de que no usarán ninguna de las fotos de nosotros riendo y hablando como adultos civilizados. No, no, no. Usarán la mía cubierta de vino y la que me grita en el callejón. Los medios de comunicación son unos imbéciles. A nadie le importa leer una historia feliz.  

	Quieren suciedad, quieren drama, quieren disputas domésticas. Quieren algo que esté de moda, y nada hace que la gente hable más que algo completamente inesperado.

	Cuando paro un taxi, miro la hora en mi móvil y veo que no son exactamente las nueve. 

	—Quiero hacer una última cosa. ¿Crees que estás preparada para ello?

	—¿Qué es? —pregunta Belle, doblándose en la cabina y deslizándose por el banco para hacerme espacio.

	—Quiero ver cómo le va a Sedgewick.

	Ella sonríe genuinamente y asiente con la cabeza. 

	—Me encantaría.

	 

	***

	 

	El Hotel Grosvenor es propiedad de uno de mis antiguos compañeros de escuela con el que crecí en Chigwell. Duncan y yo solíamos llevar a escondidas a las chicas al parque privado detrás de la mansión de mi padre para que nos enseñaran sus tetas. Ahora, como hombres adultos, seguimos intentando que las chicas nos enseñen las tetas, pero se han quedado sin sujetadores de entrenamiento y llevan lencería sexy mientras se despliegan en habitaciones de hotel elegantes. Así que la vida es buena.

	Duncan me manda un mensaje con el número de habitación de Sedgwick y me hace saber que aún estaba allí por la noche. Me sentí aliviado al escuchar eso, porque después de la resistencia de Sedgwick anoche, no estaba seguro de que se quedara.

	Apenas reconozco al hombre que abre la puerta.

	—¡Tanner, muchacho! —grita Sedgwick con una sonrisa jovial—. Encantado de verte. ¡Entra, entra! ¿Está la Dra. Ryan contigo?

	—Lo está —respondo, mirando sus pies desnudos que sobresalen de debajo de su bata blanca. 

	—Bueno, esto es un placer. Por favor, pasen. No soy del todo apropiado —dice, sacando la toalla blanca de su cabello blanco gris rizado.

	—Pero después de todo lo que vimos del Sr. Harris anoche, creo que ya hemos pasado el punto del decoro apropiado, ¿no? —Belle se ríe detrás de mí y yo pongo los ojos en blanco. 

	—Para ser un hombre tan preocupado por los modales, no parece que pierda la oportunidad de intentarlo conmigo.

	Se ríe y da un paso atrás para que entremos. La habitación parece que no ha sido usada. La cama está perfectamente hecha. El minibar todavía parece estar lleno. Incluso la tele está apagada.

	—¿Cómo estamos esta noche, Dra. Ryan? Me alegro de volver a verla. No estoy seguro de haber tenido la oportunidad de agradecerle apropiadamente por el viaje de anoche.

	—Oh, fue un placer. Sobre todo, porque tuviste la decencia de usar ropa.

	Sedgwick suelta una risa, pero luego frunce los labios cuando los miro con dureza.

	—¿Has estado durmiendo en la cama? —pregunto, caminando hacia la cama y notando la menta de la almohada que sigue ahí.

	Sedg mira hacia abajo y pasa una mano por su cabello húmedo. 

	—Yo... me senté en ella una vez. No era mi mejor momento. Tengo la espalda mal. —Mira a Belle mientras dice la última parte como si ella pudiera entender mejor porque es doctora o algo así.

	—Probablemente tienes la espalda mal porque dormiste en una cabina telefónica, Sedgwick. —Mis palabras son cortantes, pero no puedo creer lo que estoy escuchando. Incluso su bolsa de lona parece que no ha sido tocada, y mucho menos lavada. Camino hacia la mini-nevera y miro dentro sólo para ver que no se ha tocado ni una sola bebida—. Sedgwick. Te dije que pidieras el servicio de habitaciones. ¿Hiciste eso?

	—No había necesidad—. Empieza a moverse nerviosamente sobre sus pies.

	—¿No es necesario? —Vuelvo mi mirada acusadora hacia él.

	—Fui al comedor de beneficencia. Estuvo bien.

	Dejo escapar un suspiro exasperado y me froté la barbilla con frustración. 

	—No necesitas ir al comedor de beneficencia mientras te quedas aquí.

	—Bueno, si no lo hago, la gente se preocupará por mí.

	Esto me da una pausa. Por supuesto que este hombre tiene algún parecido con una familia que se preocupa por él. Aparte del hecho de que sé que es un indigente, parece el tipo de hombre que no soportaría perder.

	—Esto no es como se supone que debe ser, Sedg. Esto debería sentirse como una fiesta. Deberías vivirlo, relajarte, ver la tele, tener amigos...

	—Sedgwick —interviene Belle—. Tengo bastante hambre. ¿Le importaría si uso su teléfono?

	—Pero por supuesto. —Hace un gesto hacia la mesa donde está el teléfono.

	Frunzo el ceño a Belle mientras se sienta, abre el menú y procede a pedir una gran cantidad de comida. ¿Cómo diablos puede seguir hambrienta después del festín que acabamos de comer?

	Camino hacia Sedg y le doy una mirada suplicante. 

	—Sedgwick, significaría mucho para mí si aprovecharas algunos de los lujos que este hotel tiene para ofrecer. Es por eso que te traje aquí específicamente. Cómprate algo de ropa nueva, lo que quieras. Realmente me ayudaste anoche y quiero hacer esto por ti.

	Parece incómodo. 

	—No es tan simple, Tanner.

	—Bueno, hagámoslo simple.

	—¡Oh! ¡Hay un maratón de Downton Abbey ahora mismo!             —canta Belle, interrumpiendo nuestra discusión otra vez.

	Volteó para ver que se ha quitado los tacones y ha retirado las mantas de la cama para meter los pies bajo las sábanas.

	—¿Has visto este show, Sedg?

	—No puedo decir que lo haya hecho —dice y se acerca a mirar la gran tele—. Aunque me gusta un extraño documental histórico de vez en cuando.

	—Esto es básicamente lo mismo —dice Belle, metiéndose una de las pastillas de mentas en la boca como si fuera la dueña del antro      —. Ven. Siéntate. Te encantará.

	No puedo creer lo que ven mis ojos cuando veo a Sedgwick y Belle juntos y viendo el programa. Ella le da sin pensar una de las pastillas de mentas y él la toma sin decir una palabra. Me dejo caer en la silla del escritorio sintiéndome un poco en el camino y un montón de cosas fuera de lugar.

	Más tarde, llaman a la puerta.

	—¿Puedes cogerlo, Tan? —pregunta Belle, apenas me mira mientras acorta mi nombre como si fuera un miembro de mi familia o algo así.

	Sacudo la cabeza y hago lo que me dice, abro la puerta a un empleado del hotel con un carrito rodante. Parece que Belle ordenó suficiente comida para alimentar a una pequeña familia. Doy una generosa propina al hombre y traigo el carro. 

	—¿Algún lugar en particular, señorita?

	Me mira y sonríe, con un travieso brillo en sus ojos. 

	—Eso parece un buen lugar. ¿Quieres traernos unos tragos, también, mientras estás despierto?

	Miro a Sedgwick, cuyos ojos siguen pegados a la tele. Me acerco y tomo tres bebidas gaseosas y las pongo en el carro. Belle se levanta y se acerca a mí, quitando todas las tapas de las bandejas y sonriendo como el gato cuando recibe la crema.

	—¿Cómo puedes tener hambre? —Se lo pregunto en voz baja      —. No estoy juzgando. Sólo estoy increíblemente impresionado.

	—No la tengo. —Me sonríe ampliamente y luego su cara se cae de repente—. Oh, Tanner, no me siento bien. —Se frota la frente y pone una mano en mi pecho para apoyarse—. Me siento un poco mareada y siento que me desmayo.

	Sedgwick aparta los ojos del programa y nos mira con preocupación. 

	—¿Estás bien, querida? Tal vez necesites comer algo.

	Ella sacude la cabeza. 

	—No creo que sea eso. Mi compañera de cuarto se enfermó de la garganta hace un par de días. Me pregunto si lo estoy también.             —Me guiña el ojo y finalmente consigo la pista.

	—Oh sí, Indie me estaba diciendo lo mal que se sentía.             —Asiento con simpatía—. Será mejor que te lleve a casa.

	Ella comienza a caminar hacia la puerta y casualmente llama por encima de su hombro.

	—Sedg, ¿puedes comer algo de esa comida? Sería una pena que se desperdiciara.

	Se levanta de la cama, mirando la comida. Juro que lo veo inhalar profundamente, saboreando el aroma del grasiento servicio de habitaciones.

	—Estoy seguro de que puedo arreglármelas, querida. Sólo cuídate.

	Le hago una seña con la cabeza y me muevo para ayudar a Belle a salir por la puerta. 

	—Me pasaré mañana y te haré saber cómo está.

	—Eso estaría bien, Tanner. Cuídala bien. Una buena ducha de vapor es buena para el dolor de garganta.

	—¿Oyes eso, Belle? Tengo que darte una ducha. —Sonrío y le doy un apretón de manos en la cintura. Ella pone los ojos en blanco y me lanza una mirada secreta que no es vista por Sedgwick.

	Cuando la puerta se cierra detrás de nosotros, no puedo evitarlo. Me inclino y beso a Belle en la mejilla. 

	—Eres una diosa.

	Ella me devuelve la sonrisa. 

	—Lo sé.
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	PEQUEÑOS PACIENTES

	 

	Belle

	 

	CIRUGÍA FETAL. No es una especialidad específica en la que te puedas concentrar en la escuela de medicina o durante tu residencia. Más bien, es algo en lo que te metes después de dominar la obstetricia y la pediatría. Hay pocos doctores con la habilidad de operar en el útero, así que los que lo hacen están muy ocupados, son muy codiciados y son genios por derecho propio. Pero la industria médica no sólo los necesita para salvar a estos pequeños bebés que aún no han salido del útero de sus madres, sino que también los necesita para transmitir sus habilidades. Sus conocimientos. Y no sólo en publicaciones médicas e investigación, sino a través de la práctica, la formación quirúrgica. Tienen que transmitir su legado.

	Así que tener 27 años y ser la sombra de la Dra. Elizabeth Miller, que tiene más abreviaturas en su título de lo que creía posible, es el material del que están hechos los sueños profesionales. Estaba segura de que me echarían del programa de becas después de la primera semana. Y ahora, aquí estoy, dos meses dentro y todavía caminando sobre el agua.

	Vestida con un par de uniformes verdes, camino a grandes pasos hacia la oficina de la Dra. Miller, preparándome para estar calmada, fresca y tranquila a pesar de mi inminente temor de que me haya pedido que viniera para discutir los eventos de los últimos dos días. Las fotos que salieron a la luz de mí, lanzando mi vino en la cara de Tanner anoche no eran ideales. Nadie consiguió una foto de acción del lanzamiento real, gracias a Dios, pero las imágenes de nosotros discutiendo fueron bastante mortificantes. Afortunadamente, el callejón era demasiado ruidoso para que los videos captaran cualquier audio creíble de nuestra pelea, o estaría mucho más asustada de lo que estoy ahora. La única gracia salvadora fueron donde nos besamos. Parecíamos bastante... apasionados.

	La Dra. Miller levanta un dedo para decirme que tardará un minuto más y me hace un gesto para que me siente. Ha estado trabajando en Londres durante más de diez años, pero su acento americano es tan claro como el día en que calma a un paciente preocupado por teléfono.

	Mirándola objetivamente, nunca sabrías que ella es el autor de milagros que toda la industria médica se maravilla. Tiene un aspecto más acogedor que el de un bebé salvando, un aspecto de culo quirúrgico. Tiene alrededor de sesenta años y usa zapatillas con falda de lápiz todos los días. La única característica que la describe es la bata blanca que se ajusta a sus gruesos brazos.

	No sólo tiene un aspecto dulce y cariñoso, sino que también actúa como tal. Esperaba que fuera dura y exigente cuando empecé aquí, asumiendo que gritaría peticiones que sólo Einstein podría cumplir. Esta industria no tiene tiempo para la paciencia y necesita pasar la antorcha. Pero la Dra. Miller tiene una manera suave y tranquila de dar poder a una persona. Ella lidera con su bondad y es inspiradora en muchos niveles. Cuelga el teléfono en su escritorio y sus redondos ojos azules me miran suavemente. 

	—Lo siento, cariño. Tuve que llamar a esa madre. Ella estaba preocupada.

	Yo sonrío. 

	—La mayoría de ellas lo están.

	Sus cejas suben. 

	—Con razón nuestros pequeños pacientes son completamente dependientes de sus madres. Así que, por relación, las madres son nuestras pacientes, y las madres son las que se preocupan. —Se ríe torpemente y un extraño tirón comienza alrededor de su boca. Su sonrisa se convierte en un ceño fruncido y un grito confuso brota de su garganta. En segundos, se toma la cara con las manos y se pone histérica.

	Rápidamente me apresuro a su lado del escritorio.

	—¿Qué pasa, Dra. Miller? —Pongo una mano suave en su hombro—. ¿Qué ha pasado?

	Solloza y luego se aclara la garganta, deslizando las manos por su cara y alisándolas sobre su oscura melena, apiladas en la parte posterior de su cabeza. 

	—Nada. Bueno, nada todavía. Yo... tengo algunas noticias felices. —Ella se sonríe y se ve apagada—. ¡Voy a ser abuela!

	Mi mandíbula se cae y forzó una sonrisa similar, confundida por la humedad de sus ojos. 

	—¡Bueno, eso es una feliz noticia! ¿Por qué las lágrimas entonces? —Doy un paso atrás para darle un poco de espacio, cruzando mis brazos sobre mi pecho torpemente.

	En los dos meses que he trabajado aquí, nunca la he visto quebrarse así, ni la he tocado con comodidad. Y eso es incluso después de perder a uno de nuestros pequeños pacientes, como cariñosamente se refiere a ellos.

	—Siéntese, por favor. Tenemos que hablar —dice, sacudiendo la cabeza y barajando sin rumbo algunos papeles.

	Me acerco a la silla. Cuando vuelvo a mirar su cara, veo que está decidida a volver a la superficie.

	—Hay dos asuntos importantes que discutir. El primero es que quiero que le hagas una ecografía 4D a mi hija.

	—Bien —digo lentamente, sintiendo que es una petición extraña.

	—Sé que ya no nos especializamos en obstetricia estándar, pero necesito esto. —Traga con fuerza y se apresura a decir—: Está embarazada de trillizos y está aterrorizada.

	—¡Trillizos! —exclamo con una ráfaga de aire que sale de mí      —. Vaya.

	Se aparta de mí con los ojos cerrados, casi como si mi reacción le doliera. Se retuerce las manos una y otra vez y añade: 

	—Tiene once semanas y ya se ha hecho un escáner. No vieron ninguna complicación. Sin embargo, como ella fue una bebé cuádruple y prematura, estamos decididamente incómodos y nos gustaría que se hiciera un escáner de alto nivel para asegurarnos de que no hay anormalidades o marcadores tempranos de ningún problema. Tu eres la única a quien le puedo confiar esto.

	Mi mandíbula se cae. He investigado a esta mujer. La he investigado como una loca. Todo lo que encontré fue que tenía una hija, un marido fallecido de hace muchos años, y se volvió a casar recientemente. ¿Cómo carajo pude pasar por alto el hecho de que es madre de cuatrillizos? Abro la boca para hablar, pero ella me corta. 

	—Reyna fue la única sobreviviente. Perdí a los otros tres en la UCIN.

	Me meto los labios en la boca y asiento, sin saber si debo darle simpatía o profesionalidad. He sido testigo de una inmensa tristeza en el campo de la medicina, pero ver a una doctora perder tres de sus propios bebés estaría cerca de lo primero de mi lista.

	—Entiendo lo importante que es esto para usted.

	Me mira y asiente lentamente, reconfortada por mi respuesta. En este momento, ya no es la cirujana fetal que el mundo sabe que es. Es una madre. Una madre preocupada, cuya hija se está aventurando en un embarazo de alto riesgo.

	—No estaré presente para el escaneo. Reyna no me dejará. Así que necesito que hagas esto bien, Dra. Ryan. Tiene que ser minuciosa.

	Le tiembla la barbilla y quiero alcanzar el escritorio y agarrar su mano. Cualquier historia que la Dra. Miller tenga con su hija debe ser pesada para que ella le niegue esto a su madre. Mi relación con mi madre es extremadamente deficiente, pero ¿le negaría esto? No lo sé.

	—Haré todo lo posible, Dra. Miller.

	—Gracias. Ahora, pasemos a otros puntos. —Su rostro se convierte en la mujer que estoy más acostumbrada a ver cada día            —. El departamento de relaciones públicas me envió unas fotografías públicas muy interesantes y muy recientes de usted.

	Se me cae el corazón. Sabía que iba a pasar. Los chismes de los hospitales siempre son fuertes, pero había una parte de mí que esperaba que tal vez pasara desapercibida, considerando que el mundo del fútbol y el mundo de la medicina son dos lugares muy diferentes. No hubo tal suerte.

	—Es bienvenida a hacer lo que quiera en su vida personal, Dra. Ryan. No puedo detenerla. Pero usted firmó una cláusula de moralidad en su contrato. Operamos aquí con un código de honor que debemos respetar. Nuestro hospital tiene que mantener una buena reputación. Tenemos familias que dependen de nosotros. Cuando los padres entran por la puerta, es porque han agotado todas sus opciones y nos buscan para hacer un milagro. Nuestros pequeños pacientes necesitan que seamos maduros.

	—Lo sé y lo siento mucho —tartamudeo, sintiéndome completamente pequeña—. Los medios de comunicación tuercen las cosas. Retratan las cosas de la peor manera.

	Ella asiente con simpatía. 

	—Puedo entenderlo y si no viera un potencial tan grande en ti, no me importaría. Sin embargo, cuando se trabaja en una carrera profesional, la empresa que se mantiene puede afectar a todo lo que se ha trabajado.

	Miro hacia abajo, metiendo un padrastro en mi dedo índice y maldigo el día en que conocí a Tanner Harris. He sido médico durante muchos años y he tomado algunas decisiones cuestionables con respecto a la compañía que he mantenido. Así fue como me desahogué. Fue la forma en que Indie y yo vivimos nuestro mantra de Tequila Sunrise. Pero nunca se ha convertido en algo que me vi obligada a discutir con mi empleador. Esto es mortificante.

	Justo cuando estoy a punto de confesarle todo a la Dra. Miller, ella empieza a hablar de nuevo. 

	—La compañía que mantienes también puede hacer avanzar tu carrera. —Sus ojos se estrechan con un brillo conspirativo                  —. Conexiones, redes, financiación. Todo es igualmente importante en este campo.

	Frunciendo el ceño, digo: 

	—No estoy segura de entender a qué quiere llegar.

	—Estoy segura de que está al tanto de nuestro beneficio de la Fundación de Cirugía Fetal, que será en dos semanas. —Asiento con la cabeza—. Este es el evento que nos da dinero para la investigación y el entrenamiento. Los fondos me ayudan a contratar a gente como tú. Es lo que hace que esta especialidad siga creciendo para que podamos seguir identificando anormalidades y crear procedimientos mínimamente invasivos para corregirlas. Para salvar a los bebés, Dra. Ryan.

	—Por supuesto —respondo, mi voz urgente con comprensión.

	—Encontrar donantes es más difícil cada año, pero un contacto en el mundo del fútbol profesional podría ser maravilloso para abrir puertas. ¡Inglaterra ama su fútbol!

	Sonrío educadamente mientras su sutil significado se aclara. Me recuerda a los intercambios que escuché entre mis padres cuando una familia de burgueses llegó a nuestras vidas.

	—Le gustaría que intentara que algunos de los contactos de Tanner asistieran al evento.

	Ella frunce los labios. 

	—Convertiría tus limones en limonada, cariño. Y ayudaría al buen trabajo que estamos haciendo aquí.

	Trago, sintiendo que una fuerte sensación de aprensión me invade. 

	—Estoy segura de que puedo arreglar algo.

	Ella se irradia. 

	—¡Oh, Dra. Ryan, eso sería maravilloso! ¡El evento de este año será sin duda el mejor hasta ahora! —Se levanta y se gira hacia su archivador—. Ahora, será mejor que nos pongamos en marcha. Hoy vas a operar una obstrucción del tracto urinario.
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	LA RESISTENCIA ES INÚTIL

	 

	Tanner

	 

	—ASÍ QUE ESCUCHEMOS. ¿Cómo fue? —pregunta Camden mientras salgo de mi habitación, rascándome los brazos y buscando la cafetera.

	—¿Cómo fue qué? —refunfuño, empujando los desordenados mechones de cabello de mi cara.

	Tener el cabello más largo me ha hecho mucho más comprensivo con las mujeres. Es de alto mantenimiento, y no se me escapa que ya no puedo simplemente levantarme de la cama y salir por el día. Ahora tengo que domar la melena a diario.

	Pero al menos ya no soy idéntico a Cam.

	—¿Cómo estuvo la otra noche? Estoy mirando las fotos ahora mismo.

	Vierto mi café y exhalo, arrastrando los pies hasta su asiento en la barra de desayuno. Sin preguntarle, le quito el móvil de las manos y pongo los codos en el mostrador, hojeando perezosamente las fotos. Santino me había enviado algunos enlaces, pero no quería hacer clic en ellos. Saber que mi hermano está navegando en la red me da curiosidad, sin embargo.

	Me alivia ver que no hay fotos de Belle tirándome el vino a la cara. Y no hay fotos de nosotros entrando al hotel para visitar a Sedgwick. Las fotos tampoco son una reseña brillante de nuestra falsa relación. Estamos claramente en medio de una pelea, pero el beso que viene después de la secuencia de fotos de la pelea parece algo redentor. La mejor toma es una de nosotros en el restaurante cuando se está comiendo su postre. Me estoy riendo de algo y sus ojos están prácticamente parpadeando de placer mirándome. Si no hubiera una prueba fotográfica, difícilmente creería que nos miramos de esa manera.

	—¿Harryn? —me quejo—. ¿Ya se les ocurrió un nombre de pareja para nosotros? Esto es jodidamente ridículo—. Hago una pausa y pruebo la palabra unas cuantas veces más en mi cabeza—. ¿Harryn es lo mejor que pudieron hacer?

	—Probablemente sea tu barba —dice Cam sobre un bocado de cereal, como un niño de doce años que le gotea por su barbilla            —. ¿Qué esperabas? Has estado prostituyéndote por Londres como un campeón semental durante los últimos meses y ahora te han visto con la misma mujer dos noches seguidas. Ven campanas de boda en tu futuro.

	—Este arreglo va a ser mi muerte —me burlo. 

	—¿Por qué dices eso? Belle no es tan mala. Creí que alguna vez te había gustado mucho.

	—Lo hizo. Todavía lo hace... un poco. Pero como un tipo de peluche y bolsa.

	Le devuelvo su móvil y me engancho en la encimera, agarrando mi café para que se sienta cómodo.

	—Ya veo. —Camden se levanta de su asiento y se estira, inmediatamente miro un moretón púrpura coloreando el interior de su bíceps justo debajo de su tinta, resultado de su partido de ayer, estoy seguro.

	—Felicidades por tu gol del otro día.

	Me da una pequeña sonrisa. Una que parece educada y ligeramente incómoda. 

	—No es gran cosa.

	Frunzo el ceño, viéndole caminar alrededor de mí hacia el fregadero y colocando su tazón dentro.

	—Por supuesto que es algo importante. Esta es tu primera temporada con el Arsenal. Lo estás matando, hermano.

	—Sí, pero, aun así. Es sólo un juego.

	¿Sólo un juego? ¿Qué? ¿Está loco?

	—¿Por qué estás siendo raro ahora mismo?

	—No estoy siendo raro —defiende—. No creo que tengamos que hablar de fútbol todo el tiempo.

	—¿De qué diablos más podríamos hablar? —Honestamente no tengo ni idea. Solíamos hablar de mujeres, pero ahora que él está con Indie y yo tengo una bola con una cadena en el cuello, eso deja el fútbol para la discusión.

	—Podríamos hablar de cómo te va. Tal vez... tus... sentimientos. —Parece que se arrepiente de las palabras en cuanto salen de su boca—. Olvídalo —se apresura.

	Yo rio a carcajadas, mi estómago se aprieta con cada exhalación. 

	—No hay forma de que me olvide de eso. ¿Acabas de pedirme que hable de mis sentimientos? —Me río un poco más, completamente perturbado por todo este intercambio. Entrecierro los ojos hacia su ingle—. ¡Oh, joder, Cam! ¡Se te ve la vagina!

	Me empuja tan fuerte que casi me caigo de espaldas del mostrador.

	—Mis bolas están justo donde deben estar —dice con furia            —. Y fueron vaciadas anoche. ¿Y las tuyas?

	Mi buen humor se pierde con su golpe bajo. 

	—Las mías son azules y es probable que se marchiten y mueran antes de que acabe el mes.

	Cam me da un guiño sabio, cruzando sus brazos y apoyándose contra la pared. 

	—Tengo curiosidad genuina de cómo vas a manejar esto.

	—No lo sé. No me jodas, no estaba listo para una ”charla profunda“ tan temprano en la mañana —gimoteo, me pongo el cabello detrás de una de las orejas y tomo un sorbo de café caliente      —. Santino me envió por correo electrónico la lista de eventos a los que tenemos que asistir y cuanto más leía, más se sentía como una soga ensangrentada apretando mi cuello.

	—Pero dijiste que te gustaba Belle.

	—Sí, pero no para largo plazo. Así que no puedo ir allí. No voy a lastimar a Indie de esa manera.

	Frunce el ceño. 

	—¿Qué tiene que ver Indie con esto?

	—Es tu novia. Estás jodidamente enamorado por lo que yo y el resto del mundo podemos ver. No voy a joder a su mejor amiga y complicarles la vida a todos. Me gusta demasiado Indie para hacer eso.

	Sacude la cabeza. 

	—A Indie le importaría un bledo. Siempre se queja de que ustedes dos no se llevan bien. ¿Quizás esto lo arregle?

	—Bueno, no sería una solución a largo plazo. Ahí radica el problema.

	Se burla:

	—Me parece que estás buscando excusas. Belle no es una joven e inocente zorrita de la que te aprovechas. La primera noche que empecé con Indie, la recogí en un club y dejó a Belle allí con un tipo cualquiera como si fuera un acontecimiento semanal normal.

	Dejé mi café, tratando de ocultar mi nivel de shock. 

	—¿En serio?

	—Sí, Indie dice que Belle no está comprometida. Creo que es un poco fiestera, Tan. —Vuelve a su taburete cerca de donde cuelgan mis piernas—. Están casadas con sus carreras. Indie también se resistió a mí al principio, pero en parte es por lo que trabajamos tan bien juntos. Ambos viajamos mucho. Nuestras carreras son importantes y respetamos eso del otro.

	No estoy seguro de qué hacer con todo esto. Cuando pienso en la noche en que Belle y yo coqueteamos tanto en Old George, admito que esa es la vibración que obtuve de ella. Estoy acostumbrado a investigar a las chicas que me ven como un marido potencial y a los que me ven como material para follar. Pero siempre tengo miedo de volver atrás por segundos porque las mujeres dirán que quieren algo informal y luego cambiarán de opinión después de unos cuantos follones. Sus vaginas están directamente conectadas a sus corazones. Mi polla está directamente conectada a mi polla, como un signo de infinito con un movimiento giratorio constante. Coger y embolsar. Coger y embolsar.

	Sin embargo, Belle es una doctora. Es jodidamente inteligente y mucho más madura que las mujeres a las que estoy acostumbrado. Tal vez ella es una anomalía femenina de la que me he alejado por error.

	—Bueno, nada de esto importa —respondo—. Ella me odia muchísimo. Es bastante clara, especialmente cuando me dice esas palabras exactas a la cara.

	Camden se ríe. 

	—No es demasiado sutil, ¿verdad? ¿Pero puedes culparla? Le diste la impresión de que no querías un polvo y luego empezaste a follarte cualquier cosa con piernas.

	Le miro con lupa. 

	—Estuviste de mi lado no hace mucho tiempo.

	Sonríe y sacude la cabeza, poniéndome la mano en el hombro.

	—Sé que lo hice. Pero te sorprendería lo genial que es el sexo regular con la misma persona. Te da la oportunidad de... afinar las cosas. Encontrar nuevos botones. —Guiña el ojo y me echa una sucia mirada que me hace retener el vómito que sube por la garganta.

	—No puedes hablarme así de Indie. Jamás. Ella es... como una hermana para mí ahora. Sólo... no. —Continúa mirándome fijamente como un asqueroso—. No estoy bromeando. Ya no podemos hablar de chicas. Nunca más. —Me inclino y lo agarro por el cuello de la camisa, enganchando mi voz para ser salvajemente dramático            —. Prométeme, Cam. ¡Prométemelo ahora mismo!

	Se ríe. 

	—Te lo prometo, reina del drama. Sólo prométeme que lo considerarás. Tal vez cuando regrese de mi partido este fin de semana, tú y Belle habrán encontrado una manera de divertirse un poco con este arreglo.

	Es la primera vez que veo un pequeño rayo de esperanza desde que la oscura tormenta de Belle nubló mi vida.

	 

	***

	      

	Belle

	 

	Por lo general, mis duchas después del trabajo son consumidas por pensamientos sobre los casos que tenemos en el hospital. Uso el tiempo de silencio en mi baño para descomprimirme mentalmente de los desafíos del día. En este momento, nos estamos preparando para una madre que vendrá la próxima semana para una ablación selectiva con láser. Es un tratamiento usado para tratar el síndrome de transfusión gemelo a gemelo, o como a la Dra. Miller le gusta llamarlos cariñosamente, El Ladrón y el Dador. Esencialmente, un bebé absorbe más sangre que su hermano. Con esta técnica, entramos en el útero usando una pequeña cámara y somos capaces de separar el flujo de sangre entre los dos bebés para ayudar a ambos a obtener una parte igual. Es un procedimiento fascinante que debería consumirme.

	En cambio, lo único en lo que pienso mientras estoy bajo el agua, frotando agresivamente el champú en mi cabello, son los textos que Tanner me envió esta mañana. Una sonrisa estúpida se dibuja en mi cara.

	Tanner: ¿Te importa si me paso esta noche para discutir el correo electrónico de Santino?

	Belle: Sí.

	Tanner: Sí, ¿te importa o sí puedo ir?

	Belle: Sí, me importa. Acabo de limpiar y no quiero que arrastres tu gonorrea aquí. 

	Tanner: Oye, ya está todo aclarado.

	Belle: Me voy a enfermar.

	Tanner: Oh, vamos, toma un chiste.

	Belle: Las ETS no son divertidas. Soy médico. Yo lo sabría. Te mostraré fotos alguna vez.

	Tanner: En serio, traeré comida. Lo que quieras.

	Belle: Bien, pero esto no cuenta por el enorme favor que todavía me debes.

	Tanner: Debidamente anotado.

	Joder.

	Odio a Tanner. Realmente lo odio. Pero, sobre todo, odio mi atracción por él. Esa sonrisa tonta e infantil y la forma en que mueve la cabeza de un lado a otro para quitarse el cabello de la cara. Y esa estúpida banda para el sudor que le he visto llevar en la frente cuando está en el campo le hace parecer un completo hombre-niño.

	Pero no parecía un niño cuando estaba desnudo en mi coche la otra noche. Y no se sintió como un niño cuando fue presionado contra mí en el callejón hace dos noches.

	Ciertamente besa como un hombre.

	Mis pensamientos se oscurecen al ver cuánto más podríamos haber hecho si hubiéramos estado solos. Así que la idea de que venga a mi piso esta noche mientras Indie está fuera evoca ideas.

	La sugerencia de Indie de torturarlo mientras atravesamos toda esta fachada suena como un desafío divertido. Sin embargo, no puedo callar la pequeña voz en mi cabeza que se siente insegura a su alrededor.

	Tanner me rechazó descaradamente esa noche en el Old George. ¿Quizás la química que sentí con él fue unilateral? ¿Quizás ni siquiera me encuentra atractiva? Ciertamente soy diferente a las mujeres con las que se ha estado acostando más recientemente, eso es seguro. Sí, es un hombre desaliñado que se tiraría a cualquier cosa que ande, pero también es un famoso futbolista. Tiene mujeres deslumbrantes que se lanzan a él todo el tiempo.

	—¡Maldita sea! —exclamo, saliendo de la ducha y secándome con una toalla.

	Esta sensación de intranquilidad me recuerda a los domingos por la mañana cuando era niña. Mi madre nos hizo desfilar a mi hermano y a mí por las escaleras para la inspección de nuestro padre antes de ir a la iglesia. Nuestros trajes tenían que ser así, nuestro cabello tenía que estar bien, y nuestros gestos tenían que estar completamente desprovistos de cualquier cosa que se parezca a un humano.

	Detestaba esa sensación de ser examinada y me niego a dejar que Tanner Harris me devuelva a ese lugar. Necesito saber si él me ve de esa manera o no. Y si puedo torturarlo un poco sería mucho mejor. 

	Es hora de recuperar el poder.
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	PROMESAS, PROMESAS

	 

	Tanner

	 

	Indie está en la carretera con Bethnal Green F.C. dirigiéndose a Dios sabe dónde, así que soy muy consciente de que Belle y yo tendremos su casa para nosotros durante la noche. Me emociona un poco porque ya la imagino desnuda en su cama, rogándome que le muestre lo que nos he estado negando durante demasiado tiempo. Espero que Camden tenga razón y que podamos encontrar una manera de pasar este mes con mejores condiciones de trabajo que con fechas programadas y fotografiadas y eventos aburridos.

	Llamo a su número de piso y ella me responde, y se reúne conmigo en su puerta con nada más que un largo camisón negro de satén.

	—Joder —murmuro, casi dejo caer la comida china cuando tropiezo en el último escalón.

	—¿Qué? —Ella arquea una ceja como si no tuviera ni idea de a qué podría ser mi reacción.

	Sonrío. 

	—Esta noche ha mejorado mucho, Ryan.

	Me mira fijamente durante unos segundos, como si tratara de leerme o algo así. Pensé que normalmente era un tipo bastante obvio.

	—Esta es una reunión de negocios, nada más. —Gira sobre sus talones y regresa a su piso. Tengo que apresurarme a atrapar la puerta antes de que se cierre. Cuando entro, ella está hurgando en el refrigerador.

	La hinchazón de su culo parece comestible bajo la suave tela de su camisón. Su cabello oscuro cuelga largo y recto sobre su hombro cuando llega al cajón inferior. Luego se da la vuelta con dos botellas marrones en sus manos.

	—¿Cerveza? —pregunta, las botellas presionando las puntas de sus pechos. Mi polla se sacude con excitación mientras coloco la comida en la encimera.

	Extiendo la mano y tomo una de ella, saboreando la vista de su firme pezón que el intercambio de posesión revela. No me jodas, es impresionante. Agarra un abridor de botellas de la nevera y saca la tapa de su cerveza y luego entra en mi espacio para hacerlo con la mía. Huele como ochenta tipos diferentes de mierda de chicas, todo enrollado en un ramo que hace agua la boca. Mis labios tiemblan con la necesidad de probarla.

	—Me gusta este lado tuyo, Ryan. —Apenas contengo mi torcida sonrisa mientras tomo un refrescante trago de mi botella, deseando que mis labios se envuelvan en otra cosa.

	—¿Qué lado es ese? —pregunta, permaneciendo tan cerca de mí que puedo sentir su aliento en mi hombro.

	—El lado que incluye los camisones suaves.

	Extiendo la mano y sigo el rastro de mis dedos por sus costillas. Ella aspira un aliento fuerte como si no esperara que la tocara. Sin embargo, no se aleja. En cambio, se mantiene firmemente arraigada en su lugar. Su cuerpo se retuerce bajo la tela, el calor se irradia cuando la toco.

	Se aclara la garganta, un sorprendente rubor colorea sus mejillas. 

	—Bueno, se acerca la hora de acostarme y tengo que trabajar mañana, así que no sé qué esperabas.

	Toma las bolsas de comida y sale por la puerta de la cocina hacia la mesa del comedor. La observo a través de la abertura del recorte, rogando a mi polla que se retire. Ni siquiera hemos comido todavía. No hay necesidad de avergonzarse, Tanner.

	Cuando salgo y me siento en la silla cerca de ella, parece que está tratando de resolver algo en su cabeza.

	—¿Todo está bien? —pregunto mientras abre las cajas y cambia los palillos por tenedores de verdad.

	Su cabeza se levanta para mirarme. 

	—Muy bien.

	Me pregunta qué plato quiero primero. Es sólo la segunda comida que hago con Belle, pero ya me he dado cuenta de que no parece importarle lo que come.

	—La mayoría de chicas son exigentes con la comida —digo, mojando un rollito en un vaso de plástico agridulce.

	—La mayoría de chicas no se parecen a mí. —Lo dice tan natural que no estoy seguro de saber lo que quiere decir—. ¿No es así? —Deja de comer y estrecha sus ojos hacia mí—. No actúes como si no te dieras cuenta.

	—¿Notar qué? —pregunto con un bocado de col. Ella se burla—. ¿Qué? —insisto.

	—Tanner, no soy talla ocho. Soy un catorce. Y eso es durante los meses que no he comido mi peso en chocolate. Deja de eludirlo. Es insultante.

	Sus palabras me aturden. ¿En serio piensa así? Trago. 

	—Lo que es insultante es cómo te ves a ti misma. Es una mierda si me preguntas.

	—Estás tan lleno de mierda —dice, apuñalando la comida en su caja como si tratara de imaginarla como mis ojos en lugar del delicioso pollo Kung Pao que es.

	—¿Cómo es que estoy lleno de mierda? —Dejo caer el tenedor con fuerza y me siento, cruzando los brazos sobre el pecho, esperando impacientemente su respuesta.

	Ella me lanza una mirada. 

	—He visto a las mujeres que te tiras.

	—¿Qué se supone que significa eso?

	—¡Son delgadas, Tanner! —Echa la cabeza hacia atrás. —No lo soy. Soy la imagen de antes para un desafío de pérdida de peso. No me avergüenzo de ello, pero no aprecio que actúes como si esto no fuera la realidad.

	Empujo mi comida lejos, la molestia pulsa a través de mis venas. ¿En serio piensa en sí misma de esa manera? No puede. No me lo creo.

	—Honestamente, no puede ser así como te ves a ti misma. Si esta es tu manera de pescar un cumplido...

	—¿Pescar un cumplido? —grita y juro que creo que se abalanzará sobre la mesa hacia mí. —¿Por qué carajo me importaría lo que piensas? No me importa estar gorda. Y estoy segura de que no necesito tus garantías para sentirme bien conmigo misma. Sé exactamente lo que piensas de mí.

	—¿Y qué es eso? —grito, casi hirviendo por el hecho de que usó la palabra "gorda" en referencia a sí misma.

	—Que soy buena para reírme, pero nada más. —Su rostro está muy serio mientras me siento frente a ella, aturdido en el silencio.

	Belle se muestra tan confiada. Tan segura de sí misma. Nunca da pasos en falso y si lo hace, tiene una lengua afilada para recuperarse y así tener el control total. A eso se le suma el hecho de que es jodidamente hermosa y te vuelves una mierda loca, que es justo donde me encuentro ahora mismo. 

	—¿Estás loca? —pregunto, encontrando mi voz de nuevo—. No, de verdad, quiero saber. ¿Se te escapó el pijama adecuado con toda tu cordura y te dejó con un agujero en la cabeza y un camisón diminuto que es lo que... se supone que me molesta? ¿Eso es lo que es esto? ¿Estás tratando de pagar una venganza, Belle?

	—Esto es sólo lo que me pongo para ir a la cama. —Su encogimiento de hombros es débil y puedo ver a través de él. Aún no puedo decir si es una grieta en su impresionante armadura o si está más loca de lo que imaginé.

	—Oh, vamos. Sabías que iba a venir. —Me levanto de mi silla y me inclino sobre la mesa. Mi voz es ronca y caliente contra la de ella—. Te pusiste eso para confundirme y que no pensara con claridad. Bueno, ahora lo veo todo muy claro, Belle. —Mis ojos caen sobre sus labios.

	Su mirada se eleva a la mía y veo cómo sus pupilas se dilatan. 

	—¿Qué es lo que estás viendo, oh brillante, superestrella, Tanner Harris?

	Me alejo, rompiendo el crujido cósmico entre nosotros antes de ceder a lo que mi cuerpo está pidiendo y lo que mi polla ya está pulsando con necesidad de entrar.

	—Estoy viendo que fue bueno no follar contigo esa noche en el Old George. Veo que eres un caso perdido con más problemas de los que cualquier hombre puede manejar.

	Me siento de nuevo con un resoplido, agotado por este intercambio.

	Ella se ríe. Se ríe a carcajadas. El timbre me hace hacer una mueca porque me recuerda el sonido de los neumáticos chirriando justo antes de un poderoso accidente.

	A través de una aterradora y forzada sonrisa de dientes apretados, ella responde:

	—Puede que sea todo un caso, pero tu polla enferma es la que va a aparecer en una mala búsqueda en Google.

	Esto me hace reír. 

	—Mi polla es la perfección, mujer. Como lo es en tus fantasías.

	Ella se burla. 

	—Sí, gracias por eso, Tanner. Has dejado muy claro que tu polla y todo esto —se pone de pie, gesticulando a su cuerpo, realidad—, no tienen cabida en tu realidad.

	Gruño como un loco y me paso las manos por el cabello ante esta histeria total y absoluta. La miro a los ojos con una mirada fría y calculadora. 

	—Las cosas que podría hacerle a tu cuerpo son infinitas, Belle Ryan. Eres jodidamente perfecta y lo sabes. Eres el tipo de mujer con la que los hombres se casan, no con la que cogen y se van.

	El silencio se extiende ante nosotros mientras mis palabras se hunden. Revelé más de lo que quería, pero es la verdad. Me puse duro solo por pelear con ella. Pero, no importa lo mucho que quiera mostrarle lo jodidamente hermosa que es, tengo que ser inteligente.

	—¿Por eso me dejaste plantada esa noche? —pregunta con una risa altiva.

	Suspiro. 

	—Eso y que no quería causar problemas con Indie o Cam cuando me largara después.

	—¿Qué tipo de problemas?

	—Del tipo que sucede cuando una chica quiere más de una noche.

	Y ahora la verdad se interpone entre nosotros.

	—Bueno, por suerte para ti, no soy de las que se casan. —Cruza sus brazos sobre su pecho y sus pechos se juntan, atrayendo mis ojos al hermoso valle del escote que sube y baja con cada respiración. Su voz enfadada es temblorosa cuando añade—: De hecho, prefiero lo rápido y casual.

	Mis ojos se dirigen a los suyos para buscar pruebas de que dice la verdad. Sus dientes caen sobre su exuberante labio inferior, prácticamente dejándolo todo ahí para que yo lo agarre.

	—Entonces, ¿qué estás diciendo? —grito las palabras como si estuviera a un segundo de perder la cabeza.

	Ella exhala. 

	—Estoy diciendo que ninguno de nosotros es capaz de obtenerlo de nadie más, así que ¿por qué no lo obtenemos el uno del otro?

	Cuando su voz se detiene abruptamente y el único sonido que queda en la habitación es nuestra pesada respiración, sé exactamente lo que viene a continuación. Está todo ahí, claro como el día. Su barbilla está caída. Sus ojos están casi negros. Sus manos se agarran a los bordes de la mesa como si estuviera sujetando un pequeño hilo que está a punto de romperse.

	El sexo.

	Sexo, sexo, sexo, sexo, sexo.

	Es todo lo que puedo ver, oler, saborear y oír tan pronto como la demanda sale de su boca.

	Ya no hay vuelta atrás.

	En un instante, extiendo la mano y la agarro, llevándola a mi regazo. Nuestros cuerpos se unen como dos imanes que una vez se repelieron y ahora se han volteado.

	Sus piernas se envuelven alrededor de mí y el calor de su centro calienta el mío mientras mi polla cobra vida dentro de mis pantalones. La seda de su camisón se amontona alrededor de sus muslos mientras me corta su mano con rudeza a través de mi cabello, atrapando algunos enredos. Me agarra como si fuera de su propiedad. Mis manos cubren la nuca de su cuello mientras acerco bruscamente su rostro hacia mí y conecto nuestros labios.

	Ella me enfurece tanto. ¡Es tan ruidosa y tan descarada y tan jodidamente insistente!

	Estoy desesperado por joder esto con ella.

	Cómo puede llamarse a sí misma gorda, es un delirio. Es incomprensible. Inimaginable. Tiene el cuerpo más hermoso. He fantaseado con profanarlo en unas ochenta posiciones diferentes.

	—Esto no será una noche —jadea, su frente presionada contra la mía, sus labios en carne viva por mi barba—. Nos quedan semanas juntos, Tanner. Esto se complicará.

	—Disfrutemos mientras dure —murmuro, escuchando el débil desgarro de la tela mientras le arranco los diminutos tirantes de los hombros—. Una noche. Cuatro semanas. ¿Cuál es la diferencia si ambos estamos en la misma página?

	Asiente con la cabeza y saca los brazos de las correas, permitiendo que el camisón se deslice hacia abajo de su pecho y revelando el conjunto de latas más caliente que he visto nunca. Nunca antes había oído la palabra "latas" al referirse a las tetas, y mucho menos la había usado en una frase, hasta que mi compañero de equipo estadounidense la dijo una noche en un club. Por alguna razón, sin saberlo, mirando los pechos desnudos de Belle delante de mí, "latas" parece el adjetivo perfecto.

	—Joder —maldigo y entierro mi cara en su pecho que está a la altura de mis ojos—. Joder, he muerto y me he ido al cielo de las tetas.

	—Dios, eres estúpido —gime, enrollando sus caderas en mi erección que acaba de crecer una pulgada más que nunca. Todo por estas gloriosas latas.

	—Quiero vivir aquí —tarareo contra su carne, ahuecando los lados de sus pechos para aumentar la presión de los mismos alrededor de mi cara—. Quiero abrir una pequeña tienda donde mi trabajo diario sea frotarme con estas gloriosas criaturas todo el día.

	—¡Cállate y follame! —exige, moviendo su mano entre nosotros para tocarse.

	Sin bragas. 

	Estaba completamente desnuda bajo este pequeño trozo de tela, completamente contenta de burlarse de mí sin piedad.

	Se inclina hacia atrás para tener mejor acceso a su coño, y yo estoy dividido entre disfrutar de su gloriosa actuación o meterme dentro de ella. Me muevo unas cuantas veces más, frotando mi polla duramente contra la cremallera de mis jeans. El dolor es insoportablemente erótico. Intento mover su culo hacia adelante y hacia atrás con mis manos antes de que mi resolución se abra de par en par.

	Agarrándola por debajo de sus piernas, me paro y la pongo sobre la mesa de cristal. Ella grita: 

	—¡Joder, Tanner! ¡Está helada! 

	—Joderte es exactamente lo que voy a hacer —gruño, sumergiendo mis dedos en lo profundo de su centro húmedo. Dios, está empapada. Pelear conmigo también la excita—. Joder, eres perfecta.

	Ella gime en voz alta. Puedo decir que quiere gritarme un poco más, pero está demasiado ocupada montando mis dedos como una montaña rusa. Agarro su pezón con mi mano libre y aprieto el endurecido brote entre mis dedos. Tan atrevida, tan enorme, tan impecable. Su cuerpo está en plena exhibición para mí, con sólo una tira del camisón cubriendo unos pocos centímetros de su torso. Tiene brazos esculpidos, exuberantes, grandes tetas y piernas que me rodearan la cara en algún momento de la noche.

	—Dios, eres jodidamente hermosa —digo—. Tu cuerpo es tan caliente.

	—Tanner —gime—. Detente.

	—¿Detener qué? —pregunto, deteniendo mis dedos—. ¿Parar esto? —Los muevo de nuevo.

	Sus ojos se abren de par en par y me mira. 

	—¡No, no pares! —Se agacha y toma mi mano entre la suya, instándome a continuar—. Deja de hablar de mi cuerpo.

	Me inclino sobre ella y dejo caer un beso húmedo sobre su suave abdomen. Es curvilíneo, suave y acogedor para mi estado de excitación.

	—No hasta que me digas que eres hermosa —murmuro contra su carne.

	No sé por qué esto me molesta tanto, pero así es. Belle proyecta toda la confianza del mundo, pero a veces son las mujeres más ruidosas las que más tienen que esconderse.

	—No, Tanner —ruega, su voz se suaviza hasta el gemido cuando siento que su clímax se acerca y sé que tengo todo el poder en este momento. Tengo un momento de arrepentimiento por haberla forzado, pero en el fondo sé que es lo suficientemente fuerte para manejarlo.

	—Por favor, Belle —digo, dejando caer varios besos en sus pechos—. Sólo dilo una vez.

	Su pesada respiración se ralentiza y se muerde el labio, sus ojos chocan con los míos. Veo que su garganta se mueve antes de que finalmente responda:

	—Soy hermosa.

	La esquina de mi boca se levanta. 

	—Joder, sí que lo eres. Y voy a gritar eso cuando vacíe mis bolas dentro de ti.
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	ABOGADO DEL DIABLO

	 

	Belle

	 

	EN SEGUNDOS, TANNER TIENE un condón puesto. En otro segundo, mis piernas están sobre sus hombros y está enterrado tan profundo dentro de mí, que puedo sentirlo en mi corazón. O tal vez esa sensación en mi pecho son las palabras que él me dijo.

	Soy hermosa.

	Qué bastardo engreído, pensando que puede entrar en mi piso y empezar a ladrarme órdenes.

	Pero ladró. Y como un perro, estoy aquí tumbada suplicando por más.

	No quería obsesionarme tanto con mi apariencia. Me gusta mi cuerpo. Creo que soy hermosa. La mayoría de los días. Claro, hay partes extrañas que realmente desearía que no existieran. Y hay algunas cosas que no puedo salirme con la mía, como las impresiones. Si uso ciertos estampados, quedo como un cojín de sofá en lugar de un icono de la moda.

	Pero si se trata de elegir entre eliminar el chocolate de mi vida o un aterrizaje más suave en mi culo, elegiré un aterrizaje suave todos los días y dos veces los domingos.

	Tal vez estaba buscando tanto una razón para que Tanner me echara como lo hizo. Pero si lo que está pasando ahora es el resultado de soportar un par de meses de suspenso, tengo tres palabras que decir.

	Valió... La... Espera.

	Tanner entre mis piernas es tan caliente como una especie de cavernícola arrastrando los nudillos. Me levantó como si no pesara nada y me dejó caer en la mesa como un festín que estaba desesperado por devorar... Apúnteme para unos segundos de esa comida, por favor.

	Odio admitirlo porque he elegido odiarlo desde aquí hasta la eternidad, pero todo el tiempo que su cuerpo firme y apretado golpea el mío a un ritmo odioso y castigador, no puedo evitar pensar que ha pasado una eternidad desde que me cogieron así de bien. Tal vez fue toda la agresión reprimida entre nosotros dos. O quizás es el hecho de que el último gran polvo que tuve fue hace cuatro años con mi antigua aventura en la escuela de medicina. Nos usábamos regularmente para aliviar el estrés. No había absolutamente ninguna química entre nosotros durante el día, pero por la noche nos ayudábamos mutuamente a aprender exactamente qué botones había que pulsar para obtener el máximo placer. Atacamos nuestra vida sexual de la misma manera que atacamos una cirugía: con una cuidadosa precisión e investigación de libro de texto.

	Tanner es lo opuesto a eso en todos los sentidos.

	Es salvaje, desordenado y sucio. Incluso el largo y fibroso cabello de su cabeza me hace mojar. Su mandíbula tensa es rugosa mientras sus ojos me pinchan con completa posesión. Dice y hace todo lo que le viene a la mente sin pensar en contenerse. Quiero decir, por el amor de Dios, estamos follando en mi mesa de comedor junto a nuestra comida china a medio comer. Si Indie decidiera volver a casa ahora mismo, probablemente se desmayaría por el choque de fobia a los gérmenes. 

	Tal vez compre una nueva mesa mañana.

	De todas formas, estoy disfrutando de este viaje más de lo que debería. Para cuando Tanner me da mi segundo orgasmo estremecedor, me duelen los pulmones por los gritos y la respiración pesada. Él sigue de cerca con su propia liberación gutural, gimiendo sus palabras prometidas y confundiendo el infierno de mi odio natural hacia él.

	Pero no voy a retorcer. Es una mierda. No es sexo, no es hacer el amor. Son sólo dos personas satisfaciendo las necesidades del otro como se requiere para trabajar juntos. Como yo y mi compañero de la escuela de medicina.

	Segundos más tarde, se retira de mí y vuelve a caer en la silla que dejó libre antes. Nuestras respiraciones son fuertes y puedo oír el sonido de él quitándose el condón pegajoso.

	—No bromeabas sobre la resistencia superior —murmuro, mi voz ronca por el loco subidón de adrenalina.

	Una suave risa retumba desde algún lugar en lo profundo de él. 

	—Nunca bromearía sobre eso. —Se pone de pie—. Voy a ir al baño.

	Él camina hacia el baño cercano mientras yo me las arreglo para despegarme de la mesa y ponerme mi camisón. Una de las correas está destrozada y la otra cuelga de un hilo. Sabía que llevar esto le daría un empujón, pero sinceramente no esperaba todo esto.

	Estoy rociando la mesa con un limpiador desinfectante cuando sale y nuestros ojos se encuentren.

	—¿Tienes hambre? —pregunto con una risa y dejo caer la botella del limpiador de superficie al lado de la comida china.

	—¿Para más comida o más de ti?

	Me clava su mirada acalorada. No estaba segura de sí volveríamos a odiarnos o si el sexo nos daría algo en común. Un trato de paz, por así decirlo. Lo observo pensativa por un momento e intercambiamos un montón de preguntas silenciosas. Preguntas para las que no estoy segura de que ninguno de los dos tenga respuesta todavía.

	—Empecemos con la comida china y sigamos desde ahí —respondo.

	Él simplemente sonríe y se le forma un hoyuelo en un lado de los labios. Esa boca será mi ruina.

	Nos sentamos y empezamos a comer como si nada hubiera pasado. Es silencioso, pero no incómodo. Intento resolver todo esto en mi cabeza, pero, para ser sincera, sólo puedo pensar en el delicioso dolor entre mis piernas y en lo verdaderamente satisfecha que estoy.

	Mientras tomo un trago de mi cerveza, veo que los ojos de Tanner se dirigen al lugar donde estaba acostada hace unos momentos. Supongo que su mente está donde la mía hasta que se vuelve hacia mí con una expresión grave.

	—No crees que Cam e Indie hayan follado en esta mesa, ¿verdad?

	Escupo líquido por todas partes, incluso en la cara de Tanner. Se estremece, sus ojos se aprietan fuertemente mientras reacciona al ataque. Se limpia el rocío de sus ojos, abriéndolos lentamente.

	—¿Eso es un no? ¿O un sí?

	—Es un...

	—Espera, —extiende su mano caliente agarrando mi brazo con firmeza—. Sólo miénteme.

	Me río. Risa de verdad. No puedo creer que sea el mismo hombre al que le gritaba antes, primero de ira, luego de placer.

	—Nunca han tocado esta mesa.

	Exhala con alivio y me hace reír con otro bocado de comida. Indie me ha dicho lo unidos que están ella y Tanner, y su reacción ahora mismo me asegura ese hecho.

	Después de que terminamos de comer y de limpiar, entro en la sala de estar y me dejo caer en el sofá totalmente preparada para ignorar al elefante sexual de la habitación.

	—¿Discutimos ese correo electrónico?

	Tanner asiente, se une a mí y saca su móvil del bolsillo de sus jeans. Se ve delicioso en jeans gastados y una camiseta, sus brazos entintados en gran exhibición. O tal vez se ve más delicioso porque he tenido su polla dentro de mí.

	—No es tan doloroso como lo esperaba —dice Tanner, desplazándose a través de su móvil mientras se sienta a mi lado. Intento no tomarme su comentario como algo personal, pero necesito recordar y aferrarme al hecho de que, a pesar de todo lo que dijo Tanner antes de follarme sin sentido, todavía tiene muros cuando se trata de mí—. Tenemos que ir a una cita doble en el London Eye con Cam e Indie. Quiere que sea lo siguiente que hagamos. Hablando de clichés y turismo.

	Este es el único evento que realmente estoy esperando. 

	—Nunca he ido al London Eye.

	—¿Qué? —exclama Tanner—. Creciste en Londres. ¿Tus padres nunca te llevaron, o no fuiste allí para una excursión escolar?

	—No —respondo encogiéndome de hombros—. Nunca. Teníamos una niñera mientras crecíamos, pero el London Eye no estaba en nuestra lista de sitios apropiados para visitar.

	Expulsa un poco de aire. 

	—Es una lástima. Vi nos llevaba regularmente cuando éramos niños. Incluso sabíamos los mejores momentos para ir y evitar las largas filas.

	Escuchar sobre la vida familiar de Tanner y Camden es extraño. Todos parecen tan cercanos a pesar de haber perdido a su madre a una edad temprana. Tal vez esa tragedia sólo los unió más. Nunca he tenido eso con mi hermano. Teníamos intereses completamente diferentes, y su constante necesidad de complacer a nuestro padre era tan desagradable, que apenas podía soportar estar cerca de él.

	—De todos modos, ¿qué más hay?

	—Bethnal Green tiene un partido en casa en dos semanas al que quieren que asistamos como... espectadores. —Él rechina las palabras como si fueran dolorosas de decir—. Luego hay un par de cosas para la cena. Cosas bastante típicas.

	Mis cejas se levantan. En realidad, no tendremos que vernos mucho, basándonos en esta lista. No puedo evitar preguntarme cómo el hecho de que durmamos juntos cambiará algo de eso. De todas formas, tengo que hacer mi parte en todo esto y volver a estar en buenas condiciones con la Dra. Miller.

	—Tengo un evento que necesito añadir a la lista que podría ser un pequeño dolor de cabeza. —Me mira con curiosidad—. Mi adjunto me habló hoy... mi jefa. Quiere que te consiga a ti y a algunos de tus amigos futbolistas para que vengan a un evento benéfico que el hospital organiza cada año para recaudar dinero para la investigación.

	Parece sorprendido, pero no se desanima. 

	—Muy bien, entonces. Estoy seguro de que puedo hacer que mis hermanos lo hagan por lo menos. ¿Qué tipo de investigación es?

	—Cosas para salvar bebés. Para hacer posible lo que hago.

	Se da la vuelta, subiendo una pierna en el sofá para inclinarse hacia mí. Sus ojos azules de acero parecen serios. 

	—Creo que no me di cuenta de lo que haces exactamente hasta que se lo dijiste a Sedgwick. Suena... pesado.

	Exhalo por la nariz. 

	—Es pesado. Es duro, es desgarrador y es horrible, pero las recompensas cuando funciona son simplemente...

	—¿Genial? —La comisura de su boca se levanta.

	—Sí. —Sonrío— Mi jefa tiene miles de fotos de bebés en su oficina de los pequeños pacientes que ha salvado. Pequeños bebés que probablemente no habrían llegado al parto si no fuera por lo que ella hace.

	—¿Qué te hizo querer ir a ese campo? —pregunta, mirándome con honesta y genuina curiosidad.

	Apoyo los pies en la mesa de café. 

	—¿Es Tanner Harris “charla profunda” de nuevo?

	—Lo es si quieres que lo sea. —Espera mi respuesta.

	Tal vez le haría bien a Tanner escuchar algo del mundo real, mierda de miedo. Mis ojos se estrechan ante este desafío. 

	—Nos has oído a Indie y a mí hablar de nuestras salidas de Tequila Sunrise, ¿verdad?

	Lo miro y él asiente con la cabeza. 

	—Pero honestamente suena como una excusa para divertirse —responde, poniendo un brazo en la parte de atrás del sofá. Sus dedos accidentalmente me cepillan el cabello y la sensación hace que mis ojos se cierren.

	—En cierto modo lo es, pero es mucho más. —Me sacudo la calidez de su toque que está en el primer plano de mi mente—. La razón por la que comenzamos esa tradición es la razón por la que seleccioné esta especialidad. Cuando éramos internas en el hospital, la primera muerte que presenciamos fue una pequeña niña que murió de SMSL.

	Frunce el ceño. 

	—¿Qué es el SMSL?

	—Síndrome de muerte súbita del lactante —respondo, dejando que las palabras de peso tengan un momento de realidad antes de explicar más—. Es inexplicable y los médicos no pueden correlacionarlo con ninguna causa específica. Es simplemente... aleatorio.

	Miro hacia la ventana, necesitando alejarme mentalmente de Tanner antes de poder continuar. Soy transportada instantáneamente de vuelta a esa noche. Esa fría y oscura noche en la que la vida me abofeteó en mi ingenua cara. Cuando mi mayor problema era que mis padres se quejaban de que no iba a la escuela de leyes como querían.

	Vi al bebé entrar en el hospital, tan pequeño en esa camilla de tamaño adulto. Sus manos flácidas. Su cara floja. Sólo podía pensar en la madre que la recogía en casa y trataba de despertarla. Ni siquiera sabía qué le pasaba en ese momento, pero al mirarla me di cuenta de que estaba muerta. El nudo familiar se forma en mi garganta y me duele por dentro otra vez.

	Miro a Tanner. 

	—Estaba tan angustiada cuando la vi que terminé enferma en el baño. Era como si mi cuerpo tratara de vomitar el dolor. Odié la sensación que me dio esa pequeña bebé. Estaba impotente, ¿sabes? Esa bebé era tan pequeña e indefensa. Por eso fui a la escuela, me entrené, estudié y traté de convertirme en la mejor médica que pudiera ser. Pero en ese momento, nada de eso importaba. Estaba completamente mal equipada.

	—Cristo, Belle. —Tanner sacude la cabeza, su cara se ve empañada por una mezcla de simpatía y horror.

	Sin embargo, hablo a través del dolor. 

	—No podía creer que la vida pudiera ser tan cruel. La bebé sólo tenía cuatro meses. Todavía tenía un punto débil en su cabeza.

	Mis dedos se mueven al recordar haberla tocado en la sala de examen después de que los padres fueran llevados por el consejero de duelo. Tuve que sentirla. Tenía que saber que era real. Que no era una horrible pesadilla. Había tocado montones de cadáveres en todos mis entrenamientos quirúrgicos.

	Pero no bebés.

	Miro a Tanner y su cabeza se cae. Instantáneamente desearía no haber descargado todo eso en él. 

	—Lo siento.

	Sacude la cabeza, sus ojos se enrojecen cuando se encuentran con los míos. No veo la tristeza que pensé que tendría. Veo... asombro. Su voz es gruesa cuando dice:

	—No lo lamentes.

	Trago, sacudiendo nerviosamente la cabeza. 

	—Creo que me tomé la “charla profunda” demasiado profunda. Debe ser la cerveza. —Extiendo la mano y tomo mi botella de la mesa de café.

	Pongo mis pies en la mesa de café. 

	—Quería saber. —Se aclara la garganta en voz alta y me mira con un ceño en la frente—. Así que así es como elegiste tu especialidad.

	—Más o menos. Pensé que quería pediatría, pero luego viendo lo que hace la Dra. Miller, cómo salva a un bebé cuando aún está dentro de su madre... Se siente casi como si estuvieras tomando un ángel del cielo y exigiéndole a Dios que les dé su propia vida primero.

	Sonríe y le da una especie de brillo en los ojos. ¿Es admiración?

	—Entonces, ¿qué eres? ¿Su inmortal representante legal?

	Me río de la idea y creo que es una elección irónica de palabras considerando lo que mi familia hace para vivir. 

	—Dejaré la abogacía a mi familia. —Entonces un pensamiento oscuro cruza mi mente—. Me llamaría a mí misma algo más como el abogado del diablo.

	Puedo sentir su ceño fruncido con curiosidad. 

	—Parece una extraña elección de palabras cuando te refieres a ellos como ángeles.

	Mis ojos me pican con un destello de mi infancia que me golpea de la nada. Tenía once años y llevaba un deslumbrante vestido de fiesta. Mi madre y mi padre recibían a la gente en la puerta de nuestra casa, uno por uno. Había un montón de sonrisas, conversaciones efusivas, comida y bebidas increíbles. Todo era glamoroso y excitante para una niña, pero mi espíritu estaba bajo... porque tenía un recuento de palabras. Un número específico de palabras que podía pronunciar antes de ir a la cama. Once, igual que mi edad. Tan pronto como llegaba a las once palabras, tenía que excusarme e ir a mi habitación por el resto de la noche.

	Miro a Tanner, que sigue mirándome con curiosidad, esperando mi respuesta. 

	—En mi familia, se suponía que los niños debían ser vistos, no escuchados. Así que tal vez cuando digo abogado del diablo, es un poco de mi educación la que se filtra. —La expresión de simpatía en la cara de Tanner me duele, así que tartamudeo rápidamente—. Sin embargo, no es así como veo a los niños. Para nada. Hacer este tipo de trabajo les da a esos pequeños sin voz una forma de ser escuchados. Estoy orgullosa de ello. —Exhalo un aliento tembloroso, sintiendo como si me hubiera lanzado a una completa diarrea verbal y necesita detenerse ahora mismo—. Sabes, nunca antes había hablado tan profundamente sobre nada de esto, ni siquiera con Indie. La "Charla Profunda" de Tanner Harris es picante.

	Lo miro con una sonrisa forzada y me mortifica cuando una lágrima perdida se desliza por mi cara. Ni siquiera lo sentí venir. Pero lo que más me sorprende es la ternura que se apodera de la cara de Tanner.

	Él se acerca a mí y arrastra su nudillo a lo largo de mi mejilla. 

	—Pica los ojos. —Guiña el ojo y me ofrece una sonrisa amable.

	Esto es demasiado. Demasiado íntimo. Demasiado compartir. Es hora de volver a los negocios.

	—Así que —digo en voz alta, haciendo lo mejor para destrozar el momento—. ¿Crees que tus hermanos estarían dispuestos a venir al evento con sus bolsillos llenos?

	Él resopla. 

	—Creo que puedo arreglármelas.
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	LONDON EYE

	 

	Tanner

	 

	Pasar los próximos días solo en mi piso me da ganas de escalar las paredes. Me ejército en nuestro gimnasio casero más de lo que debería, fatigando mis músculos hasta que apenas puedo sentarme para agarrar el control remoto de la tele. Corro por el vecindario, pasando por un Tower Park vacío mientras mi equipo está jugando en otro lugar. Sin mí. Me duele estar de vuelta en el estadio y en el campo de juego haciendo ejercicio con mi equipo en lugar de correr aquí, como un lobo solitario. De todas formas, esto es lo que tengo que hacer. Puedo ser suspendido del equipo, pero me niego a quedarme atrás por ello. Y cuando llegue el momento, sé que mi padre se asegurará de que me gane mi lugar en el campo.

	Sin embargo, se me permitió una breve visita dentro de los muros sagrados de Tower Park para hablar con el gerente de personal del estadio y asegurarle a Sedgwick un trabajo de recolección de basura en las gradas después de los partidos. No es lo que yo quería para él, pero era todo lo que tenían disponible. Cuando le di la noticia, hizo lo que ha estado haciendo desde el segundo en que lo pisé en esa cabina telefónica. Me sorprendió.

	 

	 

	***

	 

	Sedgwick se sienta inmediatamente en la cama del hotel, parpadeando y absorbiendo lo que acabo de decirle. Apoya sus codos en sus rodillas y sostiene su cabeza en sus manos por varios largos y angustiosos minutos.

	—Sé que no es lo ideal, Sedg, pero dicen que la mejor manera de encontrar un trabajo es tener un trabajo —tartamudeo—. Y bueno, esto es un trabajo. Sé que no te gusta el fútbol, pero la paga no es mala. Hay un hostal cerca en el que puedes quedarte hasta que ahorres algo de dinero. Aunque te agradecería mucho que me dejaras pagar un depósito de un piso para ti. Es algo que realmente quiero hacer.

	Mis palabras se detienen ante un grito confuso. 

	—No me merezco esto.

	—Es un trabajo honesto. Por supuesto que te lo mereces.

	—Pero hay tantos otros ahí fuera... —Su voz se desvanece cuando mira por la ventana.

	Me paso la mano por el cabello, la frente está arrugada por el pensamiento. Lo inmovilizo con una mirada seria. 

	—Acepta este trabajo y veré qué puedo hacer por los demás.

	Sedg sonríe. 

	—Eres mucho más de lo que pareces, Tanner Harris.

	—Podría decir lo mismo.

	 

	***

	 

	Cuando llegue nuestra cita doble en el London Eye con Camden e Indie, estaré más que listo para deleitar mis ojos con la mujer que había extendido desnuda en una mesa hace unos días.

	Belle entra en mi piso con Indie y hay una pesadez entre nosotros que se siente... diferente a la que yo esperaba.

	Después de esa noche en su casa, me pregunté si había manejado mi salida apropiadamente. No estaba seguro de qué hacer. No soy el típico que se queda en el piso de una chica después de una cogida épica, así que una vez que trabajamos en nuestro horario, me fui.

	—Hola Tan, adiós Tan —dice Indie mientras se dirige a la habitación de Camden. Cristo, han estado separados por unos días y pensarías que se están muriendo de ansiedad por la separación.

	Muevo la mirada para ver a Belle todavía firme en la entrada. Sus brazos están cruzados sobre su pecho y su postura es decididamente rígida. Hago un gesto hacia donde estoy en la sala de estar. 

	—Puedes entrar, Ryan. No es como si no hubieras estado aquí antes.

	Pone los ojos en blanco y apoya su espalda contra la pared junto a la puerta, cruzando un pie de tacón sobre su tobillo. 

	—Estoy bien aquí.

	Frunzo el ceño y señalo el pasillo hacia donde Indie acaba de ir. 

	—Esos dos podrían estar follando ahí dentro por lo que sé. Podrías entrar y ponerte cómoda.

	—No me pondré cómoda en absoluto, no te preocupes. Estoy lista para terminar con esta doble cita. —La burla en su cara es inconfundible.

	—¿Me he perdido algo aquí? —pregunto, mirando a mi alrededor—. ¿Tomaste tu píldora de perra helada antes de venir aquí esta noche sólo para mi placer?

	—¿Me estás tomando el pelo? —dice bruscamente y se pone de pie juntando las manos a los lados como si alguien tuviera que entrar y sujetarla.

	—Bueno, la última vez me saludaste con un camisón descarado. Esta noche parece que estás vestida para la batalla.

	Echo un vistazo a su conjunto negro. Jeans negros rasgados, blusa negra, un gran suéter de punto negro y botas de camello con tacones tachonados de aspecto peligroso.

	—No te preocupes. No habrá más de eso. —Me lanza una mirada—. Todo es diferente ahora.

	Yo sonrío. 

	—¿Es porque te he visto desnuda?

	Sus ojos se abren de par en par y mira hacia el pasillo. 

	—No se lo he dicho a Indie y espero que tú no se lo hayas dicho a Camden —dice furiosa.

	—¿Decirle a Cam qué? ¿Que tienes un camisón sexy, o lo que hicimos juntos como resultado de ese camisón sexy? —Muevo mis cejas lascivamente hacia ella.

	—Ambas —dice, ignorando por completo mi encanto juvenil de Harris que siempre me sirve. Estoy ofendido.

	—¿Por qué demonios lo haría? Pensé que hacíamos un buen equipo.

	—¡Yo también! —exclama.

	—Entonces, ¿cuál es el maldito problema? —Me paso la mano por el cabello, agradecido esta noche de haberlo dejado así, por momentos como este que parecen tan frecuentes con Belle Ryan.

	—¡Tú eres el maldito problema! No llamaste, no enviaste mensajes de texto. Tuve que conseguir la hora y los detalles de Indie para esta noche. ¿De qué diablo va eso? —Apoya sus manos en sus caderas como una madre regañona. Ahora mismo me recuerda a Vi.

	Mis ojos están muy abiertos y confundidos. 

	—¿Qué quieres que haga?

	—¡Llamada! ¡Texto! Me jodiste y te fuiste. Un mensaje de texto era literalmente lo menos que podías hacer.

	—Pensé que estábamos manteniendo las cosas informales             —respondo, sintiendo que he entrado en la Dimensión Desconocida—. Me dijiste que preferías lo informal, y sé que esto puede sorprenderte, pero... ¡te escuché!

	Gruñe, literalmente gruñe. 

	—Estas son circunstancias atenuantes.

	—Estoy de acuerdo.

	—Bueno, ¿qué vamos a hacer al respecto entonces? —Sus hombros se mueven con fuertes respiraciones.

	—Bueno, tengo una idea, ¿pero de verdad estás preguntando? Porque estoy feliz de tomar la iniciativa aquí, pero parece que tienes un problema para dejar el control.

	—Oh, vete a la mierda, Tanner. —Se retuerce y cruza los brazos mientras se aleja de mí.

	La oscuridad nubla mi visión. Basta de esta mierda. No voy a dejar que me controle más. No si eso la convierte en este culo malhumorado, temperamental y terco. Usó un pijama sexy para ganar poder sobre mí la última vez. Bueno, dos pueden jugar a ese juego.

	Ella se gira cuando escucha mi acercamiento. No me detengo hasta que ella retrocede completamente contra la pared. Sus labios pintados de rojo piden ser besados y puedo oler el fragante champú de su cabello que cuelga suelto sobre sus hombros. La enjaulé con una mano en la pared junto a su cabeza y con la otra la agarro firmemente por su cadera.

	—¿Qué tal esto? —le susurro al oído y siento que tiembla bajo mi toque—. Esta noche, después de que hagamos esta farsa, te llevaré a tu casa y te follaré.

	Abre la boca para discutir, pero yo la interrumpo. 

	—Déjame terminar o besaré esas palabras de tu boca. Me importa una mierda si Indie y Cam salen.

	Cierra la boca y traga.

	Inclino mi cabeza y miro pensativamente todo su rostro, recordando cada pequeña peca. 

	—Entonces mañana, voy a mandarte un mensaje para ver cuándo podemos volver a follar porque, créeme cuando te digo, Belle, estos últimos días sólo he pensado en ti. Desnuda. Jadeando. Y tan jodidamente mojada. —Tomo su cadera hacia mí y ella codiciosamente se arquea a mi toque—. Así que si una llamada es todo lo que se necesita para que vuelvas a esa posición, nena, mejor que cuides tu móvil porque voy a volarlo de una puta vez.

	Mis labios están a una pulgada de los suyos, así que puedo saborear su jadeo audible ante mi promesa sexy.

	—¿Crees que vendré a ti, así como así?

	Medio sonrío. 

	—Con lo que he planeado para ti... Sí, Belle. Sí, creo que vendrás. Sola. Me gusta. Eso. 

	Dejo caer un suave beso en sus labios, y ella rompe su fachada completamente con una risa divertida. Me empuja juguetonamente y yo inhalo profundamente con una sonrisa orgullosa. Veo algo por el rabillo del ojo y me doy la vuelta para encontrar a Indie y Cam mirándonos desde el pasillo.

	—Oh mierda —murmura Belle detrás de mí.

	La miro con una sonrisa vergonzosa. 

	—Debería haber mencionado que no puedes esconder ni una mierda en mi familia.

	 

	***

	BELLE

	 

	—¿Así que ustedes dos durmieron juntos? —Las mejillas de Indie se ruborizan cuando ella y Cam se sientan frente a nosotros en la parte de atrás de un taxi.

	—Sí —respondo.

	—Entonces, ¿qué significa eso? —Ella mira entre nosotros dos.

	—Significa que tuvimos sexo —responde Tanner y le doy un codazo en las costillas—. Pero del tipo realmente respetuoso.

	Los ojos de Indie se mueven hacia el cielo. 

	—Sé lo que significa, pero ¿qué significa realmente? —Ella me mira.

	—Nada. No es diferente a cualquier otra aventura de Tequila Sunrise —digo con palabras que sé que ella entenderá.

	Tanner sonríe con orgullo y pone un brazo en el respaldo del asiento. 

	—Soy una aventura, hermano. ¿Estás orgulloso? Es un paso adelante de una aventura de una noche.

	Camden sacude la cabeza y se acerca a una Indie confundida. Usando su clásica voz de Reina de Inglaterra, responde:

	—Estos dos tortolitos están comenzando su viaje hacia el encuentro de su verdadero amor.

	Indie empuja a Cam. 

	—Bueno, si ambos son felices, entonces yo soy feliz.

	Exhalo una respiración profunda mientras Indie frunce el ceño a los dos como si fuéramos la pareja más extraña del mundo, lo que probablemente sea cierto. Ella no ha visto nada más que una pelea entre Tanner y yo durante meses. Esto es ciertamente un cambio de acontecimientos, pero realmente espero que no esté idealizando esto en algo que no es.

	Tanner se inclina hacia adelante y le da una palmadita a Indie en la rodilla. 

	—No pienses demasiado en esto, Indie. Me portaré bien. Lo prometo. Concentrémonos en divertirnos esta noche, ¿de acuerdo?

	 

	***

	 

	Son casi las ocho para cuando el taxi nos deja frente al London Eye. Mis ojos están muy abiertos y excitados mientras veo su grandeza y todas las luces de la ciudad parpadeando a su alrededor. Puedo ver por qué este es el lugar perfecto para tener una cita.

	Hacemos cola para las entradas. Camden y Tanner compran una cápsula entera para no tener que compartirla con nadie más. Indie trata de argumentar que no vale la pena el dinero, pero ninguno de los dos se lo piensa dos veces.

	Puedo sentir los ojos de la gente sobre nosotros mientras hacemos cola para el viaje. Puede que no reconozcan a Camden y a Tanner de inmediato, pero se dan cuenta de que son importantes. Ambos son tan altos y musculosos y llamativos. Se ven prácticamente inhumanos, como dioses griegos caminando entre los mortales. Y con la extensa tinta de Tanner y su largo cabello rubio, él se destaca aún más.

	Mis padres deben odiar verme en todas las noticias siendo fotografiada románticamente con un futbolista tatuado. No puedo creer que hayan aceptado todo esto. Tienen que estar sacando algo más de esto al final. Sólo que no sé qué. Observo a Tanner por un momento, tratando de decidir si lo sabe. Me mira con una sonrisa y descarto la idea.

	Mientras esperamos en la fila, Indie y Camden están uno encima del otro y eso hace que Tanner y yo parezcamos aburridos en comparación. Ambos los miramos un rato y luego nos miramos el uno al otro. Exhalando al unísono, nos unimos. Sus manos serpentean alrededor de mi cintura; las mías se extienden hacia arriba para agarrarse a sus brazos.

	—¿Por qué sonríes como un asqueroso? —pregunto.

	—Pensé que estaba haciendo una sonrisa sexy.

	—Si por sexy te refieres al tipo de sonrisa que me da mi tío Morty, entonces, por supuesto, continúa.

	Su cara cae, pero se sacude y vuelve a sonreír. 

	—Sólo estoy pensando en todas las cosas traviesas que te haré esta noche.

	Mis cejas se levantan. 

	—Dime.

	—Creo que prefiero mantenerte en suspenso.

	Se inclina y me deja caer un beso en los labios como si fuera lo más normal del mundo. Es a la vez sorprendente y agradable.

	—¿Cómo estuvo eso? —pregunta con un guiño.

	Frunzo el ceño. 

	—¿Cómo estuvo qué?

	Se inclina para susurrarme al oído. 

	—Hay un fotógrafo mirándonos.

	Siento que mi vértigo se desploma. Quiero alejarme, pero sé que debo dejar de ser una mártir abatida. En su lugar, decido subir la apuesta.

	Lo alcanzo y me lo llevo a los labios y gimoteo de satisfacción cuando le agarro el labio inferior. Siento que se ríe contra mi boca y luego su lengua se sumerge en ella, tomando un barrido dominante de mí. Se retira y murmura: 

	—¿Intentas robar un vistazo de lo que mi lengua te hará más tarde?

	Sonrío. 

	—Oh Dios, espero que sea una promesa, Harris.

	—Sabes que sí, Ryan.

	Estoy sonriendo felizmente mientras me doy la vuelta en sus brazos para avanzar por la fila. Continúa sosteniéndome por detrás mientras nos acercamos a la cápsula. Cuando veo que las cápsulas no se detienen para que abordemos, de repente me pongo nerviosa. Me detengo a mitad del camino y Tanner me golpea.

	—¿Qué sucede?

	—No se detiene —respondo, el miedo pincha mi cuero cabelludo—. No creo que pueda hacer esto. Tengo miedo a las alturas.

	—¿Miedo a las alturas? ¿Por qué no dijiste nada?

	—No sabía que las malditas cosas no se detenían para que abordemos! ¡Pensé que estaría bien! —Este no es el momento del Tequila Sunrise que pensé que sería.

	Se pasa una mano en el cabello. 

	—Hemos estado en la fila mucho tiempo. 

	—Lo siento, está bien. Sólo vete sin mí. —Intento ahuyentarlo.

	Frunce el ceño. 

	—No seas tonta.

	—¡No lo seas tú mismo!

	Sus fosas nasales se abren ante mis palabras, pero no me importa.

	—Joder, ven aquí. —Extiende su mano hacia mí.

	—¡No!

	—Sólo... confía en mí, ¿de acuerdo? Ven aquí.

	Su demanda es firme pero sincera, así que tomo su mano. Nos llevan a la cápsula mientras Indie y Cam están demasiado ocupados sonriéndose como locos para notar que estoy en medio de un ataque de pánico.

	—No sé cuál es tu plan, pero no voy a ir en esa cosa. —Mi cuerpo está rígido como una tabla.

	—Sólo cállate y confía en mí, mujer —gruñe.

	—Creo que no me gusta tu tono.

	—Eso es gracioso. Creo que nunca me ha gustado tu tono.

	—Sabes, Tanner, este tono sólo sale a tu alrededor. En la vida diaria, soy encantadora.

	Me giro para ver la cápsula acercarse cuando Tanner se inclina de repente y me levanta como un bebé.

	—¡No te atrevas! —Le golpeo con el puño en el pecho—. ¡Me vas a hacer daño!

	—Voy a hacerte daño si no te callas. —Camina con propósito hacia la cápsula, llevándome en sus brazos como si fuera la cosa más simple del mundo. Me deja tan rápido como me recogió, y me sorprende ver que llegué a salvo.

	La cápsula es más grande de lo que esperaba, como el tamaño de un dormitorio pequeño. Es una gran bola de cristal redonda con un largo banco en el centro.

	Le sonrío. 

	—No morí.

	Lucha una batalla perdida con su ceño fruncido. 

	—No has muerto.

	—Me has metido aquí como si fuera tu trabajo.

	Pone los ojos en blanco. 

	—Eres mi único trabajo para las próximas semanas, así que pensé que dependía de mí asegurarme de que veas bien Londres mientras me tienes a mí.

	Sonrío y lo miró fijamente por un momento. 

	—Gracias.

	Frunce el ceño. 

	—No fue nada.

	—¡Belle, mira! —dice Indie, apartando mi mirada de Tanner.

	Miro a mi alrededor para vernos elevándonos lentamente sobre el río Támesis, las luces de la ciudad proyectando un brillo dorado sobre todos nosotros con rodajas de sombras que se mueven desde las cápsulas que están encima de nosotros mientras subimos. Es impresionante. Lentamente me dirijo al borde y me agarro a la barandilla, sintiéndome un poco inestable pero cada segundo que pasa me siento más cómoda. Miro fijamente la ciudad y me maravillo de lo increíble que es Londres desde aquí arriba. Unos cálidos brazos me envuelven, encajándome contra la barandilla.

	—¿Te gusta? —me susurra Tanner al oído, apoyando su cabeza en mi hombro.

	Asiento con la cabeza. 

	—Me encanta. ¿Podemos montarlo dos veces?

	Siento que su pecho tiembla de risa. 

	—Volveremos en otro momento.

	Frunzo el ceño ante la promesa vacía, pero la dejo ir porque no quiero que nada arruine esta experiencia.

	—¿Es así de bonito durante el día?

	Asiente con la cabeza. 

	—Es una belleza diferente. Puedes ver más lejos si no está demasiado nublado, así que tienes una idea de la grandeza de Londres. Por la noche, sin embargo, tienes una sensación de la magia de Londres.

	Sus palabras me hacen sonreír. 

	—¿Alguna vez dejarías Londres?

	—¿Qué quieres decir?

	—Como si tuvieras una oferta para jugar en otro lugar?

	Exhala. 

	—Los futbolistas van donde están los contratos, especialmente si no están casados y tienen hijos. No tengo nada que me ate, así que sí, supongo que me iría de Londres.

	Sus palabras me hieren porque también dicen algo de mi verdad. Tengo a Indie y estamos increíblemente cerca, pero eso es todo. Es una existencia bastante solitaria cuando piensas en ello.

	Me giro en sus brazos y paso mis dedos por su cabello. 

	—No olvides que te estoy atando para el próximo mes.

	Me mira fijamente a los labios y me mueve las cejas. 

	—Espero que eso signifique a tu cama.

	Me río y dejo caer mi cara en su pecho. 

	—Nada me gustaría más.

	Me besa en la cabeza y oigo el sonido del obturador de una cámara. Giro mi cabeza para ver a Indie sosteniendo su móvil y capturando una foto. Ese simple efecto de sonido me devuelve a la realidad.
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	MI CARA ES TU SILLA

	 

	Tanner

	 

	—Siéntate en mi cara —ordeno, sentado a los pies de la cama de Belle con los pies descalzos en el suelo, desnudo como la noche en que me recogió.

	—¿Qué? —Las cejas de Belle se arrugan cuando sale de su baño adjunto, reflejando descaradamente mi desnudez. Dios, es sexy.

	Hemos estado como conejos desde el segundo en que dejamos a Cam e Indie. Me gustaría decir que pude aguantar hasta que llegamos a su dormitorio, pero me temo que su escalera nos vino bien para el primer asalto. Todavía puedo imaginar su brazo perfectamente esculpido extendido y agarrado a la barandilla de hierro mientras la golpeaba tan rápido como mis piernas de futbolista lo permitían.

	El segundo asalto tuvo lugar en su cama, donde cumplió su promesa y me ató con bufandas, llegando hasta vendarme los ojos y dominarme como la salvaje tentadora que es.

	—Siéntate en mi cara —repito.

	Cruza los brazos y se apoya en el marco de la puerta. 

	—Tanner, esto es estúpido. Aprecio que quieras cenar bajo el puente, pero ¿por qué no puedo acostarme en la cama como un humano normal?

	—Porque he querido saborearte desde siempre, pero no puedo dejar de follarte. Así que quiero que tu dulce coño use mi cara como una silla hasta que ruegue por aire.

	—Dios, eres un maldito enfermo —se burla.

	—Deja de actuar como si no te estuviera excitando. —Le nalgueo el culo desnudo con mi mano mientras camina a mi lado y se estira en la cama.

	En cuanto a volver a tener segundos de sexo con la misma persona, Camden tenía razón. Esto no está mal hasta ahora.

	Las manos de Belle están extendidas sobre su cabeza, y sonrío por la marca de mordida que dejé en el interior de su bíceps. 

	—¿Es raro que me guste mi marca en ti?

	Se mira el brazo y pone los ojos en blanco. 

	—De la lista de factores con los que me has impresionado esta noche, esta parece más bien adolescente en comparación.

	Me subo de nuevo a su cama, flotando sobre ella. Sus mejillas están enrojecidas por nuestros esfuerzos, pero me complace ver que ha abandonado cualquier idea tímida que tenía sobre su cuerpo. Cada centímetro de ella es impresionante, incluso su boca inteligente.

	Le muerdo el pezón hasta que grita. 

	—Tu maldita boca te mete en muchos problemas, ¿no es así?

	Me agarra del cabello y me levanta la cabeza para que la mire. 

	—Probablemente no tanto como tu polla te mete en problemas.

	Touché, Belle Ryan. Touché.

	Dejo todas las pretensiones. 

	—Ahora, súbete a mi cara antes de que decida atarte esta vez.

	 

	***

	

	Pasé la noche con una mujer por primera vez en toda mi vida y no me morí.

	Me desperté con todas mis facultades aún a mi alrededor y mis miembros intactos. Aunque mi polla está un poco en carne viva, así que no puedo imaginar cómo se siente Belle, la insaciable descarada que es.

	Después de nuestro épico follatón de anoche, tenía la intención de irme a casa. Realmente la tenía. Pero follarme a Belle Ryan la mayor parte de la noche fue más agotador que dos entrenamientos diarios para Bethnal Green. Créeme, no me estoy quejando.

	Cuando finalmente reúno las fuerzas para sentarme, veo a Belle salir de su baño con una bata verde. Sus ojos están brillantes y alerta, su cabello negro está recogido en un moño alto, y tiene una bolsa sobre su hombro. Se ve intimidante.

	—Buenos días —dice con una pequeña sonrisa.

	—¿Ya te vas a trabajar? —pregunto, sintiéndome como un idiota perezoso. 

	Ella asiente y se muerde el labio. 

	—Tengo un paciente especial que viene esta mañana, así que me voy temprano para prepararme.

	—¿Estás... erm... operando? —De repente me siento muy raro por haberme acostado con ella como un animal anoche cuando está a punto de ir a salvar la vida de un bebé o algo así.

	—No, en realidad es sólo una cita para una ecografía, así que no hay cirugías programadas.

	Asiento con la cabeza.

	—Eso es bueno. Me erm... siento un poco mal manteniéndote despierta hasta tarde de esa manera. Olvidé que no estás suspendida de tu trabajo.

	Se resiste.

	—Si necesitara ir a la cama, lo habría dicho. ¿Alguna vez me has conocido contenida?

	Esto me hace sonreír. 

	—No, ciertamente no.

	—Estaré bien. —Empieza a hurgar en su bolso y saca un juego de llaves—. Pero, ¿puedes cerrar con llave después de salir? Quiero decir, no tienes que darte prisa en salir ni nada. Sólo... no hay otra manera de cerrar mi piso. O si quieres, puedo llevarte a casa.

	—Me vestiré. —Me muevo para salir de la cama.

	—No quise apurarte.

	—No, está bien. Necesito hacer ejercicio de todos modos. —Me paro y me estiro, mi palo matutino todavía en un saludo honorable. Le muevo mis cejas directamente hacía Belle.

	—Date prisa, Tan —se queja y sale a grandes pasos por la puerta.

	Me río. Ahí está mi chica.
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	TRIPLE AMENAZA

	 

	Belle

	 

	No estoy segura de cómo esperaba que fuera la hija de la Dra. Miller, pero estoy segura de que nunca hubiera imaginado a la mujer sentada en la mesa de examen antes que yo.

	Reyna es pequeña, curvilínea y morena con ojos profundos y llenos de alma que te persiguen si los miras demasiado tiempo. Como si su cara no fuera lo suficientemente llamativa, sus artísticos brazos tatuados se asoman por debajo de las mangas de su pálida bata de hospital azul. Nunca he visto un arte corporal tan... atractivo. Sin saber nada de ella, puedo decir que esta tinta es la historia de su vida, desde el reloj de bolsillo hasta el ramo de girasoles y todo lo demás.

	Su marido, sentado a su lado, es un tipo mucho más tradicional. Liam es guapo, pero tiene un aspecto más limpio, como de escuela preparatoria, sin ninguna otra alternativa. Pero la forma en que sus ojos se fijan en Reyna, incluso cuando me presento, me debilita las rodillas. Es una mirada de completa y total devoción.

	—¿Así que tienes once semanas, dos días? —pregunto, sacando el transductor y cubriéndolo con un condón. Reyna asiente, tragando nerviosamente mientras observa mis acciones. Extiendo la mano y le toco el brazo—. Respira profundamente y trata de relajarte.

	—Es más fácil decirlo que hacerlo —murmura, y Liam se inclina y le susurra algo al oído. Lo que sea que haya sido parece consolarla. Él le besa la sien y ella me mira con una sonrisa temblorosa—. Lo intentaré.

	Devuelvo la sonrisa mientras rocío un poco de gel en la punta de la sonda. 

	—Tu última ecografía fue vaginal, ¿correcto?

	Ella asiente y se acuesta, apoyando sus pies en los estribos y bajando hasta el final de la mesa. 

	—Sé exactamente dónde empujarás esa cosa tan larga.

	Esto nos hace reír a Liam y a mí.

	—Muy bien entonces —respondo—, esto nos da las mejores fotos en esta etapa temprana del embarazo. —Coloco la sonda entre sus piernas—. ¿Todo listo?

	Reyna me da una inclinación de cabeza firme y yo inserto lentamente. La pantalla es un desastre de manchas hasta que me giro y me concentro en las tres pequeñas figuras. Reyna y Liam presionan sus frentes juntas, sus ojos cerrados con fuerza, casi como si se estuvieran preparando para las malas noticias. Les dejo tener su momento mientras confirmo lo que esperaba ver de inmediato.

	—¿Ya han escuchado los latidos de sus corazones? —Me muerdo el labio mientras Reyna me mira con un movimiento de su cabeza, las lágrimas se deslizan por sus mejillas.

	—Antes decían que era demasiado pronto —añade Liam. Sus ojos están muy abiertos y serios mientras pasan entre yo y la pantalla.

	Rápidamente muevo mi mano libre del teclado al monitor de audio y giro la perilla hasta que un sonido irrumpe en la habitación.

	Un sonido similar al de un caballo galopando.

	—Esos son tus bebés. —Yo me transporto y luego añado—: Bueno, uno de ellos ahora mismo, pero puedo ver todos sus corazones tamborileando. —Giro la pantalla para que la vean mejor y apunto a los pequeños puntos que se contraen y expanden a alta velocidad—. Justo ahí, ahí y ahí. Tres bebés, tres latidos.

	—¿Los tres siguen ahí? —La voz de Reyna chilla.

	Mi corazón se desploma ante la desesperación de su tono, pero inhalo profundamente y le doy toda la confianza que puedo reunir. 

	—Sí, los tres están ahí. Todavía tengo que tomar medidas, pero a simple vista, todos parecen ser más o menos de la misma talla, lo que es una buena señal.

	Liam me mira con preocupación. 

	—¿Se supone que los latidos del corazón son tan rápidos?

	Asiento con la cabeza. 

	—El ritmo cardíaco fetal suele llegar a su punto máximo a las diez semanas y luego disminuye a medida que se avanza en el segundo trimestre.

	—Todos siguen ahí. —La voz de Reyna se entrecorta mientras su barbilla comienza a temblar. Ella mira a Liam y las lágrimas caen por su cara una tras otra. Su vientre tiembla con un pequeño             llanto—. Sé que todavía nos queda mucho tiempo, pero todos siguen ahí. Apenas puedo creerlo.

	Liam la besa con fuerza en los labios, ahuecando su cara con reverencia y acariciando sus pulgares por las líneas de sus lágrimas. Sorbe entre sus propias lágrimas y murmura: 

	—Lo creo.

	Me siento inapropiada mientras los observo, pero no puedo apartar la vista. Ella sonríe de una manera que sólo una mujer que acepta el papel de madre podría. Es inspirador. Mis ojos empiezan a picar y me siento un poco mortificada cuando Reyna se vuelve para mirarme.

	—¿Te importaría hacerme un favor? —La voz de Reyna suena urgente—. ¿Puedes llamar a mi madre para que venga aquí?

	Sonrío alrededor de mis emociones. 

	—Me encantaría.

	 

	***

	 

	Cuando salgo del hospital, estoy en un estado de euforia que no he tenido en meses. Las imágenes que capturé para la hija y el yerno de la Dra. Miller fueron unas de las mejores imágenes en 4D que he visto, sin mencionar que las produje yo misma. El orgullo que la Dra. Miller tenía en sus ojos cuando me agradeció y la mirada en los rostros de Reyna y Liam... ¡me dio vida!

	Agarro mi móvil y llamo a Indie.

	—Hola, Belle —ella responde con el segundo timbre.

	—Indie, cariño. Tuve el mejor día. Tenemos que celebrarlo. al estilo Tequila Sunrise.

	—Oh... erm... sí. ¡Creo que podría hacer eso! Sin embargo, ¿No tienes que trabajar mañana?

	Siento que su vacilación tiene algo que ver con Camden, pero me alegra que esté dispuesta a dejarlo de lado por la noche y ser mi ala-mujer.

	—Pude asegurarme un día personal para mañana. Echo de menos nuestro tiempo de chicas.

	Ella suspira. 

	—Yo también. Genial, estoy deseando que llegue.

	—¿Te veo en casa? —pregunto.

	—Nos vemos en casa.

	Me detengo en la tienda para recoger los artículos necesarios para nuestras bebidas. Es una receta que el médico pediatra de guardia nos dio la noche que el bebé entró en el hospital DOA.

	Tequila Sunrise:

	1 parte de granadina

	3 partes de tequila

	6 partes de jugo de naranja

	No mezclar. 

	La receta era una metáfora de vida que cambió mi visión de todo. Las simples palabras que el doctor nos dijo a Indie y a mí todavía suenan tan verdaderas en mi alma. "Siempre hay sol sobre el caos, señoras. Celébrenlo"

	Espero que incluso en nuestra vejez, Indie y yo sigamos celebrando la vida juntas porque a veces puede ser muy gratificante.

	 

	***

	 

	Reyna, Liam y sus tres pequeños bebés están en mi mente todo el tiempo que me preparo para la noche. La esperanza y la posibilidad que vi en sus ojos... la transformación del miedo total y absoluto a la aceptación total y feliz fue mágica.

	—¿Es esto lo suficientemente bueno? —pregunta Indie, tomando un trago de su colorida bebida mientras se materializa en la puerta de mi baño.

	Estoy sentada en la encimera lo más cerca posible del espejo, sin llevar nada más que mi sujetador negro y mis bragas. Hago una pausa en mi aplicación de rímel para evaluar a mi mejor amiga. Su cabello está suelto y con un montón de rizos rojos indómitos que sólo ella puede hacer. Está vestida con un mono negro que le llega hasta su escote.

	—Eso es jodidamente caliente. Ponte mi Stuart Weitzman's y estarás lista.

	—¡Oh! ¡Los de tirantes! —Indie se da la vuelta para ir a mi armario y yo me apresuro a terminar mi maquillaje.

	Una vez terminado, salto de mi tocador y agarro mi simple vestido de jersey negro. Es de manga larga y demasiado corto, pero cuando lo emparejo con mis botas de piel de cordero Chanel, sobre la rodilla, es el tipo de ropa que hace que tanto hombres como mujeres se fijen en mí.

	—¡Si! —canta Indie mientras salgo con mi bebida en la mano, lista y con ganas de irme.

	—Son las botas —respondo con conocimiento de causa. Las botas son un lujo que parece que no puedo patear—. ¿Lista para el Club Taint? —pregunto.

	—Lista.

	Son las once antes de llegar al Club Taint, pero Indie y yo ya nos sentimos jodidamente fantásticas mientras nos abrimos paso entre la multitud para encontrar la pista de baile. El ritmo de la música me llama como una droga. Una droga que quiere que me pierda con ella durante horas.

	Saco a Indie conmigo y bailamos, bailamos y bailamos, lanzándonos a movimientos que se sienten tan bien que no quiero que paren nunca. Las horas pasan, las bebidas emborrachan, las risas se hacen, las parejas de baile van y vienen, todo mientras permito que la melodía sintética me dé energía. Todo esto me ayuda a olvidar todo lo horrible del mundo. Toda la mierda, toda la tristeza, las vidas perdidas, los padres vacíos, los hermanos imbéciles, los bebés que mueren... todo eso se ha ido. Evaporado con la niebla rosa arremolinada del club.

	Indie sonríe mirándome a los ojos, una mirada de regocijo y felicidad sublime que se extiende por sus rasgos. Me atrae para un abrazo. 

	—Te extraño, Belle.

	Mis ojos me pican con sus palabras. 

	—Yo también te extraño, cariño.

	—Echo de menos trabajar contigo.

	Me retiro y la miro a los ojos. 

	—¡Extraño trabajar contigo!

	—Odio no verte en la sala de guardia.

	—Odio no verte en la sala de guardia.

	—Sé que ahora vivimos juntas.

	—Lo hacemos. —Asiento con la cabeza, mi visión se nubla y abro los ojos para enfocarla mejor.

	—Pero ahora es diferente.

	—Es tan diferente. —Mi cara se cae con tristeza.

	—Amo a Cam.

	Sonrío con tristeza y asiento con la cabeza. 

	—Amas a Cam.

	—Pero todavía te amo.

	—¡Yo también!

	—Hagamos esto más a menudo.

	—¡Absolutamente, carajo! ¡Tequila Sunrise! —Estrello mi cerveza con la de ella y me trago el resto. Dejo caer la botella y empiezo a dar vueltas a Indie en un giro infantil que nos hace volar en diferentes direcciones y estrellarnos contra el suelo. Manos calientes y sudorosas me envuelven y me ponen de pie.

	—Gracias, buen samaritano —digo, volviéndome para enfrentar a mi galante salvador.

	Cuando mis ojos miran hacia arriba y se enfocan, me aturde la visión barbuda delante de mí. 

	—¡Te pareces a un tipo que conozco!

	Me sujeta con sus manos firmemente alrededor de mi cintura y me sostiene contra él. 

	—Te ves como una chica que quiero conocer. —Me río a medias y trato de alejarme—. ¿Intentas dejarme, muchacha? —me dice al oído.

	Frunzo el ceño y mi cabeza se balancea. 

	—¿Cómo podría dejarte, Jesús? Eres el hijo de Dios... estás en todas partes. —Tomo las manos para marcar mi "en todas partes" e intento dar un paso atrás.

	Me agarra de nuevo, esta vez sus manos se sumergen más abajo en mi trasero. Mi buen humor se evapora instantáneamente. 

	—¡Oye! —grito—. ¡Cuidado con tus malditas manos!

	Intento apartarlo de un empujón, pero se siente como una de esas puertas que empujas cuando se supone que debes tirar. No se mueve. Se acerca y me susurra al oído: 

	—Me gustaría poner mis manos sobre tu pequeño y apretado ...

	Justo cuando estoy a punto de golpear la mancha de paja en su vil boca, casi me caigo cuando un extraño impulso me hace girar. Las manos del hombre ya no me tocan. Ahora están inmovilizados hábilmente detrás de su espalda por nada menos que ...

	—¿Tanner? —digo con un grito ahogado, mis manos cubriendo mi boca ante la conmoción de la escena ante mí.

	—Vete a la mierda, idiota asqueroso, antes de que convierta tu muñeca en un pretzel. —Tanner lo empuja hacia una mesa cercana, y el hombre casi se cae, pero se detiene antes de escabullirse sin mirar atrás.

	Los ojos azules y enojados se desvían hacia mí. 

	—Ryan —gruñe Tanner, pasando una mano por su cabello para quitárselo de la cara—. Te he enviado mensajes de texto como veinte veces.

	—Yo ... yo ... no he mirado mi móvil en un tiempo.

	—No me jodas. —Su mandíbula barbuda está tensa por la ira—. Te llevo a casa.

	Extiende su brazo, pero lo aparto de un tirón.

	—No lo harás.

	Sus hombros suben y bajan con una respiración profunda. 

	—Te llevo a casa. Estás completamente borracha.

	Mis ojos se entrecierran. 

	—Claro que lo estoy. Es la noche de Tequila Sunrise.

	—Me importa un carajo —espeta—. Vámonos.

	Le lanzo una mirada asesina cuando una voz nos interrumpe. 

	—Tengo la mía. ¿Tienes la tuya? —Me vuelvo para ver a Camden sosteniendo a una Indie de aspecto somnoliento contra su cuerpo.

	La determinación atraviesa la voz de Tanner. 

	—La tengo.

	Me vuelvo hacia él, tropezando un poco mientras muevo mi dedo en su cara. 

	—¡Oye, no soy tuya! —De repente, Tanner se inclina y estoy en el aire por un segundo, aterrizando pesadamente sobre su hombro. —¿Estás bromeando, Harris? —Empiezo a golpearle la espalda, pero es en vano—. Estoy en un vestido. ¡Mi trasero está colgado por toda Inglaterra!

	—Tu trasero estaba colgando cuando te extendiste en el suelo hace un minuto. Te llevaré a casa, Ryan. Incluso si estás pateando y gritando.

	—¡Eres un idiota tan arrogante! —Mis manos detienen su asalto en el trasero de Tanner a favor de cubrir mi trasero. Esto es mortificante. Agacho la cabeza y dejo que mi cabello me cubra la cara, rezando como una mierda porque no veo a nadie que conozca—. No puedo creer que esto esté sucediendo.

	—Créalo, mujer. —Tanner se detiene en la puerta y gira su cuerpo para que mi cabeza mire en una dirección diferente—. Ahora, dile a este buen hombre que no soy un violador.

	Un tipo con aspecto de gorila voltea la cabeza para hacer contacto visual conmigo. Murmuro: 

	—Él no es un violador. Solo un muerto viviente. —Me enderezo un poco con mi grito creciente. El gorila deja escapar una carcajada que arroja brasas en la boca de mi vientre. Entonces no es la reacción que estaba buscando.

	Se mueve para dejarnos pasar y luego Tanner me deja delante de un taxi. Hago una bola con los puños y lo golpeo un par de veces. 

	—No soy un niño petulante, animal.

	Ni siquiera se inmuta.

	Exhalo en concesión y me doblo detrás de Indie y Camden. Cuando estamos todos en la cabina y comienza a moverse, Tanner rompe el silencio con un tono sorprendentemente jovial. 

	—Bueno, ¿pasaron todos una noche divertida?
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	VOMITA McCARAJO

	 

	Tanner

	 

	En el momento en que llegamos al piso de Belle, se ve mucho menos enojada y más verde alrededor de las branquias.

	—Voy a llevar a Indie de vuelta a nuestro piso —murmura Camden, mirando a Indie dormida en su hombro—. Me voy a Manchester al final de la semana, así que...

	Su voz se desvanece y mi estómago cae cuando menciona a Manchester. En toda la locura de la semana pasada, olvidé completamente que este fin de semana es cuando el Arsenal juega en el Man U. Mis dos hermanos se enfrentarán. No sólo es un rival bastante pegajoso, sino que Gareth es un defensa titular y Camden un delantero. Este es un gran fin de semana para mi familia.

	Belle asiente con la cabeza y tiene hipo. 

	—Cuida bien de ella. Asegúrate de que tenga aspirinas antes de que se desmaye. Los amaneceres de tequila le dan a Indie un gran dolor de cabeza.

	Se mueve para salir del taxi y no me gusta su aspecto. En una decisión dividida, decido que las cosas de mi familia pueden esperar y salgo después de ella.

	—¿Qué estás haciendo? —grita, tratando de empujarme de regreso.

	—Voy a entrar. —Alejo sus manos de mí. Me recuerdan a las polillas revoloteando. 

	—No, no lo harás. —Pisotea su pie e intenta empujarme de nuevo.

	—Sí, lo haré. Estás borracha y no confío en que te cuides.

	—¡Maldita sea, eres tan prepotente! —exclama y luego sus ojos se abren mucho cuando me acerco a ella. Se cubre la boca con la mano durante una fracción de segundo antes de agacharse y tener arcadas por todo el pavimento. Grita patéticamente—: Tengo vómito en la mano.

	Hago una mueca, alejándome de la salpicadura. 

	—Como dije, voy a entrar.

	Ayudo a Belle a subir a su piso y le abro la puerta. Ella camina por las escaleras, sin siquiera molestarse en quitarse las botas que lleva puestas. Subo y voy a su cocina a traerle un vaso de agua.

	Mientras estoy de pie en el fregadero, saco mi móvil para releer los veinte mensajes de texto que le envié a Belle en un pánico ciego esta tarde. Indie había enviado un mensaje a Camden hace dos horas diciendo que ella y Belle estaban completamente ebrias y quería que él fuera a bailar con ella para no tener que bailar con nadie más. Camden es un poco posesivo, así que le envió un mensaje inmediatamente, preguntándole dónde estaba.

	Entonces ella nunca respondió. Así que me hizo enviarle un mensaje a Belle para saber dónde estaban. No quería parecer demasiado pegajoso, mantuve mis mensajes ligeros al principio.

	Tanner: ¿Qué llevas puesto? ¿Quieres que vaya a ver?

	Tanner: ¿Necesitas una pareja de baile? Sabes que tengo grandes movimientos.

	Después de una hora de nada, se volvieron menos lindos...

	Tanner: ¿Dónde están?

	Tanner: Camden está preocupado por Indie. Envíame un mensaje.

	Cerrando en la segunda hora de la Operación Encuentra a Belle e Indie, mis mensajes eran un poco más como:

	Tanner: Me pides que te envíe un mensaje y luego me dejas plantado. Muy madura.

	Tanner: Belle, soy tu maldito novio. Falso o no, lo menos que puedes hacer es mandarme un mensaje.

	Tanner: DIME DÓNDE ESTÁS. AHORA.

	Afortunadamente, Camden tenía una idea de dónde empezar nuestra búsqueda y tuvimos suerte en el Club Taint. Aunque, ver a ese perdedor con sus manos en Belle no me gustó. Ella estaba claramente ebria y él claramente se estaba aprovechando. Di lo que quieras sobre mi historia con las mujeres, pero nunca me aprovecharía de una situación como la de Belle. Gracias a Dios que aparecí cuando lo hice. Y luego tuvo la desfachatez de pelear conmigo cuando le dije que nos íbamos. No estoy contento.

	Listo para traerla de regreso, me detengo antes de salir de su cocina, me doy la vuelta y le saco un par de chocolates de su cubículo. Puede que esté enfadado, pero no soy un monstruo.

	Cuando subo para decirle lo que pienso, la encuentro encorvada sobre el inodoro con la cabeza apoyada en los brazos. Sus piernas largas y arqueadas están metidas debajo de su trasero y su vestido está tan alto que puedo ver su trasero colgando de su tanga. Estaría caliente... si no fuera por el enigma del vómito y el baño.

	—¿Por qué sigues aquí? —gime y comienza a secarse, su cabello se le escapa de sus débiles manos.

	Pongo el vaso de agua en el suelo y cojo una cinta para el cabello del mostrador.

	—Porque me gustaría asegurarme de que vivas toda la noche.

	Rueda sus ojos manchados de rímel. 

	—Estoy borracha Tanner, no muriendo.

	Me deshago de su argumento y me agacho para apartar su cabello de la taza del inodoro.

	—Deja de jugar con mi cabello —gime—. No sabes lo que estás haciendo.

	—Silencio —regaño—. ¿No has visto mi increíble melena? Soy un experto. —Meto su cabello oscuro en un moño desordenado y lo aprieto justo cuando empieza a vomitar de nuevo.

	Me arrodillo detrás de ella, frotando su espalda en pequeños círculos, sintiendo el movimiento de cada respiración que hace. La oigo llorar un poco entre las arcadas, así que también levanto mi otra mano.

	Dios, vomitar es lo peor. Los vómitos autoinfligidos son doblemente peores.

	Después de un rato sin vomitar, inhala profundamente y vuelve a tirar de la cadena. Me muevo con ella cuando se cae a su lado, poniéndose de lado a mi lado contra la pared. Estiro mi brazo sobre sus hombros y ella me arropa con un temblor.

	—Mi aliento apesta.

	—No es así —murmuro y saco un chocolate de mi bolsillo.

	—Eres un mentiroso y un ladrón —murmura, desenvolviendo hábilmente la barra oscura.

	Mi pecho retumba con una risa silenciosa. 

	—No te pongas las bragas. Las he cogido para ti.

	—No tienes poder sobre mis bragas, Tan.

	Ella me mira, mordisqueando el dulce. Sus labios están cerrados, y es una extraña sensación querer besarla ahora mismo después de haber estado vomitando los últimos veinte minutos. En cambio, le beso la frente.

	Ella apoya su cabeza contra mi pecho. 

	—Gracias por cuidarme.

	—No es gran cosa —respondo, dándome cuenta de que me gusta cuidar de ella.

	—Y siento haberme peleado contigo de esa manera. Sólo intentabas ayudar.

	Mis cejas se levantan, sorprendido por su disculpa tan fácilmente. Estaba seguro de que me haría luchar por ello. 

	—Necesitaba asegurarme de que estabas a salvo. No estabas a salvo esta noche.

	—Lo sé —se queja—. Es que... extraño a Indie y me dejé llevar, creo.

	Una mirada compasiva me arruga la frente. 

	—Ella también te extraña. Habla de ti todo el tiempo, ¿sabes?

	Ella mira hacia arriba con una sonrisa infantil. 

	—¿Lo hace?

	Asiento con la cabeza. 

	—Viajamos mucho tiempo juntos, así que hay mucho tiempo para hablar. Ella está alabándote innecesariamente. En el trabajo, como amiga, lo que sea. Es completamente mental porque ustedes dos son malditas compañeras de piso y actúan como si tuvieran países que las separan.

	Ella suspira. 

	—Somos las mejores amigas.

	Asiento con la cabeza. 

	—Lo entiendo.

	—¿Camden es tu mejor amigo? Parece que ustedes dos tienen un bro-mance bastante natural.

	Resoplo. 

	—Supongo que sí. Pero es diferente para los hermanos, creo. Y con él en el Arsenal y yo en Bethnal... estamos cambiando.

	Belle se ríe. 

	—Dios, somos un par de patéticos deprimidos, ¿no? Lamentarnos por gente que echamos de menos en nuestras vidas y ni siquiera podemos tener sexo con ellos.

	Esto me hace reír. 

	—No me importaría verte a ti y a Indie intentarlo.

	—¡Qué asco! —exclama—. Mejor, tú y Camden ocúpense. Puedo ver al querido hermano gemelo explotando como la próxima novela romántica caliente.

	—Dios, eres asquerosa. —Me río.

	—Te gusta.

	La aprieto hacia mí y le llevo la mano por la espalda con movimientos suaves y reconfortantes. Nos instalamos en un silencio natural y confortable en el piso del baño junto al retrete. Es peculiar, pero algo que se siente bien de alguna manera.

	—Creo que ya puedo irme a la cama. —La voz de Belle interrumpe mi melancolía.

	Asiento y me levanto para ayudarla a levantarse. La observo mientras se cepilla los dientes, y miro su bolso en el suelo del baño mientras salimos. Se mete en el armario y se pone una larga camiseta de algodón. Me quito los calzoncillos y le digo que voy a ir al baño por última vez antes de ir a la cama.

	Me encierro en el baño y reviso su bolso hasta que encuentro su móvil. Deslizo el dedo por la pantalla, y me alegro de ver que no tiene bloqueo, abro mis mensajes de texto y borro todos los que suenan a locura. Después de eso, lo guardo e ignoro el hecho de que estoy tratando de parecer genial.

	Cuando me meto en la cama, ella se acurruca a mi lado como si fuera la cosa más natural del mundo. Supongo que lo dejo pasar porque, en general, no ha sido la peor noche de mi vida.
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	RIVALES

	Belle

	 

	LA MAÑANA SIGUIENTE, ME DESPERTÉ y encontré a Tanner revisando los estantes de mi librero incorporado. Está de pie a la luz de la mañana, usando nada más que su ropa interior como un sueño húmedo, musculoso y desordenado. La vista hace maravillas con la resaca, te lo aseguro.

	Toma uno de los dibujos pequeños que he apilado uno tras otro, similar a mis libros. Tengo tantos dibujos. Los he estado haciendo desde que tenía cinco años. Era un hobby que mi madre y mi padre me imponían con insistencia. Creo que más que nada porque era algo que hacía en silencio, y una tranquila Belle hacía a mamá y papá felices.

	Una sonrisa se dibuja en los labios de Tanner mientras mira uno más de lo normal.

	—¿Cuál es? —Murmuro, mi voz es ronca.

	Él salta y sus ojos se dirigen a los míos. Con un encogimiento de hombros vergonzoso, le da la vuelta y me mira. Es un autorretrato que dibujé cuando tenía catorce años, pero lo profané añadiendo cuernos de diablo, un tenedor de brea y un bigote rizado.

	—Es el favorito de mis padres.

	Se ríe. 

	—Apenas puedo creerlo. Eras bastante linda, con la boca de metal y todo. ¿Esos que llevas, son los pantalones de peto?

	—¡Oye, estaban de moda en ese entonces! —grito, sintiendo mi dolor de cabeza un poco más ahora.

	Tanner apunta a la mesita de noche. 

	—Hay agua y aspirinas justo ahí.

	Me doy la vuelta y las agarro más rápido de lo que creía humanamente posible con este tipo de resaca. 

	—¿Te sientes como en casa ahora? ¿Revisando mi botiquín?

	Sus cejas se levantan. 

	—No te oí quejarte cuando te tomaste las píldoras.

	—Está bien, está bien, mantén tu camisa puesta. Ni siquiera son las nueve.

	—Hablando de eso, ¿no tienes que trabajar? —pregunta.

	—Me tomé un día personal.

	—Bonito. ¿Qué vas a hacer con él?

	Mis ojos se dirigen al cuerpo de Tanner. 

	—Después de una ducha para quitarme el mal olor, estoy segura de que puedo pensar en un par de cosas.

	Tanner me lanza una mirada burlona. 

	—¿Por qué, Dra. Ryan, está coqueteando conmigo?

	Un timbre me impide responder. Tanner se acerca a sus jeans tirados en el suelo y saca su móvil.

	—Hola, Vi —dice, volviendo a la estantería para colocar el dibujo—. Sí, me di cuenta de que era el partido de este fin de semana... No, no he hablado con él sobre eso todavía... no lo sé. Parecía estar bien anoche, supongo... No, Gareth no ha llamado. Gareth nunca llama... Estoy de acuerdo con Hayden. No deberías ir, está demasiado lejos... Claro, me pasaré más tarde... Bien, adiós.

	—¿Problemas familiares? —pregunto.

	Sacude la cabeza de lado a lado. 

	—Más o menos. Camden y nuestro hermano mayor, Gareth, jugarán entre ellos el sábado.

	—¡Oh, es cierto! La rivalidad entre el Arsenal y el Man U es bastante épica.

	Sus cejas se levantan. 

	—Sí, Vi está preocupada. Quiere ir, pero está demasiado embarazada para viajar tan lejos. Es sólo una madre-gallina como siempre lo hace.

	Tanner suspira y cae en la cama a mi lado, mirando al techo, obviamente muy pensativo.

	No estoy segura de cómo ayudar, digo lo primero que me viene a la mente. 

	—¿Ayudaría si fueras?

	Me frunce el ceño y me mira de reojo. 

	—No necesito ir.

	—¿Por qué no? Estás fuera. Parece que a tus hermanos les vendría bien un poco de apoyo. Es el momento perfecto para ir.

	—Tendría que ver si Gareth aún no se ha deshecho de sus boletos, y luego buscar un hotel. Apuesto a que los trenes están llenos. Todo el mundo y su perro estarán en ese partido.

	—¿No puedes quedarte con tu hermano?

	—Sí. —Se encoge de hombros hoscamente—. Supongo.

	—Entonces está decidido. Yo conduciré.

	Se gira para mirarme. 

	—¿Quieres ir al partido?

	—Un partido del Arsenal y el Man U? Claro que sí. Soy una fanática de los Devils hasta la médula. ¡Pensé que lo sabías!

	Me mira como si acabara de cometer una traición, pero luego me mira los pechos y redirige sus pensamientos. 

	—Vamos a meterte en esa ducha.
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	RIVALES

	 

	Tanner

	 

	—Yo conduciré —le digo a Belle, caminando hacia su coche mientras aparca en la carretera junto a mi piso. Su ventana está baja y me mira como si estuviera trastornado mientras tiro mi maleta en el asiento trasero y me muevo para abrir su puerta.

	Su mandíbula cae. 

	—Es mi maldito coche. ¡No vas a conducir! —Ella cierra la puerta.

	—No voy a tenerte conduciendo en la oscuridad durante cinco horas, mujer. Fin del asunto. —La abro de nuevo.

	—Bueno, tú eres el que cambió los planes de salir mañana por la mañana a esta noche en su lugar. Estaba perfectamente bien con irme mañana temprano.

	Exhalo. Todo con Belle es una confrontación. Ella no puede seguir las instrucciones más simples.

	—Quiero evitar el tráfico y mentir mañana. No has visto la casa de Gareth. Confía en mí, me lo agradecerás. —Asiento con la cabeza para que salga.

	—¡Bueno, todavía puedo conducir! No soy una mujer mansa que no puede manejar las peligrosas autopistas sin su cinturón. Vete a la mierda. Conduciré. —Ella cierra la puerta.

	Sacudiendo mi cabeza, la abro de nuevo, desabrocho su cinturón de seguridad y la saco. Hago lo mejor que puedo para ignorar las palabras de odio que salen de su boca mientras la llevo al lado del pasajero. Cuando todavía se queja de lo arrogante que soy, giro sobre mis pies y empujo sus caderas hacia atrás hasta que su culo se presiona contra la puerta. Mis dedos aprietan el arco del hueso de su cadera, sujetándola al vehículo. Dejo caer mi boca en el mismo espacio de respiración que la suya y ella sigue sin detenerse.

	Con un gruñido frustrado, entrechoco mis labios con los de ella. Ella suelta un gemido de sorpresa, pero me alcanza rápidamente y me devuelve el beso con vigor. Mi lengua se arremolina profundamente entre sus labios, con dolor para saborear algo más que su boca, pero sabiendo que esto tendrá que ser así por ahora. Me lleva hacia ella para que nuestros cuerpos estén juntos. Juro que nuestros pulsos se sincronizan porque el torbellino del tráfico a nuestro alrededor se hace silencioso y todo lo que puedo oír es el latido de mi corazón dentro de mi pecho.

	Una sonrisa se posa en la esquina de mi boca cuando un agradable zumbido retumba desde lo más profundo de ella. Prácticamente me empuja la ingle cuando mis manos se deslizan a sus pechos. Aliso mis pulgares sobre sus pezones y casi me desmorono cuando los siento caer bajo mi toque.

	Sin. Sostén. Joder.

	Y en un abrir y cerrar de ojos, ella está subiendo desde abajo otra vez.

	Me gusta pensar que ya tengo a Belle bien resuelta. Su día libre del trabajo consistió en que pasar la mayor parte del tiempo en su cama. En su ducha. Incluso en su cocina en un momento dado. Decir que estoy familiarizado con la forma de estimular el cuerpo de Belle Ryan sería un eufemismo. Pero de alguna manera, ella todavía encuentra una manera de hacer las cosas interesantes. Para remover la olla. Para ponerme en marcha. Para sorprenderme. Y algo tan simple como no usar un sostén es un ejemplo perfecto del control que logra mantener.

	Me estoy volviendo adicto.

	Afortunadamente, tuvo una gran cirugía al final de la semana en la que necesitaba concentrarse, así que nos vimos obligados a separarnos, hasta esta noche. Mi mente y mi polla necesitaban un descanso. También me dio la oportunidad de llamar a Santino ayer para ver cómo estamos. Dijo que había estado hablando con el padre de Belle y que estaban contentos con la cobertura hasta ahora. Le hice saber que necesitaríamos añadir algunos eventos a nuestras fechas programadas para este fin de semana, y parecía contento de que nos dirigiéramos a unas mini vacaciones a Manchester. Dijo que se lo contaría a la prensa y que lo tomarían como perros, sobre todo por ser un partido de tan alto perfil.

	Hasta ahora esta falsa cita no ha sido nada difícil. Belle es un poco loca de vez en cuando, pero no es nada que un buen palo de golf no pueda arreglar. Creo que una buena cantidad de polla nos mantiene a ambos de mejor humor.

	Pero aparentemente no he tenido suficiente porque el bulto presionado contra su estómago parece tener una fuerte memoria muscular.

	—Bien, puedes conducir. —Belle jadea contra mis labios mientras se aleja. Se queda sin aliento mientras sus ojos miran entre nosotros—. Pero sólo porque esa cosa no puede cuidarse sola.

	 

	***

	 

	El Mercedes de Belle no es el más masculino de los vehículos, pero hace tiempo que no conduzco y se siente bien estar al volante otra vez. El camino a Manchester está congestionado, oscuro y soso, pero el parloteo de Belle a mi lado hace que el tiempo pase rápidamente. Es una graciosa narradora de historias. Sus ojos se hacen tan grandes con las luces azules del tablero mientras anima su historia. También le gusta hacer muchas preguntas, como, "¿Y entonces sabes lo que pasó?" Es algo adorable.

	Su entusiasmo esta noche se debe a un grupo de gemelos que se separaron dentro del útero hoy temprano. Me cuenta lo práctica que llegó a ser durante la cirugía, y cómo la Dra. Miller finalmente está empezando a confiar más en ella. Me sorprende que haya pasado el día dentro del estómago de una mujer embarazada, salvando bebés que no pesan más de una libra cada uno. La mayoría de la gente se sienta frente a las computadoras en una oficina aburrida. Ella toca lo intocable. Juega a ser Dios.

	La pasión que tiene por su trabajo se irradia de ella y hace que yo eche de menos la mía. Ser un atleta es increíble pero también es difícil a veces. El estrés físico y mental es agotador. No sólo te pagan para jugar al fútbol. Te pagan para ganar. Y tus fans sienten que son dueños de una parte de ti. Tu victoria es su victoria. Tu pérdida es su pérdida. Cuando no te desempeñas a su altura, se vuelven contra ti rápidamente.

	Sin embargo, cuando estás en la cima de tu juego, cuando la multitud canta tu nombre y sus vítores son para ti y sólo para ti, es la materia de la que están hechos los dioses.

	—Muy bien —dice Belle, interrumpiendo mis pensamientos y apoyando un pie descalzo en el tablero—. Compartí algunas charlas profundas, ahora es tu turno. —Rompe la cáscara de un pistacho y me lo entrega—. ¿Te preocupa que ver el partido de mañana sea difícil?

	Frunzo el ceño y me meto el pistacho en la boca, masticándolo pensativamente. 

	—¿Por qué pensaste que sería difícil?

	Sus cejas se levantan. 

	—Me imagino que tienes ganas de volver al campo. Ver a tus dos hermanos jugar en sus equipos de ensueño mientras estás atrapado conmigo suena un poco brutal.

	Pienso en eso por un minuto. Me encantaría volver a jugar pero, por alguna razón, no me siento preparado. A pesar de lo duro que ha sido este descanso, parece que llegó en un buen momento. Tal vez un tiempo fuera del campo es exactamente lo que necesitaba para arreglarme.

	—En primer lugar, ahora que puedo estar atrapado dentro de ti, esta cita falsa no es tan mala. —Le hago una sonrisa lasciva.

	—Oh, no eres tan romántico. —Guiña el ojo y me da otro pistacho.

	—En segundo lugar, ver a mis hermanos jugar mañana será un lujo del que no puedo participar mucho. Nuestros horarios de fútbol son siempre conflictivos, así que estoy emocionado de poder sentarme y animarles.

	—¿No será difícil ver a Camden en otro equipo? Ustedes han jugado juntos por tanto tiempo.

	Se forma una tensión en mis hombros, pero la sacudo y respondo con los dientes apretados: 

	—El apoyo de la familia Harris es inquebrantable.

	Puedo sentirla observándome mientras pregunta:

	—¿Pero seguramente las cosas han cambiado desde que empezó a jugar en el Arsenal?

	—Lo hacen —respondo, sintiendo un molesto pinchazo en la nuca—. Pero no creo que importe a largo plazo. Mis hermanos son la máxima prioridad... siempre.

	—¿Pero qué pasará cuando todos ellos formen sus propias familias? Tu hermana va a tener un bebé. Camden e Indie están uno encima del otro. Quiero decir, todo el mundo está pasando página, ¿verdad? Aunque al final, todos terminamos solos.

	Sus últimas palabras se murmuraron en la ventana y me sorprendieron más que cualquier otra cosa que dijo. 

	—Salvas a las familias de la desesperación todos los días. Seguro que no eres tan cínica.

	—Los salvo de las circunstancias médicas —corrige—. No tengo ni idea de cómo son sus vidas cuando vuelven a casa.

	—Bueno, no paso un día sin hablar con uno de mis hermanos. Mi papá ha manejado toda mi carrera. Vi apoya todo lo que hacemos. Somos como grandes ladrones. Puede que estemos en una tienda de un circo, pero estamos entrelazados en las decisiones diarias de cada uno y no veo que eso cambie nunca.

	Veo su ceño fruncido en la oscuridad mientras reflexiona sobre lo que acabo de decir como si estuviera luchando con algo. Los ojos de Belle son tan expresivos que tendrías que estar ciego para no notarlo.

	—¿En qué estás pensando? —pregunto y su mirada se fija en mí como si se hubiera olvidado de que estaba allí.

	—Nada. —Ella sonríe pero se ve rara. —Creo que ya hemos tenido suficiente “charla profunda”. Hagamos algo divertido. —Pone la bolsa de pistachos en el tablero. 

	—¿Tenías algo en mente?

	Ella me dispara una astuta y secreta sonrisa. 

	—Estaba pensando más bien en la línea de la garganta profunda.

	Mis ojos se desvían hacia ella y ella me mira con la mirada fija en mis pantalones. Cuando se mete el labio inferior en la boca y sus dientes muerden la carne esponjosa, me olvido de lo que estábamos hablando. La verdad es que creo que olvido mi propio nombre.

	—Será mejor que no me mires así a menos que tengas la intención de ponerlo en práctica —advierto.

	Su sonrisa crece. 

	—¿Qué tipo de acción específicamente?

	Mi cadera pulsa con necesidad y respiro limpiamente cuando mi polla se presiona contra mi cremallera. 

	—Del tipo que involucra pistachos muy diferentes.

	Se ríe y se inclina sobre el asiento para susurrarme al oído: 

	—Bien, todavía tengo hambre.

	Extiendo mi mano y la toma en la suya, llevándosela a su boca para un beso casto antes de meter mi dedo índice entre sus labios. Chupa con fuerza y muerde suavemente. Tengo que gritarme mentalmente a mí mismo para mantener mis ojos en el camino.

	Su voz es el epítome de lo sexy cuando dice: 

	—Me sabes bien, Harris. —Me suelta la mano y se acerca a mi ingle vestida por mis jeans. Sus dedos se aprietan alrededor de la forma de mi erección estampada a través de mis pantalones, como una serpiente bajo una manta. Ella deja escapar un gemido de aliento mientras me acaricia con firmeza. 

	—Tú también te sientes bien.

	Pongo la cabeza en el reposacabezas y enfoco mis ojos en la carretera. 

	—Por el amor de Dios, Ryan.

	—Llámame Belle cuando te la esté chupando —exige.

	Asiento sin mirarla. La llamaré como quiera que quiera que la llame ahora mismo.

	Ella desabrocha el botón de mis jeans, y luego me baja la cremallera. El ruido erótico en el coche es ensordecedor.

	—La primera vez que vi tu polla cuando te recogí en mi coche —dice, trabajando para liberarme—, quería chupártela.

	Gimoteo cuando el aire toca mi corona. 

	—¿Lo hiciste? Pensé que querías matarme.

	Su mano me envuelve fuertemente alrededor de mi eje. 

	—Quería. Pero no antes de probarte. —Su cabeza cae en mi regazo.

	Calor.

	La perfección cálida, calurosa y humedad envuelve mi erección. Creo que he muerto y me he ido al cielo. Mi visión se nubla por un segundo antes de sacudir mi cabeza y mirar el camino con más cuidado.

	Ella me quita la boca mientras su mano me trabaja arriba y abajo. 

	—Tal vez soy como una mantis religiosa —murmura, viendo su acción en mi polla—. Tal vez quería cogerte antes de matarte.

	Mientras deja caer la boca otra vez, suelto una risa nerviosa. 

	—Dios, estás loca.

	Chupa fuerte por un minuto y se suelta, acariciando la piel resbaladiza con la mano. 

	—Te gusta la locura.

	Mis cejas se levantan cuando agarro su cabello con la mano, haciendo los movimientos de su cabeza en mi polla. 

	—Sí, me gusta, joder.

	Se detiene, el aliento fresco de su voz burlándose de mi cordura. 

	—¿Pero sabías que no todas las mantis religiosas muerden las cabezas de sus parejas? Hay estudios que muestran que algunas dejan vivir a sus amantes.

	Se cae y gira su lengua alrededor del líquido preseminal que puedo sentir como gotas, lamiéndolo como si fuera su última comida. Sus labios me rodean con más fuerza esta vez mientras me gobierna una y otra vez. Mi polla golpea la parte de atrás de su garganta, llevándome justo al borde. Justo al borde. Justo al...

	—Belle, me voy a venir.

	—Bien —gruñe—. Te tengo justo donde quiero.

	Chupa tan fuerte que pierdo todo el control y me derrumbo en un orgasmo doloroso. Sus manos se extienden sobre mis muslos y continúa chupando, tragándose cada gota de mí por su garganta.

	Cuando termino, me suelta. Sus mejillas están rojas mientras se limpia la parte inferior del labio con la mano.

	Lucho por recuperar el aliento. El coche de repente se calienta demasiado. El aire de repente demasiado húmedo. La necesidad de detenerme y cogerla hasta que ninguno de los dos pueda ver bien es tan fuerte, que no estoy seguro de poder resistirme. Le agarro por la mandíbula y acerco sus labios a los míos para darle un rápido y casto beso de agradecimiento. Con mis ojos hambrientos en el camino, murmuro: 

	—Vas a ser mi muerte.

	 

	***

	 

	BELLE

	 

	A pesar de mi pequeño paseo en Tanner, hacemos un buen tiempo. La casa de Gareth está en Astbury, un pueblo a las afueras de Manchester, y cuando conducimos por su largo y privado camino de grava, se siente un poco como volver a casa.

	Sin embargo, cuando su casa unifamiliar finalmente aparece a la vista, me complace ver que es mucho más contemporánea que en la que yo crecí. No creo que pueda soportar entrar en otra vieja y polvorienta mansión victoriana.

	Tanner agarra nuestras bolsas y subimos los escalones hacia el porche. Veo algo de movimiento a través de las grandes ventanas de vidrio que rodean la puerta de roble antes de que se abra.

	—¡Tanner! —exclama la voz profunda de Gareth mientras sale al porche de ladrillos. Parece un poco desarreglado. Su cabello oscuro está revuelto en la parte superior de su cabeza, y sus ojos color avellana se mueven entre Tanner y lo que sea que esté detrás de él dentro de la casa. Parece como si no supiera que veníamos. Su voz es firme cuando añade—: Me sorprende verlos esta noche.

	Frunzo el ceño a Tanner. 

	—¿No le dijiste que decidiste venir temprano?

	Tanner se encoge de hombros ante mí. 

	—No se me ocurrió.

	Miro a Gareth, lista para expresar mis disculpas, pero una mujer sale a la puerta detrás de él. Está vestida simplemente de negro, y su cabello castaño está atado a una cola de caballo en la nuca.

	—Está bien. Ya hemos terminado aquí. —Su acento americano es suave y seguro mientras lanza una bolsa de ropa sobre su hombro.

	—¿Quién es? —Tanner mira de reojo, una mirada de sorpresa y curiosidad en su rostro. 

	—No es nadie —dice Gareth—. Quiero decir, ella es alguien, pero... Sloan es mi comprador personal.

	—¿Comprador personal? —La voz de Tanner no está convencida.

	—Prefiero la estilista de moda de las celebridades —afirma Sloan, su voz nítida e implacable mientras pasa por delante de nosotros. Veo los ojos de Gareth bebiéndola con una mirada de dolor en su cara—. Y realmente necesito irme. Sólo hice esta última llamada como un favor. Buena suerte en su evento de mañana, Sr. Harris.

	Sin echar un vistazo atrás, Sloan se dirige hacia su auto estacionado frente al garaje. Frunzo el ceño cuando veo que su cola de caballo está desordenada en un pequeño nido en su espalda.

	—¿Quién coño era realmente? —pregunta Tanner, poniendo una mano en el hombro de Gareth—. ¡Cam y yo pensamos que eras un maldito célibe!

	Gareth lo sacude. 

	—No seas tonto. Ella no es nadie. —Me mira—. Lamento que hayas cargado con el imbécil de mi hermano. Vi me ha contado los detalles de lo que ustedes están pasando y, conociendo a Tanner, estoy seguro de que están listos para matar a alguien. Soy Gareth. Encantado de conocerte, oficialmente. Cam e Indie hablan muy bien de ti.

	Se extiende y me da la mano. Veo un pequeño parecido entre él y Tanner en la forma de sus ojos, pero ahí es donde terminan las similitudes. Gareth es más alto, moreno y guapo, mientras que Tanner es más la categoría sucio, rubio y sexy. Sin embargo, ambos se destacan sobre mí y rezuman ese tipo de postura atlética. Del tipo que hace que caminar por un vestíbulo parezca ingenioso.

	Seguimos a Gareth a través de la sala de estar y a una cocina brillante y moderna donde nos ofrece a ambos una botella de agua de la nevera.

	—Lo siento, no hay alcohol en la casa. No bebo durante la temporada.

	Me pongo la botella en las manos. 

	—No hay problema.

	Tanner lanza un brazo perezoso alrededor de mis hombros. 

	—Sí, a ella le dieron una paliza la otra noche y probablemente todavía está sintiendo los efectos.

	Me burlo. 

	—No es así. ¿Y podrías callarte la boca?

	Gareth retumba con una risa profunda. 

	—¡Sí! ¡Por fin! Una mujer que no teme ponerte en tu lugar.

	Los ojos de Tanner se estrechan cuando se prepara para tomar un sorbo. 

	—Yo también la puse en lugares.

	Se me cae la mandíbula. 

	—Será mejor que tengas cuidado, o el único lugar donde acabarás esta noche es en una ducha fría.

	Esto lo silencia y los hombros de Gareth tiemblan con una risa silenciosa.

	—Entonces, ¿por qué han viajado esta noche? Pensé que no vendrían hasta mañana.

	Tanner me da un apretón de culo al azar y dice: 

	—Sólo necesitaba salir de Londres. Se siente como una maldita pecera últimamente.

	Yo asiento sintiendo lo mismo. Ni siquiera tuve el corazón para decirle a Tanner que nuestro pequeño besito fuera de su piso antes de irnos fue fotografiado. 

	—Los buitres están en todas partes.

	Gareth sacude la cabeza. 

	—No los envidio, chicos. Por eso me gusta estar aquí. Es privado. Es tranquilo. La vida nocturna de Londres no es para mí. Manchester ya es bastante mala a veces.

	—Estoy empezando a ver el atractivo. —Tanner mira alrededor de la cocina como si la considerara desde una perspectiva diferente.

	—Bueno, odio salir corriendo, pero necesito dormir. Mañana es el día del partido y todo eso. —Se vuelve hacia Tanner—. Todos los cuartos de huéspedes están listos, así que toma lo que quieras. Me iré temprano, así que probablemente no te veré hasta después del partido. Podemos tomar un trago rápido, pero luego tengo un evento al que debo asistir.

	—No hay problema. Creo que Cam esperaba alcanzarnos.

	Él sonríe a medias. 

	—Sí, Camden. —Una mirada de asombro se proyecta sobre sus rasgos y sacude la cabeza—. Todavía no puedo superar el hecho de que lo defenderé mañana. Hace años que no jugamos en el mismo campo.

	—No me di cuenta de que alguna vez jugaste para Bethnal Green —declaro.

	—Sí, durante dos años y luego recibí una oferta de Man U que no pude rechazar.

	—No se negaría es más parecido —añade Tanner—. Estabas desesperado por alejarte de papá.

	—No diría que desesperado. —Gareth se pone de pie.

	—Yo lo haría. Y no es muy sabio considerando que firmaste con su antiguo equipo.

	Una mirada oscura cruza la cara de Gareth. 

	—Tenía mis razones.

	Tanner mantiene sus manos en señal de rendición. 

	—No digo que no lo hayas hecho. Sólo que tiene que ser raro vivir a su sombra en Man U. Parece que cada vez que te entrevistan después de un partido, sacan a relucir sus días de gloria.

	Gareth se burla: 

	—Los medios de comunicación están buscando una historia. Algo que sea sensacionalista y que sea viral. Con suerte, mañana ustedes dos serán el centro de atención en vez de yo.

	Pongo los ojos en blanco. 

	—¡Estoy deseando que llegue!

	Gareth sonríe. 

	—Bueno, eres un soldado por hacer esto. Tanner te va a deber un gran favor cuando todo esto termine.

	—Oh sí —respondo con una sonrisa—. Tanner me pagará por muchas cosas.

	El tono de Tanner es de advertencia cuando dice: 

	—Belle, tu locura se está notando. 

	—Eso es porque quiero —susurro y guiño. 

	Gareth se ríe. 

	—Nunca he visto a Tanner retorcerse así. Eres jodidamente perfecta para él.

	Su comentario me hace caer en picada. 

	—Eso es lo que intentamos hacer creer a todo el mundo.

	Cuando Gareth se va, Tanner me lleva arriba al cuarto de huéspedes más alejado de la habitación de Gareth. Es tan sutil como un ladrillo volador. Es una enorme y exuberante habitación con una hermosa cama y un baño. Me alegra que hayamos bajado esta noche en lugar de mañana. La cama parece el cielo y hace siglos que no duermo bien.

	—¿Empacaste tu traje de baño? —pregunta Tanner, poniendo mi maleta en la cómoda y abriéndola.

	—Sí. —Me acerco e intento alejarlo de mis objetos personales. —Sal de mis cosas.

	—Nunca —responde, cogiendo un par de mis bragas y metiéndolas en su bolsillo.

	—Dios, estás loco.

	—Ponte el traje. —Tanner hace un guiño y desaparece en el baño. 

	Para cuando sale, ya estoy cubierta con un vestido de algodón. Tanner me toma de la mano mientras nos lleva por las escaleras y al otra ala de la casa. Después de pasar por una impresionante sala de medios y un gimnasio profesional completamente equipado, es entonces cuando veo la hermosa sala de billar cubierta brillando en azul en la oscuridad. Está completamente flanqueada por vidrio, las luces de la piscina se reflejan en las superficies como un brillante oasis. Afuera hay un montón de árboles crecidos que dan la sensación de aislamiento y privacidad.

	Tanner me sonríe y no pierde tiempo en sacarse la camiseta por la cabeza. Tengo que hacer una pausa y admirar la belleza que tengo delante. Se ve como un vagabundo de la playa mientras se mete sus largos mechones rubios detrás de las orejas. Su piel bronceada es suave y desigual en todos los lugares correctos. Su barba recortada y la tinta le dan un toque masculino que es completamente apetitoso.

	Frunce su ceño, y me lleva de vuelta a la realidad. Sus ojos se hunden. 

	—Te mostré los míos, ahora muéstrame los tuyos.

	Su mejilla me hace sentir un poco descarada. Miro a la puerta. 

	—¿Hay alguna posibilidad de que tu hermano baje aquí?

	Frunce el ceño. 

	—¿Ya te has cansada de mí, Ryan?

	Me río y sacudo la cabeza. 

	—Ni siquiera cerca, Harris. —Frunzo el ceño cuando me doy cuenta de que tan realmente quise decir eso. 

	Estrecha los ojos. 

	—Gareth es un devoto futbolista. Nada le impedirá dormir sus ocho horas de sueño. Deberíamos estar a salvo.

	Mordiéndome el labio, busco debajo de mi vestido y deslizo mi bikini negro hacia abajo y se los tiro. Él los agarra hábilmente con una mano y se los lleva a la cara, inhalando profundamente.

	Me río y sacudo la cabeza. 

	—Animal.

	—Búrlate —responde, sus ojos se vuelven positivamente salvajes.

	Hago lo mismo con mi top y, antes de perder los nervios, me deslizo el vestido hacia abajo, dejando que se estanque alrededor de mis pies. Ahora estoy de pie ante él, completamente desnuda. La mirada que me da hace que me tiemblen las rodillas. Es una de completa y total atracción animal. Bebe en cada centímetro de mí, no es para nada tímido, no es para nada educado. Me mira con los ojos como si estuviera hecha para él.

	Y yo se lo permito.

	Resisto todas mis inseguridades previas sobre mi cuerpo.

	Nunca antes había sentido un consuelo tan instantáneo con un hombre. Tal vez tenga que ver con nuestra primera vez juntos. O quizás es el hecho de que hemos tenido sexo más de una docena de veces en un corto periodo de tiempo. Tanta intimidad y tanta exploración pueden ayudar a una persona a encontrar consuelo. O tal vez es el hecho de que cada vez que estoy desnuda con él, tiene esta mirada de visión de túnel como si no existiera nada más en el mundo aparte de mí y él y lo que quiere hacerme.

	Me muevo para pasar junto a él y llegar al agua, pero él captura mi muñeca en su mano, deteniéndome en mi camino. Se sacude una vez y caigo en él, con mis manos en sus brazos y mis pechos rozando su pecho.

	—Eres jodidamente hermosa. —Lo afirma con un profundo gruñido y se apodera de mis labios en un sorprendente y posesivo beso. Sus manos se deslizan por mi espalda y me empuja contra su erección.

	Me tiro hacia atrás con una fuerte toma de aire y le susurro: 

	—Deshazte de tus calzoncillos. Nos estamos bañando desnudos.

	Me deja escapar de su alcance, y me sumerjo rápidamente en el agua, esperando que refresque el furioso infierno que se arremolina en mi vientre. Me sorprende que esté caliente, como un baño glorioso. Levanto la cabeza del agua con una sonrisa.

	—¡Es una piscina de agua caliente! —exclamo—. Oh Dios mío, es maravilloso. Entra aquí.

	Se sacude la mirada caliente de sus ojos y se mueve para bajar sus calzoncillos, su paquete en un saludo completo. 

	—Lo que me haces, mujer. —Sacudiendo la cabeza, se cae al agua justo a mi lado.

	Sus manos se extienden inmediatamente, tirando de mí hacia él. Pisamos el agua en lo profundo, nuestras piernas se enredan mientras intercambiamos risas, besos y nos rozamos con todas nuestras partes demasiado sensibles y tambaleantes. Hay algo delicioso en la inmersión desnuda que me hace sentir como una diosa del sexo. Y nadar desnuda en una piscina caliente es completamente erótico, especialmente cuando Tanner me mira de la forma en que me mira ahora. Sus ojos azules son impresionantes junto al agua. Me pone nerviosa.

	—Dime algo, Belle Ryan —dice, su aliento es desigual mientras nada hasta el extremo poco profundo de los escalones—. ¿Por qué no tienes novio?

	Su pregunta me hace fruncir el ceño. 

	—¿Por qué tú no tienes una novia?

	Se sienta en un escalón para que el agua le suba al pecho. Con un encogimiento de hombros, se inclina hacia atrás y apoya sus codos en el escalón que está detrás de él. 

	—Eso es fácil. No quiero una.

	—Lo mismo —repito, nadando a su lado. Descanso mis brazos en el borde de la piscina, mis pechos desnudos tocando la lisa baldosa.

	Él se frota la mano sobre su cara mojada. 

	—Bueno, ¿por qué no quieres uno?

	Pienso en eso por un momento. 

	—Supongo que estoy concentrando toda mi energía en mi trabajo.

	Levanta las cejas. 

	—Bueno, te las has arreglado bien para equilibrar una relación falsa conmigo.

	—Eso es diferente —respondo.

	—¿Cómo?

	—Porque no tengo que darte nada emocional. Sólo tengo que darte algo de tiempo... y mi cuerpo. —Sonrío.

	Sus ojos se entrecierran pensativos ante mi respuesta. 

	—¿Y si tuvieras que darme algo emocional? ¿Qué cambiaría?

	—Bueno, todo. —Me limpio un poco de agua que cae de mi cabello y en mi cara—. Dices que estoy loca ahora. Espera a verme cuando realmente me preocupe por alguien. Si siento demasiado, me convierto en una arruinadora de vidas. Indie es la única amiga que he conseguido mantener, y creo que es porque estamos hechas de la misma manera. 

	Frunce su ceño. 

	—¿Qué quieres decir?

	—Sus padres no quieren tener nada que ver con ella. Los míos no quieren tener nada que ver conmigo.

	—Seguramente eso no es cierto. Eres doctora. Deben estar orgullosos de ti. Diablos, yo estoy orgulloso de ti.

	Su comentario se dispara a través de mí como un rayo tratando de calentar mi corazón congelado. 

	—Gracias, pero es diferente. Imagina que no jugaras al fútbol. ¿Qué crees que hubiera hecho tu padre?

	Frunce el ceño. 

	—Honestamente no lo sé. Me gustaría pensar que me apoyaría.

	—Bueno, mis padres no son así. Tienen expectativas. Elegí ir a la escuela de medicina en vez de a la de leyes y, para mis padres, eso era el equivalente a escupir en el escudo familiar.

	—Cristo —se burla, pero yo continúo porque estoy en buena racha ahora.

	—Te llevas bien con tu familia porque eres todo salvaje, franco y dices cómo te sientes y te aman sin importar lo que pase. Bueno, la mía no es así. Les encanta la caja que marcó mi nacimiento. Pero en el momento en que salí de esa caja de la niña obediente, hice más daño que bien. Y bueno, has visto un destello de mi locura. Imagínate obtener toda esa fuerza.

	Frunce el ceño. 

	—No me asustas, Belle.

	—Entonces estás en minoría. Sólo estoy siendo realista. —Me doy la vuelta y me pongo de espaldas a la pared—. Mi familia vive la vida en sociedad. Son escaladores políticos y sociales. Constantes fiestas, constantes cenas, constantes obras de caridad, charlas, borracheras. Y siempre es por un objetivo egoísta. Mi hermano es perfectamente adecuado para esa vida. Hace lo que se le dice. Dice las cosas correctas. Para ellos, yo soy como... un cable con corriente al que les aterroriza tocar. Es mejor que no exista. Ser invisible.

	El silencio se extiende entre nosotros y me preocupa que haya compartido demasiado. Se volvió demasiado personal. Acabo de admitir que no me emociono con los tipos y aquí estoy, brotando como una maldita fuente de agua.

	Tanner se acerca y me lleva a su espacio, dejando caer sus rodillas para que yo me deslice por su cuerpo y me ponga a horcajadas en su regazo. Mis brazos se enrollan alrededor de su cuello mientras trato de esconder la cruda vulnerabilidad que se arrastra desde un lugar oscuro dentro de mí que no suelo visitar. Desde que conocí a Indie y empezamos nuestra tradición de Tequila Sunrise, ya no dejo que mi familia me haga daño. Sé que la vida es mucho más grande que las pretenciosas expectativas que quieren que mantenga para ayudarles a salir adelante. Salvar vidas, ayudar a los bebés... es una forma de vivir la vida de verdad.

	Tanner me quita un mechón de cabello mojado de la cara. 

	—Si tus padres no ven el increíble trabajo que haces, son unos imbéciles.

	Exhalo una risa patética y pongo mi mirada en la suya con determinación, sin querer parecer débil. 

	—Ya no necesito su aprobación. Me di por vencida hace mucho tiempo. —Mira hacia abajo, reflexionando sobre ese comentario—. Aunque todavía apesta.

	Lo hace. En el fondo de mi corazón, realmente me duele. Miro afuera, en la oscuridad que nos rodea, mirando a través del tragaluz por cualquier señal de estrellas, cualquier cosa que me recuerde que el mundo es más grande que mi drama.

	Mis palabras se callan cuando les vuelvo a dar voz. 

	—Fue un alivio cuando dejaron de esperar que yo asistiera a sus eventos. Dejar de participar en la farsa fue lo mejor. Nunca pude encajar en el molde que esperaban de mí. Honestamente, lo que hago por ti, es lo primero en años que me piden que haga. En parte es por lo que no luché más. —Miro directamente a los ojos de Tanner—. ¿Pero sabes que es lo peor de todo esto?

	—¿Qué? —pregunta, con una seriedad en su cara que me hace saber que realmente está escuchando.

	—Aunque no quiera asistir a otra de sus fiestas mientras viva, quiero que me inviten.

	Una ternura se apodera de su rostro, y espero que no se dé cuenta de que el goteo que cae por mi mejilla es una lágrima. Me mortifica lo mucho que he balbuceado e inmediatamente deseo poder invertir el tiempo y cerrar la boca.

	Espero que Tanner haga algún chiste grosero, algún comentario sarcástico o alguna tontería para alegrar el ambiente. En cambio, me agarra la cara con las manos y me pasa los pulgares por las mejillas. Me mete tiernamente un mechón detrás de mis orejas e inclina su cabeza para rozar su boca con la mía.

	Sus labios son suaves y reconfortantes al principio. Un toque ligero para mostrar apoyo y comprensión. Pero sus manos se mueven lentamente desde mi cara a mi espalda y luego a mi cuello mientras me abraza con sus dos brazos en un abrazo tan fuerte que mi respiración tiene que sincronizarse con la suya.

	Nuestros cuerpos están completamente conectados, no hay ni una pizca de espacio mientras nuestros labios nunca dejan de moverse. Continúa abrazándome y besándome, su lengua cálida y lírica mientras mantiene un completo control sobre mí. Es como si intentara exprimirme el dolor y pasárselo de mí a él.

	Los dos estamos jadeando cuando nos separamos, abrumados por el intercambio emocional de nuestro abrazo. Los ojos de Tanner se quedan en los míos mientras sus manos se sumergen bajo el agua y me posiciona sobre su erección. Arquea una ceja como una pregunta silenciosa. Le doy permiso, confiando en que no me lo pediría si no creyera que es seguro. Me pone encima de él. El agua hace que sea una entrada difícil pero una vez que está dentro, tiemblo de necesidad. La intensidad de sus ojos y el dolor crudo y carnal que me está mostrando es demasiado. Me pongo en su contra, mi aliento se hace pesado mientras él se mete cada vez más dentro de mí. Gimo y echo la cabeza hacia atrás cuando mi necesidad se vuelve casi insoportable.

	—No, Belle. Mírame. —Me lleva la cara hacia él—. Quiero verte.

	Bajo la barbilla y asiento. Nuestras miradas se fijan. Nos tenemos como rehenes mientras nuestros cuerpos se tensan, nos agarramos, mordiéndonos mientras nos perdemos en una especie de universo alternativo, donde nuestros ojos se convierten en ventanas a nuestras almas y revelan absolutamente todo. Juro que, si su polla no estuviera dentro de mí, la sola mirada de sus ojos sería suficiente para mandarme al límite.

	Seguimos rozándonos el uno al otro, con sus caderas empujando hacia arriba mientras me mantiene en su lugar por encima de él. Las ondas cálidas se deslizan entre nosotros con cada pulso. Mis gritos de placer resuenan en las paredes como el alboroto de las luces que se reflejan. Cuando mi clímax se acerca, la desesperación se apodera de mí y tengo que mirar hacia otro lado mientras me vengo o nunca podría sobrevivir a esto. Grito su nombre y él deja caer su cara sobre mi pecho, rodando su frente sobre mi corazón. Lo agarro a mí, rozando mis manos a través de su cabello, montando las réplicas de mi intenso orgasmo. Uno tan fuerte que juro que podría partirme en dos.

	—Belle. —La voz de Tanner es gutural, e inmediatamente siento el calor húmedo de él explotar dentro de mí. Agarro su cara y lo miro a los ojos. Están vacíos con el choque al principio, luego se cierran de golpe mientras presiona su frente contra la mía—. Oh Dios mío, Belle. —Su voz es ronca e incrédula mientras lucha por recuperar el aliento.

	Nos abrazamos, desnudos y jadeantes, ambos bajando de cualquier universo en el que desaparecimos por ese breve momento. Cuando se aleja de mí, creo que se va a disculpar, pero todo lo que hace es besarme. Me besa y creo que le oigo susurrar "gracias".

	Pero no estoy muy segura.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


20

	VIEJO TRÁFICO

	 

	Tanner

	 

	La forma de una mujer fue hecha para una cosa y sólo para una cosa. La cuchara.

	Son casi las diez de la mañana del día siguiente y he estado arropado en la cama, sosteniendo a Belle Ryan toda la noche. No creo que el cuerpo de una mujer se haya sentido nunca tan bien presionado contra mí. Tal vez sea porque me la he cogido muchas veces y es una experiencia completamente nueva para mí. De todas formas, lo estoy disfrutando mientras dure.

	Siento que Belle comienza a moverse en mis brazos y por reflejo aprieto mi agarre sobre ella, mi erección matutina se presiona contra su flexible trasero. 

	—Si vas a hacer un anal accidental, te voy a dar un puñetazo en la garganta. —La voz matutina de Belle es profunda y gutural.

	Tiemblo de risa. 

	—No voy a ir a por el sexo anal accidental, lo prometo. En realidad, estaba aquí tumbado dándome cuenta de que no tenía ni idea de lo fantástico que era hacer cucharitas. Me he convencido. La forma en que tu trasero descansa perfectamente en mi polla y cómo la caída de tu cintura es como un bonito punto de descanso para mi brazo... El calor de ti contra el calor de mí. Jódeme, es el paraíso. La gente debería hablar más de hacer cucharitas. Alimenta el alma o alguna mierda.

	—¿Cuánto tiempo llevas despierto?

	—¿Una hora tal vez?

	—¿Querías hablar todo eso en voz alta hace un momento?

	—Sí, ¿por qué?

	—Bien, bueno, quizás sólo... no lo hagas. —Se ríe con incredulidad—. ¿Quién eres y qué has hecho con Tanner Harris?

	Ignorando su sarcasmo, me acurruco en su cuello. 

	—Todavía está aquí, mujer. ¿Quieres jugar a esconder la salchicha? —Flexiono mis caderas en su espalda.

	—Maldita sea, me acabo de despertar con tus quejas sobre cómo la cuchara alimenta tu alma. ¿Qué más podrías pedirle a la vida?

	—Necesito que alimentes a la bestia. —Le mordisqueo la oreja y añado—: La bestia es mi polla.

	Su risa es el único sonido que se pronuncia hasta que estoy hasta las pelotas en ella y sus risas se convierten en gritos de perfección sexual.

	 

	****

	 

	Mientras me visto para el partido, no puedo evitar preguntarme cómo era la vida de mis padres cuando vivían aquí en Manchester con todos nosotros. Papá era un defensor estrella de Man U. Mamá estaba en casa criándonos a los cinco. Tenían un piso elegante aquí donde todos vivíamos la mayor parte de la temporada, y luego tenían una gran mansión de ladrillos en Chigwell a las afueras de Londres. Gareth me dijo una vez que nuestra madre prefería la vida en Londres, así que se negó a hacer de Manchester nuestro hogar durante todo el año. La verdad es que es una de las pocas cosas que me reveló Gareth sobre nuestra madre. Ni a él ni a papá les gusta hablar de ella. Vi sabe un poco porque encontró cajas de sus viejos poemas y los analizó, regalándonos varios de ellos cuando empezó con Hayden. Nos ayudó a tener una ventana para saber quién era, pero aún tengo un millón de preguntas sobre ella.

	Tenía tres años cuando se enfermó. No recuerdo mucho de lo que pasó. Lo único que sé es que nuestro padre rompió inmediatamente su contrato con Man U, vendió nuestro piso de Manchester y nos llevó a todos de vuelta a Chigwell. Fue un gran problema con la prensa porque fue una gran pérdida para el United.

	Gareth tenía ocho años cuando nos mudamos. Booker tenía uno y Vi cuatro. La época de la muerte de nuestra madre fue fea. A nuestro padre no le fue bien durante muchos años, rechazando la ayuda de casi todo el mundo. Se contentaba con guardarnos en esa mansión, sólo nos dejaba salir para ir a la escuela y nada más.

	Pero de alguna manera, Bethnal Green F.C. atravesó la puerta, y fue entonces cuando las cosas empezaron a cambiar para nuestra familia. No hace falta decir que la apreciación del deporte del fútbol es muy codiciada en mi mundo. Reunió a nuestra familia de nuevo y nos hizo lo que somos hoy en día. Dios sabe lo que nos hubiera pasado si hubiera sido de otra manera.

	Belle sale del baño con una camiseta roja ajustada y descolorida del Man U. Muestra sus grandes tetas, pero aún se ve lo suficientemente cómoda como para animar.

	Le doy un fuerte golpe en su trasero vestido con unos jeans.

	—Te ves bien.

	—Veo que te estás volviendo neutral —afirma, mirando mi camiseta gris oscura y mis jeans.

	—Es un buen negocio. No puedo mostrar favoritismo. Una disputa familiar futbolística termina en un derramamiento de sangre.

	—¿Estoy bien en esto? Ni siquiera pensé en las fotos en las que podríamos estar hoy.

	Asiento con la cabeza. 

	—Si eres una fanática del United, eres una fanática del United. No hay necesidad de esconderlo para tu novio falso.

	Sus ojos se aprietan imperceptiblemente y me pregunto si me equivoqué. O tal vez se está cansando del circo en que se han convertido nuestras vidas.

	—¿Te he dado las gracias recientemente por hacer todo esto?

	Pone los ojos en blanco. 

	—No es sólo para ti, Tanner. Yo también lo necesito.

	—Bien —respondo con el ceño fruncido—. Sigo olvidando esa parte. ¿Nos vamos entonces?

	 

	****

	 

	Old Trafford es un imponente estadio con un ambiente rico e histórico. No es un Tower Park, pero los habitantes de Manchester prácticamente se orinan encima una vez que entran. Setenta y cinco mil fans se mezclan borrachos, ruidosos y orgullosos, marcando el tono para todo el día.

	Belle y yo encontramos nuestros asientos en una de las secciones del nivel superior con varias de las otras WAG: las esposas y novias de los jugadores. No es donde hubiera preferido sentarme, pero es un partido agotado y estos son los asientos que Gareth tenía para nosotros.

	—¿Tanner Harris? —Una mujer dice mi nombre como si fuera una canción. Me doy vuelta para ver a una rubia, de grandes tetas, sentada detrás de mí con varias damas de cara similar—. ¡Hola! Soy Sasha, la esposa de Benny. Señoritas, este es otro de esos Hermanos Harris, del que les hablé.

	—Oh Dios mío, uno es más caliente que el otro. ¿Cómo es posible? —dice una mujer al lado de Sasha—. Soy la novia de Billy. Vivimos cerca de la casa de Gareth.

	Otra mujer dice: 

	—Gareth dijo que vendrías con tu amiguita al partido. Qué agradable que pudieras venir. —La mujer se extiende y me toca el hombro sin otra razón aparente que la de apretarlo.

	Oigo a Belle resoplar a mi lado e inmediatamente la envuelvo con un brazo, insertándola entre las damas y yo. 

	—Ella es mi novia, la Dra. Belle Ryan. Ella salva bebés.

	Todas las mujeres miran a Belle, inspeccionando su atuendo. Está equipada como una verdadera fanática del fútbol. Su cabello oscuro está en una cola de caballo alta y tiene un tatuaje de los Devils en una mejilla que compró en un puesto afuera. Las WAGs parecen haber sido vestidas por la compradora personal de Gareth, con el dinero del diseñador goteando sobre ellos.

	Belle se ríe a mi lado y me murmura al oído: 

	—Muy sutil, Harris.

	—Pueden llamarme Belle. —Sonríe educadamente, pero las mujeres apenas la miran.

	—Pero la Dra. Ryan es más respetuosa —añado—. Disfruta del partido.

	Me doy la vuelta y jalo a Belle hacia mí, encerrándola en mi brazo protector.

	—Perras, ¿no pueden manejar la carne fresca que entra? —pregunta.

	—Te miran como una aspirante a WAG —respondo—. Es mi culpa. Mi reputación pone un objetivo en tu espalda.

	Ella me mira con sus ojos oscuros. 

	—¿Y cómo serás cuando todo esto termine?

	—¿Qué quieres decir? —pregunto.

	—Quiero decir cuando tú y yo hayamos terminado. ¿Volverás a ser como eras antes?

	Frunzo el ceño, sin haberlo pensado mucho. 

	—Supongo que una versión de eso, sí. No tan mala como antes, por supuesto. Mi contrato no lo permite.

	Sus cejas se levantan. 

	—Ya veo. —Se gira hacia el campo y se pone de pie cuando empieza a sonar la canción del equipo.

	—¿Estás bien? —pregunto en su oído.

	Ella asiente y canta en voz alta con una brillante y dentada sonrisa en su cara todo el tiempo.

	Frunciendo el ceño, pongo mi atención en el tono y escucho atentamente mientras se anuncian los nombres de mis dos hermanos. Se me pone la piel de gallina cuando escucho a la multitud cantar el nombre de Harris a un volumen ensordecedor. Este es el terreno de juego de Gareth y ha servido a este equipo como defensor durante bastante tiempo. Se merece esto.

	Cam y Gareth se encuentran en el campo antes del saque inicial. Camden dice algo al oído de Gareth, y Gareth se ríe y le da un golpe en el estómago. Las dos partes se separan con grandes sonrisas. Cam es un delantero; Gareth es un defensor. Las probabilidades están ciertamente a su favor de volver a chocar antes del final del partido, pero nada puede arrancar el inmenso sentimiento de orgullo que tengo al verlos ahí abajo ahora mismo.

	Un camarógrafo aparece en nuestra sección, sin duda fue avisado por Santino de que Belle y yo estamos aquí arriba. Cuando él hace completamente obvio que nos está filmando, pongo un brazo alrededor de los hombros de Belle y canto junto con ella, aunque nuestra sección está un poco tranquila.

	Belle parece no tener idea del camarógrafo mientras le grita algo vil al árbitro. Me río de corazón, sintiendo que fácilmente podría estar sentado al lado de Vi. La voz de Vi es más fuerte que la de mi padre en los partidos de Tower Park. Es como si mis oídos estuvieran conectados al tono de su voz.

	Después de ver el entusiasmo de Belle durante varios minutos, me inclino hacia su oído. 

	—Necesito hacerte una fanática de Bethnal antes de que todo esto dicho y hecho.

	Me frunce el ceño como si estuviera hablando un idioma diferente. 

	—¡Ya lo soy! He estado en varios de sus partidos. Mi amor por el fútbol es de varios niveles. —Se ríe y vuelve a centrar sus ojos en el campo.

	—¿Así que me has visto jugar? —pregunto no estando listo para dejar esto.

	—¡Claro! Vivo en Bethnal Green. ¿Cómo podría no haber estado en Tower Park?

	Esto me sorprende. 

	—¿Qué te pareció? —pregunto, necesitando algún nivel de aprobación de ella antes de que pueda permitirnos disfrutar del partido.

	Mantiene sus ojos enfocados en el campo, pero se estrechan, aparentemente en lo profundo del pensamiento. Después de unos segundos, se inclina hacia mí para gritar por el costado de su boca, 

	—Creo que es una maldita parodia que tu hermano dejó. Ustedes dos bailaron juntos en ese campo. Eran más que compañeros. Eran goleadores trabajando en conjunto, y ambos con dos pies para arrancar. No se parecía a nada que yo hubiera visto antes. Pero si lo aguantas y vuelves a encontrar tus pelotas, puedes conseguir ese paso con DeWalt. No es tan bueno como Camden, pero es engañosamente rápido y prácticamente un genio con su pase. Puedes usar eso. Eres el mejor goleador que Bethnal ha visto nunca. Eres mejor que Camden, pero te cortaré las pelotas si alguna vez le dices que yo lo dije.

	Estoy sin palabras. Totalmente sin palabras. No tenía ni idea de que estaba ni remotamente involucrada en el fútbol hasta ahora. No me dio ninguna indicación, excepto que era una fan del United. Pero al oírla hablar con tanta fluidez no sólo sobre el deporte que amo, sino también sobre el equipo que es mi orgullo y alegría, me dan ganas de arrodillarme y casarme con ella en el acto.

	La tomo del brazo hasta que se gira para mirarme. 

	—No eres para nada lo que esperaba, Belle Ryan.

	Me lanza una sonrisa disimulada. 

	—Los locos son siempre los más sorprendentes.

	Guiña el ojo y no puedo evitarlo. Agarro su cara y pongo mis labios en ella en un beso inapropiado para el público.

	Ella se aleja riendo.

	—¡Por Dios, Harris! Contrólate.

	—Nunca —grito y la tiro bajo mi brazo, dejando caer un beso en la parte superior de su cabeza y mirando hacia abajo en el campo—. ¡Vamos, Harrises! ¡Muevan sus traseros de marica y dejen de saltar como putas bailarinas!

	Bella se ríe y me choca los cinco, y volvemos a la tarea que tenemos entre manos.

	En la charla previa al partido el Man U superó al Arsenal tres goles a uno. Estuvieron acertados. Camden marcó un largo y estruendoso golpe en la esquina superior izquierda contra el defensor izquierdo del Man U a sólo tres minutos del partido. Los Red Devils se sacudieron, pero yo sonreí con orgullo cuando vi a Gareth darle una palmadita en la espalda a Cam mientras corrían uno contra el otro. A pesar de lo hermoso que fue ese momento entre ellos, me desanimó no estar ahí fuera.

	Puedo cerrar los ojos y pensar en al menos veinte veces diferentes cuando Camden y yo nos abrazamos después de un gol. Si era mi objetivo, Cam siempre me despeinaba y me jodía la banda para el sudor. Yo lo apartaba a empujones y nos empujábamos el uno al otro hasta que se convertía en un cursi abrazo fraternal. Si marcaba, normalmente intentaba golpearle el trasero o pellizcarle el pezón, cualquier cosa para avergonzarle como sólo puede hacerlo un hermano gemelo.

	Pero este partido era diferente. Eran dos hermanos jugando uno contra el otro. Dos equipos rivales. Las apuestas eran altas. Así que verlos felicitarse mutuamente de cualquier manera demostró que ponían el orgullo de la familia Harris por encima del fútbol, y eso era algo hermoso.

	El gol del Arsenal tras el gol de Cam duró poco. El Man U sacudió la defensa de los Gunners al meter dos goles con una diferencia de cuarenta y cuatro segundos entre ellos. Salieron mejor parados después del descanso con algunas grandes paradas de su portero, pero un último asalto del mediocampistas del United dejó al Arsenal dos abajo al final del partido.

	Fue un juego limpio y nítido. Un hermoso juego de fútbol de principio a fin, que me hizo feliz. No importa cuán frustrante sea una derrota, nunca es más enloquecedor que cuando hay juego sucio y llamadas de mala calidad. No quería ese estrés para mis hermanos. No para su primer enfrentamiento.

	Nos dirigimos a la entrada de la tribuna sur donde los jugadores salen para que nos encontremos con Camden y Gareth. Nuestro plan es tomar una cerveza rápida antes de que Gareth tenga que irse. La prensa está invadiendo por la zona y acabo siendo arrastrado a tres entrevistas, preguntando cómo creía que lo hacían mis hermanos. Justo cuando creía que iba a salir de allí sin problemas, una reportera con los dientes demasiado blancos me llama a su manera.

	—Tanner, ¿tú y Belle Ryan disfrutaron del partido?

	Belle está de pie cerca de las barricadas, pero su cabeza se anima cuando escucha su nombre.

	—Lo hicimos. Fue un gran y limpio juego de fútbol.

	—Veo que Belle es una fanática de Man U. ¿Cómo te sientes al respecto?

	Sonrío a sabiendas. 

	—Es una fanática del fútbol. Eso es suficiente para mí.

	—Así que, parece que ustedes dos están pasando mucho tiempo juntos. Ahora, unas mini vacaciones lejos. Se ven cosas de ti por todas partes. ¿Significa esto que se está poniendo serio?

	La pregunta me hace reír, pero ya estoy acostumbrado a presionar a los periodistas. Esto no es peor que cuando me interrogan después de una pérdida.

	—En serio creo que la Dra. Ryan es encantadora. —Le guiño el ojo a la reportera, tratando de encantarla un poco mientras me alejo.

	—¿Es cierto que su padre planea usar sus conexiones en el club de fútbol Bethnal Green para ser elegido en la Corte Suprema?

	Esto me da una pausa. 

	—¿Qué?

	—Se especula que un miembro de la comisión de selección es poseedor de un boleto en Tower Park, y Lord Ryan es el primero en la fila para ocupar el siguiente puesto libre en la cancha. ¿Puede confirmar eso?

	—No, no puedo confirmar eso. Pero hay mucha gente a la que le gusta el fútbol en Inglaterra, así que no me sorprende. Me tengo que ir.

	Me acerco a Belle, que me frunce el ceño confundida. La tomo suavemente por el brazo y la alejo de la multitud, llevándola a una zona más tranquila.

	—¿Alguna idea de qué fue todo eso?

	—No, ¿qué dijo exactamente?

	—Que tu padre está usando algunas conexiones en Bethnal para entrar en la Corte Suprema. ¿Qué coño tienen que ver la ley y el fútbol entre sí?

	—No tengo la menor idea —responde con una burla—. Pero conociendo a mi padre, está trabajando en un ángulo de todas las formas posibles.

	Pongo los ojos en blanco y dejo caer un beso en sus labios.

	—No dejemos que nos arruine la noche.

	 

	****

	 

	Después de que Cam y Gareth terminan sus entrevistas, los cuatro nos dirigimos al pub Sam Platt's a tomar una cerveza rápida. Tienen una sección VIP para ayudar a los jugadores a evitar las multitudes de fans que se amontonan en el establecimiento. Manchester está fuera de este mundo con energía después de una victoria del United.

	Pedimos una ronda de cervezas, y Belle tiene a Cam y Gareth en éxtasis mientras discute los puntos más destacados con ellos, refiriéndose a varios jugadores diferentes y viejos partidos que los chicos conocen muy bien. Ambos me miran varias veces como si no pudieran creer que ella es real. Tengo que estar de acuerdo con ellos.

	—¿No es genial? —Gareth dirige su pregunta a Camden, que mira directamente a Belle.

	—Lo sé desde hace tiempo. —Camden le hace un guiño a Belle y me irrita.

	—¿Te importaría decirme de qué se trata tu guiño descarado? —grito, molesto por este pequeño intercambio y siento una tensión en el cuello que no me importa.

	Belle se ríe. 

	—Tranquilo, chico, sólo están impresionados por mi malvado conocimiento del fútbol. Camden siempre está demasiado ocupado besuqueándose con Indie para tener una conversación adecuada conmigo.

	—¡Si hubiera sabido todo esto, habría hecho tiempo! Indie debe estar tratando de mantenerte toda para ella —dice Camden.

	—Bueno, estás haciendo un buen trabajo al mantenerla toda para ti, lo cual apruebo totalmente. Haces feliz a Indie y eso es lo más importante.

	Camden tiene una mirada lejana en sus ojos cuando Belle menciona a Indie, pero Gareth parece no darse cuenta. Le da un codazo y añade:

	—Pero quiero decir, ¿no es Belle genial para Tanner? Nunca he visto a una chica que le rompa las pelotas de esta manera. Es realmente impresionante.

	—Las pelotas de Tan el hombre están hechas de papilla de todos modos —Belle arruga su nariz y Camden y Gareth se ríen. Otra vez.

	Todo esto está empezando a hacerme sentir incómodo. Antes, cuando sólo estábamos Belle y yo solos en la piscina anoche y en el partido de hoy, era manejable. Podía permitirme disfrutarlo. Ahora, al verla invadir mi vida familiar tan fácilmente y encajar con mis hermanos, me siento completamente desarmado.

	Unos minutos después, Gareth murmura algo sobre la necesidad de ir a casa. Se pone de pie y nos sorprende a todos tirando de Belle en un abrazo. 

	—Belle, ha sido un placer. Compites con jugadores como Vi y eso es una hazaña que no se logra fácilmente. Espero ver más de ustedes.

	Belle se ruboriza sorprendida. Mi cara también se calienta. El cumplido se me mete en la garganta como un vidrio roto. Esta es probablemente la forma más alta de elogio que un Hermano Harris podría otorgar y es demasiado.

	Trae una sensación de pesadez en la boca del estómago. Un sentimiento que no me gusta. Echo de menos conocerme a mí mismo. Extraño tener mi rutina: El fútbol y la familia. Eso es todo. Entre la suspensión y la pérdida de Camden en mi equipo, todo se ha desbaratado para mí. Me ha obligado a mirar dentro y verme... ver que soy sólo yo, no uno de los gemelos Harris.

	Necesito volver a ser el Tanner Harris que solía ser. Ligero. Despreocupado. El Tanner Harris que tiene sentido para mí. Lo que sea que esté pasando a mi alrededor ahora mismo no tiene sentido.

	Camden se disculpa poco después de que Gareth se fue, así que Belle y yo volvemos a casa de Gareth. Puedo sentir su mirada interrogante sobre mí mientras nos arrastramos a la cama, pero, por alguna razón, ella no presiona. Es la primera vez que Belle Ryan se reprime.

	Fue un largo día y como nos iremos temprano en la mañana, nos vamos a dormir. Es la primera vez en mi vida que me acuesto con una mujer y hago precisamente eso. Dormir.
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	NO INVITADO

	 

	Belle                         

	

	—¡HOLA! —La voz de Indie es muy alta y emocionada cuando llega a nuestro piso el domingo por la tarde con tres grandes bolsas.

	—¡Indie! ¡Te he echado de menos, cariño! —Me levanto y corro a abrazarla, sabiendo que estoy siendo dramática pero ciertamente me muero de ganas de hablar con ella.

	Dejé a Tanner en su piso hace más de tres horas y no me he sentado ni una vez. Incluso puse un DVD de ejercicios y duré diez minutos antes de abandonar el barco y tomar un chocolate. La zorra del vídeo no paraba de decir: "¡Voy a hacer que te ganes esto!"

	Se lo mostré cuando me metí tres chocolates en la boca. Pero demonios, necesitaba algo para intentar distraer mis pensamientos hasta que Indie llegara a casa.

	Indie deja caer todas sus cosas al final de las escaleras mientras yo voy a la cocina por un par de aguas. Le doy una mientras se arropa en el sofá.

	—¿Cómo fue el partido de Bethnal? Vi que perdieron.

	—Sí, fue horrible. Méndez se torció el tobillo. Lo escuchó estallar y la radiografía mostró un cartílago desgarrado. Probablemente esté fuera por unas semanas.

	—Oh, joder. —Me estremezco—. ¿Hiciste el examen?

	—Sí, el Dr. Nabours estaba atendiendo a DeWalt.

	—¿También se lastimó?

	—No, creen que estaba deshidratado. Es un poco fiestero. Podrías mirarlo y saber por qué. Se parece a Shemar Moore y tiene movimientos como Beckham. Está en el lodo con Vaughn a lo grande.

	—Oh, eso apesta.

	—Sí, pero basta de hablar de mí y de mi trabajo. Me muero por saber de ti. Cuéntamelo todo. ¡No puedo creer que te hayas ido a Manchester con Tanner! ¿Cómo te fue?

	Exhalo pesadamente. 

	—¡Lo hice! —Forzó una sonrisa de dientes. Sus ojos marrones están abiertos y esperando—. No lo sé, Indie. Fue malditamente perfecto. Fue divertido. Pude pasar un rato con Gareth y Cam y fueron tan geniales. Tanner fue sorprendente, pero aún así... Tanner. Y... ugh! —Echo la cabeza hacia atrás en frustración y me cubro la cara con el brazo.

	—¿Por qué te pones así? —pregunta Indie.

	—¡Porque es Tanner! ¡Y Tanner es un cerdo y es un puto. En un segundo me hace tan feliz y al siguiente me pone tan furiosa!

	—¿Qué hizo para molestarte?

	—¡Se puso muy incómodo al final! Las cosas estaban tan bien. El viernes por la noche fue increíble. El sábado fue increíble, pero luego el sábado por la noche simplemente... accionó un interruptor. Ni siquiera se peleó conmigo como lo hace normalmente. Hizo un giro completo de ciento ochenta.

	—¿Pasó algo?

	Me encojo de hombros. 

	—Estuvo conmigo todo el tiempo. No pasó nada. Creo que tal vez estoy... confundiendo el drama con la felicidad, tal vez.

	—Oh, no digas eso —Indie me regaña—. ¡El drama es pasión, y la pasión en un futbolista es su segunda naturaleza!

	—Pero, ¿por qué el cambio? Sé que lo que hacemos es falso, pero pensé que ambos estábamos disfrutando de este viaje juntos. 

	Tomo un gran trago de mi agua, tratando de enfriar la ansiedad que se acumula en mi vientre.

	—¿Qué quieres que pase con ustedes? —me pregunta, mirándome pensativamente.

	—No lo sé. Supongo que quiero seguir haciendo lo que estamos haciendo. El sexo es increíble. Me río mucho. Sí, nos peleamos, pero no parece molestarnos a ninguno de los dos. No quiero nada serio, y tampoco creo que eso sea lo que Tanner quiere. Sólo pensé que podíamos seguir divirtiéndonos y ver qué pasa.

	De la nada, las lágrimas me pinchan en la parte posterior de los ojos y caen por mis mejillas como si estuvieran operando por su propia voluntad. Apunto a mi cara, una mirada de completo y absoluto horror. 

	—¡Mira esta mierda! Soy ridícula. Tanner Harris me ha hecho completamente ridícula.

	Indie se ríe. 

	—No eres ridícula.

	—Mi madre decía: 'Vamos, Belle, no vuelvas a abrir los grifos'. —Sorbo y me froto las mejillas.

	—Tu madre es una vaca fría e insensible —dice Indie.

	—¡Bravo! —exclamo con una sonrisa. Indie enfadada es exactamente lo que necesito.

	Ella se resiste.

	—Bueno, ¿desde cuándo empezamos a vivir nuestras vidas según sus estándares?

	—Desde nunca. —Le llevo mi botella de agua a Indie para que me anime. Ella la devuelve con un poco de ceño fruncido, aún reflexionando sobre todo lo que he dicho.

	Me mira profundamente a los ojos. 

	—Belle, eres una doctora fuerte y segura de sí misma. Tienes el mundo por las pelotas. No dejes que la estupidez de Tanner te haga desmoronarte. Probablemente sólo está ordenando las cosas en su cabeza. Estoy segura de que se siente de la misma manera que tú. Eres fabulosa.

	Suspiro. 

	—Hoy me siento muy poco fabulosa. Quizá sean esos tres chocolates que me comí mientras veía a Jillian Michaels gritarme que me moviera. —Pongo mis pies en la mesa de café y  pregunto—: ¿Qué haces esta noche? ¿Quizás podamos ir a ver una película o alquilar algo estúpido y pedir algo?

	Se le cae la cara de vergüenza. 

	—Bueno, me voy a Chigwell a la cena del domingo, en cuanto llegue Camden a recogerme.

	—¿Qué es la cena del domingo?

	—Vi cocina en casa de Vaughn. Todos los chicos vienen a casa para ello. Incluso Gareth cuando puede arreglárselas.

	Me recorren fragmentos calientes de irritación.

	—¿Quieres venir? —pregunta Indie, pareciendo horriblemente incómoda.

	—¿Estás bromeando? —exclamo—. ¿A una cena familiar en casa de los Harris? Eso suena tan divertido como un vibrador muerto.

	Indie me mira con preocupación. 

	—Pareces herida.

	—¡No estoy herida! —Me pongo en pie y reprimo mi mueca—. Sólo voy a coger una botella de vino y darme un largo baño. Será la noche perfecta.

	—Me encantaría que vinieras conmigo.

	—Indie, ¿quieres irte? —Mi voz es más dura de lo que pretendía—. Tengo una gran cirugía esta semana para la que necesito estudiar de todos modos.

	—Está bien, pero realmente...

	—¡Vete!

	Y tras oír el lento chasquido de la puerta de nuestro piso, dejo correr los grifos.

	 

	***

	 

	Tanner

	 

	—Eres un idiota —dice Indie, entrando en la cocina de papá y dándome un golpe en la cabeza.

	—¡Ay! ¿Qué demonios pasa esta vez? —Me froto el lugar donde me golpeó, no puedo creer que una persona tan pequeña pueda golpear tan fuerte.

	—¿No se te ocurrió invitar a Belle a cenar esta noche? —Ella lanza sus manos en sus caderas, pareciéndose a Vi.

	—¡Tanner! —exclama Vi, sacando un pollo asado del horno y dejándolo en el suelo. Se frota la barriga en pequeños círculos como si tratara de calmar al bebé que lleva dentro—. ¿Qué sucede contigo?

	Mis ojos se abren de par en par mientras miro de un lado a otro entre las dos. 

	—¿Por qué iba a invitarla?

	—¡Porque están saliendo! —responde Indie.

	—¡Salidas falsas! —exclamo, mi voz se eleva a un tono extraño en respuesta a la urgencia en su rostro.

	—Pero sabías que yo vendría con Camden y ella estaría sola en casa. Es cruel, Tanner. —La cara de Indie es más suave ahora, lo que sólo me hace sentir peor.

	—Tan cruel —puntualiza Vi.

	Son como un par de futbolistas practicando su juego de pases.

	Me paso una mano por el cabello. 

	—¿Cómo puede ser cruel? Acabo de pasar todo el fin de semana con ella.

	—¿Entonces, qué es otra comida más? —pregunta Indie.

	—Ella no necesita venir a presenciar todo esto. —Hago un gesto a través de la puerta del patio hacia el jardín donde Gareth, Booker y Hayden están de pie.

	La verdad es que Gareth ha tardado más en llegar a Londres que Belle y yo hoy. Tomar el tren con él habría sido mucho más fácil que el incómodo silencio en el coche de Belle durante nuestro viaje de vuelta, eso seguro.

	—¡Sólo míralos! —exclamo. Gareth tiene la camisa de Booker puesta sobre su cabeza y lo tiene agarrado con una llave de cabeza. Hayden está de pie a un lado riéndose a carcajadas y lanzando un palo para el perro de Vi, Bruce.

	Los ojos de Indie se llenan de decepción y me da casi tanta pena como a Vi. Se da la vuelta para alejarse.

	—Indie... —Me muevo para ponerme en pie, pero ella agita la mano como si no pudiera escuchar otra palabra y va a reunirse con los chicos afuera.

	Camden se mueve incómodamente en la puerta.

	—¿No tenías nada que decir? —le pregunto.

	Sus ojos se abren de par en par. 

	—¿Qué iba a hacer?

	—¡Defenderme! Dile a tu mujer que esto es entre Belle y yo. Le dije a Indie que no tuviera ideas brillantes. Es una maldita blanda.

	Cam sacude la cabeza. 

	—Belle es increíble. Tú eres un idiota. —Y entonces me deja a mí también.

	Vi frunce el ceño y, sin decir nada más, sale para reunirse con los demás.

	—Bueno, ¿qué coño? —murmuro para mis adentros.

	Papá entra a grandes pasos desde algún lugar del exterior.

	—¿Qué has hecho esta vez, Tanner? Parece que Indie está a punto de soltar al kraken pelirrojo que lleva dentro. —Se ríe de su estúpida broma.

	—¡Papá, no he hecho nada! ¡Literalmente nada! No invité a Belle a cenar aquí y ahora eso me convierte en la peor clase de humano. ¿Qué demonios? Esta es una relación falsa. No es real. Todo el mundo necesita meterse eso en sus tercos cráneos.

	Alargo la mano y arranco una manzana de la cesta de fruta de la encimera, clavando un dedo frustrado en ella hasta que se magulla. Me hace sentir mejor.

	Me mira y sacude la cabeza. 

	—¿A quién intentas convencer, Tan?

	Golpeo la manzana contra el mostrador. 

	—¿Qué quieres decir?

	Sus ojos se abren de par en par. 

	—He visto la relación de ustedes dos. Santino me envía todo. No parece falso. Parece... natural. Me recuerda a... —Hace una pausa y traga con fuerza—. Me recuerda a cómo miraba a tu madre cuando empezamos a salir. Y bueno, ya ves cómo acabó eso. 

	Mira a Gareth como si llevara impreso en la frente "niño chillón".

	Las palabras me golpean directamente en el corazón. Papá rara vez habla de mamá y la única vez que lo hace, la compara con Belle... No puedo soportarlo. Voy a explotar.

	—¿Podrían todos darme un poco de espacio? —murmuro y me pongo en pie para subir a la habitación en la que vivía cuando las cosas eran sencillas... cuando Booker, Camden y yo jugábamos en el mismo equipo y el fútbol era lo único que importaba.

	Al entrar, todo parece diferente. La cama parece más pequeña. El área parece más estrecha. Incluso los muebles parecen haber envejecido enormemente. Echo un vistazo al interior de mis pantalones para asegurarme de que mi jodida polla no ha vuelto a encogerse a la etapa prepuberal. Exhalo un suspiro de alivio al ver que sigue en su gloria adulta.

	Sin embargo, esa constatación no me da paz. Sólo hace más evidente el hecho de que he cambiado. Ya no soy la persona que solía ser. Ahora puedo verlo. Y la culpa que Vi e Indie proyectaban sobre mí me golpea como una tonelada de ladrillos.

	No invité a Belle aquí porque pensé que nada había cambiado entre nosotros. Pero, mirando a mi alrededor ahora, me doy cuenta de que todo ha cambiado. Incluso mi maldito dormitorio.

	No hace mucho tiempo que todavía vivía aquí. Camden estaba en su habitación frente a la mía. Booker estaba al final del pasillo. Todos nos quedamos aquí más tiempo de lo normal como hombres adultos porque el fútbol y la familia era lo único que permitíamos en nuestras vidas. Nos consumía tanto que nos volvimos codependientes de él y de los demás, sin permitir que nada más penetrara en ese campo de fuerza.

	Bueno, Belle lo ha penetrado. Con fuerza. Y por mucho que me guste la penetración, esto es un tipo de bolas profundas diferentes a las que estoy acostumbrado.

	Por mucho que ese pensamiento me asuste... por mucho que quiera luchar contra él, la idea de perderla también me asusta.
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	UNO DE CADA CUATRO

	MIL POSIBILIDADES

	 

	Belle

	

	DE PIE EN UN QUIRÓFANO OSCURO con la Dra. Miller, otros dos becarios y varios miembros del personal de apoyo quirúrgico, mis ojos se centran en una pantalla brillante y en el panel de control que hay al lado.

	Hoy estamos trabajando para corregir una anomalía mortal llamada hernia diafragmática congénita con un procedimiento que se está sometiendo a ensayos aleatorios. La hernia diafragmática congénita afecta a uno de cada cuatro mil bebés por nacer. Se trata de un agujero en el diafragma. Si no se trata, puede dejar sus pulmones subdesarrollados, haciendo imposible un parto saludable.

	La voz de la Dra. Miller es fuerte y clara cuando se dirige a los espectadores en la ventana de la galería que está sobre nosotros. 

	—Hoy estamos intentando realizar una oclusión traqueal fetoscópica. Esta es la cirugía a la que se destinarán los fondos de sus donantes este año a medida que continuamos ampliando esta afección altamente tratable. —Hace una pausa para tocar el hombro de la madre, que está tumbada de espaldas y despierta mientras esperamos a que la anestesia epidural haga efecto.

	La madre me mira con ojos muy abiertos y brillantes, así que le hago un gesto de ánimo que parece apreciar.

	La Dra. Miller continúa. 

	—Voy a introducir un globo de látex en miniatura a través de la pared uterina y por la boca de nuestra pequeña paciente. Colocado en la tráquea, lo inflaré. El globo funcionará como un pequeño corcho hasta que tenga que salir cuando el embarazo llegue a término. Esto ayudará a que se desarrollen los pulmones del bebé y aumentará la tasa de supervivencia en un treinta y cinco por ciento. ¿Alguna pregunta?

	Tengo un millón, pero me muerdo la lengua, haciendo lo posible por asimilarlo todo.

	—Entonces, empecemos.

	Puedo sentir los ojos de la Dra. Miller sobre mí mientras vuelvo a mirar la pantalla. 

	—Dra. Ryan, me impresionó mucho la semana pasada cuando trabajamos con esos gemelos TFF (Transfusión feto fetal) 

	Mi máscara cubre la caída de mi mandíbula. 

	—Gracias, Dra. Miller —tartamudeo.

	—Me gustaría que introdujera el fetoscopio. —Sus ojos se entrecierran y miran hacia el lado del vientre de la madre donde se introducirá la cámara en el útero.

	—Sí, Dra. Miller —respondo, deseando poder agradecerle la oportunidad, pero sabiendo que la confianza es todo lo que necesito proyectar cuando tenemos una madre consciente en la mesa.

	Mis manos están firmes como una roca mientras me muevo para ocupar el lugar de la Dra. Miller y comenzar una experiencia única en la vida. Esto es lo que aprecio de esta especialidad. Puedo tocar algo que es intocable. Tengo la oportunidad de salvar algo que alguien consideró insalvable. Hace que todo lo que está fuera de esta sala desaparezca. Estos momentos de claridad que recibo cuando estoy operando me llenan las venas de significado y propósito. Este es el lugar al que pertenezco. De esto se trata la vida real. Nada más se sentirá tan grande cuando sea capaz de salvar algo tan pequeño.

	 

	***

	 

	Mientras conduzco a casa después de un largo día en el quirófano, me siento desesperada por una bebida y por acostarme. Mi mente da vueltas a todo lo que ha pasado hoy, no solo por la familia que ha tenido una segunda oportunidad con su bebé, sino por mi carrera. Ha sido un día increíble.

	No es hasta que aparco delante de mí piso que saco el móvil y veo que tengo varios mensajes. Salgo de mi auto y empiezo a abrir el primero cuando oigo que alguien se aclara la garganta.

	Prácticamente salto de mis zapatillas cuando veo a Tanner sentado en los escalones de cemento que suben a mi edificio.

	—¡Tanner, me has dado un susto de muerte! ¿Qué estás haciendo, mirando a hurtadillas en la oscuridad como un depredador?

	—No estoy escondido, sólo estoy... esperando —balbucea, con una mirada avergonzada mientras se levanta y se mete las manos en los bolsillos—. Te he estado enviando mensajes de texto.

	Suspiro, observando su gran estatura, su estúpido y desordenado moño y su gran barba. Todo ello me entristece.

	—Literalmente, acabo de mirar el móvil por primera vez en todo el día.

	—¿Y ayer? —Su ceño está fruncido mientras espera mi respuesta. Ahora mismo parece mucho más joven que los veintiséis años que tiene. 

	—Estuve ocupada preparándome para la operación que tuve hoy —miento.

	—¿Cómo ha ido? —Parece realmente interesado.

	Mi sonrisa es cansada pero indiscutible. 

	—Increíble. Ha sido... increíble. —Me dejo caer en el lugar que él dejó libre en los escalones. Siento que mis piernas van a ceder de tanto estar de pie hoy en el quirófano—. He dado un giro con la Dra. Miller. Me ha dicho que, si sigo así, me ofrecerá un puesto a tiempo completo el año que viene.

	—Eso es increíble. —Suelta una sonrisa de admiración—. En serio, me alegro mucho por ti.

	—Gracias —respondo, sintiéndome de repente muy cansada—. ¿De qué tratan tus textos? Todavía no los he leído.

	Su felicidad cae fraccionadamente. 

	—Nuestra próxima cita.

	Un esperanzador levantamiento de sus cejas me hace asentir con rigidez. 

	—Ah, sí, necesitamos otra aparición pública, supongo. Ya han pasado unos días. ¿Qué pensará la gente? —Muevo la cabeza, añadiendo un toque de acento al final, pero a él no parece hacerle gracia.

	Tanner se rasca la nuca. 

	—El viernes por la noche hay una cosa en el pub Welly's con el equipo de Bethnal. No tienen partido hasta el miércoles, así que quieren una noche de equipo. Para crear un vínculo y todo eso. Indie también estará allí. No he visto a ninguno de ellos desde el último partido y me gustaría que me acompañaras. Los chicos han reservado el lugar, así que no habrá prensa dentro.

	Esto me confunde. 

	—Bueno, ¿qué sentido tiene si no nos van a fotografiar? —pregunto.

	Se encoge de hombros y habla despacio. 

	—Sólo sería por diversión.

	Lo observo durante un momento, tratando de entenderle. Tanner Harris está de pie ante mí, pidiéndome que salgamos y no haciendo una insinuación sexual hacia mí. Esto arroja muchas banderas rojas.

	—¿Indie te ha dicho algo?

	—No. —Parece culpable y me burlo con fastidio—. Quizás —añade.

	Me alboroto la desordenada cola de caballo. 

	—Maldita Indie.

	—No vayas a despellejarla —defiende, acercándose a mí. Tan cerca que percibo su olor y me trae recuerdos inoportunos.

	—Bueno, debería —le digo—, eso era una mierda de charla privada de chicas. No es algo que debas saber.

	—Si te he hecho daño, debería saberlo. Así podré disculparme y arrastrarme y... no sé... hacer lo que sea que hagan los chicos cuando la cagan. Lo siento, Belle. Sólo pensé... sólo pensé...

	—¡No pensaste en absoluto! —exclamo, poniéndome de pie y perdiendo el control de mis emociones. Empiezo a pasear por la acera, con una renovada sensación de energía recorriendo mis venas calientes y furiosas—. Literalmente, acababa de sincerarme contigo sobre lo mucho que me han herido mis padres al no invitarme a cosas. Luego te diste la vuelta y lo hiciste en la primera oportunidad que tuviste.

	—Dios, Belle, no lo había pensado así. —Hace un movimiento para tocarme, así que me alejo de él, extendiendo las manos para bloquearlo.

	—No lo hagas, ¿de acuerdo? No quiero volverme loca por esto, Tanner. No quiero perder la cabeza por ti ahora mismo.

	—¡Deberías! —exclama, con los ojos llenos de pánico—. Golpéame con tu locura total. Me lo merezco. Fui un imbécil. Háblame de eso.

	—No, no voy a hacerlo. Porque por un momento tonto, pensé que eras realmente humano. Y pensé que nos habíamos hecho amigos. Me olvidé de que estás siendo forzado a todo esto. ¡Qué ridículo de mi parte!

	—Nos hemos hecho amigos —dice, con la mandíbula tensa por la ira—. ¡Joder, Belle, me importas!

	—¡Entonces tienes que saber que la forma en que manejaste el final de nuestro fin de semana en Manchester no es la forma de tratar a un amigo! No eres tan estúpido. Puede que lo parezcas, pero yo lo sé mejor.

	—Es más complicado que eso, Ryan —gruñe y patea el pavimento con el pie.

	—¿Ves? ¿Por qué me has llamado Ryan ahí? —Lo desafío con una sonrisita sádica porque ya sé la respuesta.

	—¿Qué quieres decir? —Pone los ojos en blanco—. Te llamo Ryan todo el tiempo.

	—No todo el tiempo. Sólo cuando intentas distanciarte.

	—No seas loca. No necesito que me psicoanalicen ahora mismo —suelta.

	Tengo que reírme. Es lo único que puedo hacer en este momento. 

	—Ni siquiera he empezado con toda la otra mierda que podría mencionar. Podría hablarte tan fuerte ahora mismo que no sabrías qué te golpeó.

	—Sólo guárdalo, ¿de acuerdo? —grita, vibrando de rabia—. ¿No quieres venir el viernes? No lo hagas. ¿No quieres seguir en esto conmigo? Entonces no lo hagas. No voy a sentarme aquí y dejar que me hagas sentir como un imbécil por cumplir un acuerdo que has firmado.

	—¿El acuerdo incluía que me follaras sin condón en la piscina de tu hermano? —grito y su cara se contorsiona con algo parecido a la comprensión horrorizada. Mis ojos se convierten en  rendijas—. No lo creo.

	Podría empujarle tan fuerte ahora mismo. Podría enviarlo al límite y decirle todo lo que no está diciendo. ¿Pero qué sentido tiene? Nada de esto es real. Y no ha madurado lo suficiente como para admitir la verdad ante sí mismo, y mucho menos ante mí. Lo de la ”charla profunda“ es una broma.

	—Vete a casa, Tanner —añado con un resoplido y me giro para subir los escalones.

	—Belle —llama y se precipita detrás de mí, rodeando mi cintura con sus brazos.

	Lucho contra su abrazo durante un rato, tratando de apartarlo de mí. Le pellizco los brazos como a un niño y él gruñe de dolor, pero se niega a soltarme, sólo me aprieta más.

	Me detengo un momento, temblando contra su cálido aliento en mi hombro. Lo único que tendría que hacer es girar la cabeza hacia él y sé lo que pasaría. Me besaría. Me consumiría. Me haría olvidar. Tropezaríamos el uno con el otro al entrar en mi piso, sin soltar los labios del otro. Nos iríamos a la cama. Follaríamos o incluso haríamos el amor. Me daría tanto placer que olvidaría todo lo que me duele de él.

	En lugar de eso, dejo caer los brazos a los lados, deseando que dejen de luchar... Convirtiéndolos en fideos sin vida, que ya no se resistan a él pero que tampoco lo abracen. Quiero llorar por el dolor de la falta de acción. Se siente tan malditamente mal. Luchar contra Tanner es más mi estilo, pero ahora todo es diferente. Reconocerlo es lo que me da fuerzas para decir que no cuando hace la siguiente pregunta.

	—¿Puedo subir?

	Me arden los ojos mientras respondo: 

	—No, Tanner. No puedes.

	Con un resoplido, me suelta.

	No miro atrás mientras entro en mi piso, cierro la puerta tras de mí y apoyo la espalda en la pared para recuperar el aliento. Masoquista hasta la médula, saco el móvil y leo el mensaje que me ha enviado antes.

	Tanner: Te extraño. 
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	BUENO, BUENO, BUENO

	 

	Tanner

	 

	HE PASADO LA ÚLTIMA SEMANA actuando como un puto caso perdido de chicas por culpa de Belle Ryan y su doloroso hombro helado. Sé que me puse raro después de lo de Manchester, pero necesitaba un tiempo para pensar. No sé qué coño estoy haciendo con esta mujer y me está volviendo completamente loco.

	Después de que rechazara mi invitación a Welly's, le envié un mensaje de texto para ver si seguíamos con nuestro acuerdo o si quería salir de él de una vez. Me contestó que asistiría a los eventos indicados en el correo electrónico y que esperaba que yo siguiera cumpliendo con mi parte asistiendo a la función benéfica del hospital.

	Me sentí como si me hubiera golpeado.

	Cómo pasamos de follar como animales, a discutir como un viejo matrimonio, de reírnos como compañeros a estos mensajes de texto cortados, formales y extraños, es exasperante. Me dieron ganas de esconderme en mi piso hasta que se acabara la suspensión.

	Pero entonces encontré una nota de mi madre en una caja de recuerdos que Vi me regaló el año pasado. Cuando la leí, algo hizo clic. La nota me hizo darme cuenta de que quedarme quieto no me lleva a ninguna parte.

	Belle va a trabajar y salva bebés. Es más grande que la vida. Yo juego al fútbol, pero pretendo ser algo más que fútbol. Tengo la intención de encontrar mi propia manera de cambiar vidas, lo que comienza con ir a Welly's esta noche y reconstruir la confianza de mi equipo en mí, con o sin humor.

	—Oye, Tan, ¿estás listo? —pregunta Booker, entrando en mi piso y caminando por el pasillo hacia donde estoy sentado en mi habitación—. Si no nos vamos ahora, vamos a llegar tarde a Welly’s. Iba a venir a buscarte antes, pero me dijiste que no irías. 

	Acabo de terminar de meter el pie en la bota cuando viene a pararse en mi puerta. 

	—Estoy listo —le respondo y cojo el whisky de mi mesilla de noche y me lo zampo como un tiro.

	Él mira el vaso que tengo en la mano. 

	—¿No podías esperar hasta el pub?

	Respiro contra el ardor de mi garganta. 

	—No.

	Sus cejas se levantan mientras me limpio la boca con el dorso de la mano. 

	—¿Qué te ha hecho cambiar de opinión y decidir venir?

	Lo fulmino con la mirada. 

	—Sigue siendo mi equipo, ¿no?

	Sus ojos se abren de par en par. 

	—Dios, eres un cabrón malhumorado. ¿Quieres hablar de ello?

	—No —gruño mientras me levanto, cogiendo mi chaqueta y poniéndomela—. Es que... —empiezo, pero luego me detengo—. No, no lo voy a hacer.

	Paso junto a Booker y me dirijo por el pasillo hacia la puerta, deteniéndome en seco antes de salir. El whisky que me arde en la garganta no hace nada por apagar el infierno que hierve en mi cuerpo. Sólo lo aviva. Le da vida.

	Mi agarre del pomo de la puerta se vuelve letal cuando suelto.

	—Sabes, no pregunté por ella. —Miro por encima del hombro a Booker. Me observa manso y nervioso desde el pasillo, como si fuera una especie de animal salvaje y no estuviera seguro de lo que voy a hacer a continuación—. No pedí que Belle Ryan me recogiera esa noche. Estoy seguro de que no quería tener que fingir una cita con ella. Lo hice para ser un maldito caballero. Para intentar ayudarla a encontrar una forma de salir de este lío para que su familia dejara de molestarla.

	Booker se mueve para abrir la boca, pero le corto. 

	—Su familia también está jodida —continúo mientras me giro y me apoyo en la puerta—. No se parecen en nada a nosotros, lo que hace que ella sea una maldita anomalía para entender. Un minuto es divertida y ligera y me pone la polla dura con toda su charla de fútbol sexy. Al siguiente, es oscura y melancólica y su temperamento... Cristo, el temperamento de Belle es un disparador. Si la activas, tiene una lengua afilada que te devolverá los testículos al interior de tu cuerpo.

	Abro la puerta y me dirijo al ascensor, pulsando el botón una y otra vez. El maldito aparato nunca se queda en el cuarto nivel. Me vuelvo para ver a Booker cerrando la puerta tras él, así que continúo: 

	—¿Sabes cómo es ella, Book? Es como una droga. Cuando la miro desde fuera, parece loca y fuera de control. Es mejor que me mantenga alejado. Pero cuando estoy dentro de ella, con ella, respirándola, es como si no hubiera otra realidad en el mundo que importara. —Golpeo mi puño contra el botón y se siente bien.

	—Tanner, contrólate —dice Booker—. Estoy preocupado por ti.

	—¡Lo estoy intentando! —gruño, pasando las manos por mi cabello—. Pero si ella no me hace sentir como una mierda, lo hará Vi. Y si no es Vi, ahora tengo a la maldita Indie en el culo. Estas mujeres están arruinando mi vida.

	Booker se ríe abiertamente y me dan ganas de tirarlo al suelo. Cómo se atreve a burlarse de mi dolor. 

	—¿Tienes ganas de morir?

	—No. —Se ríe de nuevo—. Sólo creo que es divertido. Culpas de tus problemas a las mujeres de tu vida, pero la verdad es que has sido un imbécil durante mucho tiempo y tu conciencia por fin no te deja salirte con la tuya. Se ha rebelado contra ti y te ha convertido... —Hace una pausa, mirándome de arriba abajo como si fuera un maldito alienígena—. En un humano.

	—Vete a la mierda —gruño y entro en el ascensor. Intento cerrar las puertas antes de que él entre y me mire como si fuera un idiota.

	Lo noto.

	Se apoya en la barandilla mientras empezamos a descender. 

	—Sólo tienes qué, ¿dos veces más para verla? El partido del miércoles y luego esa recaudación de fondos a la que vamos todos, ¿no?

	—Y la estúpida entrevista de la revista —murmuro entre dientes apretados.

	—Muy bien entonces. Tres veces y luego eres libre. Concéntrate en el premio. Esta noche es importante. Tienes que reconectar con el equipo. Te echamos de menos. Eres nuestro capitán y no te hemos tenido cerca desde hace tres semanas. Necesitas estar sobrio, ser un hombre y ser un líder. Hazles saber que estás listo para volver, con las botas puestas.

	Suspiro y asiento con la cabeza. 

	—Tienes razón. Gracias, Book.

	—De nada. —Me mira una vez más mientras se abren las puertas del ascensor. Se da la vuelta y empieza a caminar hacia atrás, alejándose de mí—. Y oye, pase lo que pase, creo que, si el fútbol no funciona, podrías encontrar trabajo en un teatro. Ese pequeño desvarío de ahí arriba fue una puta actuación épica. Estoy pensando en... Monólogos de la vagina.

	Hace un signo de la paz alrededor de sus labios y su lengua sale entre los dedos. Su risa se convierte en un chillido de niña cuando me abalanzo sobre él, atravesando el vestíbulo tras él.

	Que me jodan. Para ser un portero, es muy rápido.

	 

	***

	 

	Belle

	 

	—¡No tienes elección! —exclama Indie mientras va de un lado a otro de mi armario y de mi cama, colocando opciones de       ropa—. Ya no estoy aquí los fines de semana. No hemos tenido una sesión de reconciliación adecuada desde que me gritaste por decirle a Tanner que era un imbécil, aunque lo era. Vas a venir conmigo a lo de Welly’s.

	—No, no voy a hacerlo —gimoteo.

	—¡Sí, lo harás! —Ella da un pisotón—. Belle, ni siquiera hemos tenido la oportunidad de celebrar tu pequeña victoria con la Dra. Miller. Esto no es propio de nosotras. En esta familia celebramos nuestros éxitos.

	Le sacudo la cabeza. 

	—Bueno, hermana, no me apetece ir a un pub con un grupo de malditos futbolistas. En este momento, no me gustan los futbolistas. Tanner probablemente pensará que he ido por él, y tendré que hacer el papel de novia obediente.

	—No, no lo harás. Booker dijo que Tanner no vendrá.

	Mi cabeza se pone en guardia. 

	—¿No va a ir?

	Ella sacude la cabeza. 

	—No. No sé por qué, pero no estará allí.

	—Interesante —murmuro, mordiéndome el labio.

	—No nos quedaremos mucho tiempo. —Tira unos zapatos sobre la cama y se ajusta las gafas para volver a mirarme—. Sólo quiero presentarte a un par de mis chicos favoritos y luego podemos ir a reírnos a otro sitio.

	Gimoteo.

	—¿Por favor? —gime ella.

	—Bien. Maldita seas tú y tu cara de querubín. Si tú y Camden alguna vez tienen hijos, están jodidos.

	Se ríe y le sale un brillo de ensueño en los ojos que me pone enferma.

	 

	***

	 

	Indie selecciona mi par de pantalones de cuero negro más atractivos, con doble cremallera a cada lado. Coge un jersey de punto ligero que cuelga dramáticamente de un hombro y me grita cuando intento ponerme un sujetador con él.

	—Tienes unos pechos preciosos, grandes y alegres. Disfrútalos mientras puedas.

	Pongo los ojos en blanco y termino con un par de tacones nude y un pintalabios púrpura súper oscuro, sintiéndome lo mejor posible teniendo en cuenta que voy a entrar en la boca del lobo.

	Salimos, pero hago que Indie se detenga en un bar de vinos para tomar un par de copas antes de dirigirnos a Welly's en Brick Lane. No podía soportar la idea de entrar allí completamente sobria y estar rodeado de un montón de hombres que actúan como Tanner Harris.

	Por suerte, Indie me alegra el ánimo con historias sobre el pie de atleta en las pollas. Aparentemente, es una cosa. No sé por qué cree que quiere una carrera de medicina deportiva.

	Cuando el taxi nos deja frente al pub Welly's, estoy ligeramente mejor de ánimo que antes. Welly's es un pub inglés estándar. He estado aquí antes porque hacen un buen pescado y papas fritas. Tiene la típica luz tenue, una alfombra desgastada y unas cabinas de cuero rojo desgastado. También suele haber buena música y el personal es decente. Es un lugar muy conocido de Harris pero, teniendo en cuenta que Booker será el único que asista, creo que podré soportarlo.

	Entramos sin que nadie se dé cuenta y creo que es la forma que tiene Dios de facilitarme toda esta farsa. Sé que los Harris han mantenido en secreto a Tanner y mi falso plan de citas, pero no puedo evitar preguntarme si todos los presentes saben quién soy y qué demonios hace un tipo como Tanner con una chica como yo.

	Todas mis viejas inseguridades han vuelto, y son jodidamente feas y necesitan un trago fuerte.

	Mis ojos buscan superficialmente a Tanner y no encuentran nada, así que por fin puedo exhalar. Todo lo que veo son futbolistas, aspirantes a WAGs, y quizás alguna WAGs de verdad.

	—Vamos a sentarnos en el bar y a tomar algo primero —canturrea Indie, saludando a uno de los jugadores que está en medio de una conversación con otro.

	—Hola, Doc —dice otro tipo desde el fondo de la barra.

	—¡Hola, James! —Indie sonríe y luego mira al tipo que está a su lado—. Oye, Tau, ¿cómo está la rodilla?

	—Mejor —responde—. Le estoy poniendo hielo, no te preocupes.

	—Bien —aprueba.

	Sacudo la cabeza mientras nos dejamos caer en dos taburetes y pedimos nuestras bebidas.

	—Dios, no me extraña que Camden sea un cabrón celoso —murmuro.

	Indie frunce el ceño y toma un sorbo de su vino blanco en cuanto el camarero lo pone delante de nosotros. 

	—¿Por qué dices eso?

	—Eres una fantasía para estos tipos. Una zanahoria intocable con tus grandes ojos de cierva, tu exuberante cabello rojo, y tu cerebro genial y jodido. Sabes que la mitad de ellos se masturban contigo, ¿verdad?

	—¡Para! —grita Indie con una mirada de horror detrás de sus gafas con estampado de guepardo.

	Me río. 

	—Es cierto. Te lo garantizo. —Miro a un tipo que nos observa—. Lo hace. 

	Otro tipo que está a su lado nos mira.

	—También lo hace. —Dos tipos más nos miran mientras entran—. Sabes que esos dos chacales se están sacudiendo la carne e imaginando a su sexy doctora del equipo.

	—Los voy a asesinar —dice Indie entre dientes apretados—. Bébete el vino y cállate.

	Mis hombros tiemblan de risa silenciosa mientras tomo un sorbo y miro alrededor del pub. Cuando mis ojos se posan en alguien, me detengo a mitad de la copa y la bajo.

	Tanner viene caminando desde la esquina donde están los baños y lleva a una chica del brazo. Está charlando con él como si fuera lo mejor del mundo. Su cabello es rubio, sus centímetros de escote al descubierto y sus uñas postizas gritan Harris Ho.

	Podría matarla con una mano.

	El peso de mil futbolistas empieza a presionarme los hombros. Giro sobre mi silla y miro la pared de botellas de licor que hay detrás de la barra. 

	—¿Podemos tomar un par de tragos aquí? —gruño con poca amabilidad.

	Indie me mira con el ceño fruncido. 

	—¿Chupitos?

	—Sí, tequila, por favor —añado cuando el camarero espera a que me aclare.

	—Quizá deberíamos cambiar a los Tequila Sunrises. Esos son más fáciles de tomar a nuestro ritmo.

	—No me siento muy alegre ahora mismo, cariño. —Muevo la cabeza en dirección a Tanner mientras bebo otro trago de mi vino.

	Los ojos de Indie siguen el rastro y sé al instante cuando lo ve.

	—Oh, no... —Su voz es profunda y se detiene a mitad de la frase cuando sus ojos se concentran en él—. Oh no, no, no. Eso no es posible.

	Se levanta del taburete, pero la agarro del brazo y la empujo hacia mí. 

	—No sabía que iba a venir.

	—¡Me da igual! 

	—¿Y desde cuándo te quedas callada?

	—Desde ahora. —Cojo el chupito del camarero y me lo bebo de un trago. Le doy a Indie el suyo y le pido dos más.

	Indie se toma el suyo, negándose a apartar los ojos de Tanner, que ahora está rodeado de más chicas y algunos compañeros de equipo.

	Esta noche ha sido una mala idea.

	—Hola, señoritas —pronuncia una voz grave desde el otro lado de mi taburete, rompiendo mi enojo.

	Me doy la vuelta y me sorprende ver al compañero de Tanner, Roan DeWalt, ocupando el lugar justo a mi lado. Sólo lo he visto jugar una vez desde que se incorporó al Bethnal, pero es uno de esos futbolistas que no puedes dejar de conocer. Parece una estrella de cine con su piel acaramelada y sus ojos marrones súper claros que te absorben.

	Me sonríe amablemente. 

	—¿Cómo estamos esta noche?

	—Hola, Roan —gruñe Indie por encima del hombro, todavía observando a Tanner como un espeluznante mirón mientras engulle su vino como si fuera agua.

	—Hola, Doc. —Señala al tipo que está a su lado—. Este es mi compañero, Adam. Es un amigo que está de visita en casa.

	—Hola, Adam —digo, extendiendo la mano para estrechar la de ambos porque Indie parece haber perdido toda cortesía común.

	Roan sostiene mi agarre durante más tiempo del necesario, sus ojos bajan hasta mi hombro desnudo y beben en cada marca de belleza que tiene mi carne.

	Finalmente me suelta la mano y frunce el ceño mirando a Indie, que sigue terriblemente distraída. 

	—¿Todo bien, Doc?

	Ella desvía sus ojos rasgados hacia él. 

	—Creo que podría no estarlo, Roan.

	—¿Puedo hacer algo para ayudar? —Me mira.

	Mis ojos se dirigen a los suyos con feroz intensidad. Alargo la mano y lo agarro por los hombros. 

	—Soy buena con el bisturí. ¿Cómo eres con una pala?

	—¿Qué? —Parece completamente confundido, su piel perfecta forma una sola arruga entre sus cejas.

	—Oh, no importa. —Me alejo de él, cojo mi siguiente chupito que me han entregado amablemente, y lo bajo como un campeón.

	—¿Así que eres amiga de nuestra encantadora doctora? —me pregunta Roan, con una voz demasiado baja y suave, que llega a lugares de mi interior que no han sido tocados desde Tanner.

	Mi respuesta es simple y corta, tratando de calmar a la bestia en mi interior. 

	—Sí, desde la escuela de medicina.

	—¿Así que tú también eres doctora?

	—Salva bebés —añade Indie, cogiendo su chupito, bebiéndoselo y volviendo a dirigir su mirada a Tanner, al que no me atrevo a mirar de nuevo.

	—Realmente me gustaría que la gente dejara de decirlo así. —Indie debería saberlo.

	—¿Es eso lo que haces? —Puedo sentir los ojos de Roan sobre mí. Son los mismos ojos que tienen todos los hombres cuando descubren mi profesión por primera vez y todas sus fantasías afloran en su mente.

	Vuelvo mis ojos caídos hacia Roan, que me está mirando descaradamente. Sonrío tímidamente. 

	—Déjame adivinar, ¿estás imaginando un escenario de enfermera traviesa ahora mismo?

	Casi se atraganta con su cerveza. 

	—¿Cómo lo has adivinado?

	Me encojo de hombros. 

	—Llámalo intuición femenina.

	—A mí también se me da bien lo de médico travieso. —Mueve las cejas hacia mí.

	Esto se siente bien. Este intercambio. Esta broma concisa. Es en lo que destaco. Indie y yo pasamos nuestras noches de Tequila Sunrise bailando en clubes y nunca tuve problemas para atraer a los chicos. Era tan fácil como respirar para mí. Esto es exactamente lo que necesito para olvidarme de Tanner y de las Harris Ho a las que está diciendo sus estúpidas y simpáticas tonterías.

	Me muerdo el labio y pregunto en voz baja: 

	—¿Serías un paciente malo?

	Su sonrisa es puro sexo. 

	—Sería lo que tú quisieras, nena.

	Pongo los ojos en blanco, odiando su respuesta.

	—¡Belle! —Indie grita mi nombre como si llevara tiempo diciéndolo. Giro la cabeza para mirarla y casi me caigo del taburete cuando me encuentro con un Tanner enfurecido a un metro de mí, nariz con nariz con una pequeña pero temible Indie. Bueno, más bien pecho con nariz.

	—¿Qué necesitas, Tanner? —pregunta Indie, cruzando sus pequeños brazos sobre el pecho como si fuera un guardaespaldas de dos metros.

	—Sólo venía a saludar. —La voz de Tanner es profunda y amenazante mientras pasa sus ojos por encima de mí hacia Roan y luego de nuevo hacia mí—. Me sorprende verte aquí, Ryan.

	Roan me mira. 

	—¿Eres Belle Ryan? —Asiento con la cabeza y veo cómo se da cuenta. Sus manos se levantan como para decir que no me ha tocado. Mira a Tanner y dice—: No lo sabía. 

	Se levanta y se escabulle con su amigo detrás, repitiendo una vez más:

	—Realmente no lo sabía.

	Pongo los ojos en blanco y me doy la vuelta en el taburete, encarando completamente a Tanner y observando sus puños fuertemente agarrados por los costados. La tensión que irradian sus hombros es palpable.

	Hace un movimiento para pasar junto a Indie, pero ella salta para detenerlo. 

	—Puedes quedarte donde estás o volver con tus compañeros. Aquí estamos bien.

	Los ojos de Tanner se entrecierran mientras inclina la cabeza hacia Indie. 

	—¿Et tu Brute? (Y tu matón) 

	Ella resopla ante su referencia a Julio César y luego sacude la cabeza. 

	—¡Bueno, parecías bastante ocupado allí! —Su intento de malicia resulta más bien valiente, como un pájaro bonito, pero sé que está sacando la artillería pesada por mí. Probablemente esté a punto de cabrearse después de nuestro apresurado consumo de vino y chupitos.

	El camarero deja caer un tercer juego de tragos delante de mí, y oigo a Tanner gruñir mientras lo devuelvo.

	—Belle, tenemos que hablar. Baja la guardia y ven conmigo.

	Me giro para clavarle mi oscura mirada. La ira y la desesperación que desprende hacen que me tiemble la voz. 

	—Indie está operando por su propia voluntad, Tanner. A diferencia de ti.

	Pone los ojos en blanco. 

	—Una palabra. Ahora. —Un músculo se mueve bajo su mandíbula barbuda, y puedo sentir mi lado dramático llamándome como una droga en respuesta. Quiero coger mi vino y tirárselo a la cara por creer que puede darme órdenes. Pero la última vez que hice eso, terminó besuqueándome sin sentido. Así que, en lugar de una locura, tal vez intente ser madura y lógica.

	Exhalo y me pongo en pie, pasando por delante de Indie y sintiéndome un poco más tambaleante sobre mis pies que cuando llegamos. Indie no tiene mucho mejor aspecto y me hace un gesto de solidaridad.

	—Estaré aquí —dice, tomando un gran trago de su vino mientras Tanner me agarra por la cintura como un neandertal.

	—Soy perfectamente capaz de caminar sin tus manos sobre mí —siseo en voz baja en su oído, sin querer dar a los espectadores la satisfacción de una escena.

	—Estoy a punto de azotarte delante de todo el mundo, así que cállate y sigue caminando —gruñe, llevándonos en dirección a los baños.

	¡Qué descaro! 

	—Más vale que no me lleves al mismo sitio al que llevaste a la otra chica —me quejo, y mi mano le muerde el antebrazo con tanta fuerza que mis nudillos se vuelven blancos—. Por cierto, un gran botín. Parece una puta andante. Barata, alegre y abierta a todas horas.

	Un gruñido sale de lo más profundo de su pecho cuando doblamos la esquina y nos lleva más allá de los baños y hacia la salida trasera. Golpea la puerta con fuerza y la empuja hasta un pequeño callejón poco iluminado, donde hay un par de vehículos aparcados. El aire fresco del otoño limpia mis neuronas empapadas de tequila.

	Tanner me arrastra hacia atrás hasta que mi espalda queda presionada contra una pared de ladrillos. El candelabro de bombillas amarillas arroja la luz suficiente para que pueda verle lamerse los labios. Sin decir una palabra, me coge la cara y pega su boca a la mía.

	El shock y el dolor son las primeras reacciones de mi cuerpo. Luego, la necesidad y el deseo aparecen como la niebla en la noche. Su sabor me resulta familiar, incluso con el whisky picante de su lengua. Todo es embriagador y fuerte, y siento el dolor en mi cuerpo de perderme completamente en él.

	Pero no lo haré. Soy más fuerte que eso. Lo alejo con una merecida bofetada en la cara a la que ni siquiera reacciona.

	—¿Qué coño, Tanner? —Me toco el punto sensible de mi labio donde me mordieron sus dientes—. ¿Qué crees que estás haciendo?

	Niega con la cabeza y se acerca de nuevo a mí, deslizando sus manos por mi cuerpo y agarrando mi cintura con firmeza. Exhala con fuerza mientras mira el espacio entre nuestros pechos. Su voz es como papel de lija cuando pronuncia: 

	—Hay muchas cosas que quiero hacer y decir, pero primero tenemos que aclarar una cosa. —Sus ojos de acero se clavan en mí—. Eres mía, Belle. Sea cual sea la forma jodida en que estamos haciendo esto ahora, eres mía.

	Sus palabras me aturden y su proximidad me hace sentir una pesadez en el pecho.

	—¡Sabes que todo esto es una mentira!

	Al parecer, esa no es la respuesta que buscaba. Sus ojos se convierten en rendijas y se separa de mí. Comienza a pasearse agresivamente por el callejón, pareciéndose mucho a un gorila que golpea el suelo delante de su cueva. Agradezco el espacio, inspiro profundamente e intento reducir mi ritmo cardíaco antes de que se me salga del pecho.

	—¿Así que por eso estás aquí coqueteando con DeWalt? —Me lanza una mirada venenosa, echándose el cabello hacia atrás, detrás de las orejas—. ¿Porque todo esto es una mentira y estás buscando al verdadero para follar?

	—¡No! —respondo con un ladrido altivo—. DeWalt no es nada.

	—Entonces, ¿qué quieres? —ruge.

	—No lo sé.

	—Yo creo que sí lo sabes.

	—Oh, entonces por supuesto, ilumíname —gruño.

	De repente, vuelve a acercarse a mí, imponiéndose sobre mí. Una mano se apoya en la pared junto a mi cabeza, mientras la otra me roza todo el cuerpo, pero sin llegar a tocarme. Cada inhalación profunda que hago me acerca más a su mano, pero él ajusta continuamente su ubicación para no poner nunca un dedo sobre mí.

	—Me deseas, Belle.

	Me burlo y miro hacia otro lado. 

	—¿Cómo podría hacerlo? Te comportas como un maldito maníaco.

	—Por ti. —Su voz es gutural y no puedo evitar encontrar sus ojos. Son tan azules y penetrantes que apenas puedo respirar—. Actúo como un maníaco por ti. Tenemos problemas, pero por encima de todos ellos está el hecho de que yo te quiero y tú me quieres.

	Mi mandíbula se levanta desafiante, sacudiendo mi silenciosa negativa, pero sintiendo un alarmante cosquilleo en el omóplato.

	—Di las palabras, Belle —me suplica, acercando su cara a la mía.

	Puedo olerlo. Puedo saborearlo. Sus labios están a un centímetro de los míos, tan cerca que podría sacar la lengua y tocarlos si quisiera.

	Su aliento tiembla cuando añade: 

	—Sólo dime que me quieres.

	Respiro, incapaz de encontrar las palabras con sus ojos doloridos clavados en mí.

	Acerca su boca a mi oído y susurra: 

	—Eso es todo lo que tienes que hacer. —Respira profundamente—. Porque ya soy tuyo.

	Se retira y me mira a los ojos con total y absoluta necesidad. Como un barco en la noche, su presencia es la luz que se arremolina, atrayéndome desde el oscuro mar. Su vulnerabilidad es demasiado. Su necesidad es demasiado embriagadora. Mi mirada se diluye mientras mi cuerpo se arquea hacia él.

	Por supuesto que lo quiero. Lo he querido desde que me rechazó. Lo he deseado desde que me hizo daño. Lo he deseado incluso cuando lo odiaba. Y sé que no puedo aguantar ni un segundo más. Mi resistencia se ha desmoronado.

	Así que alimento a la bestia.

	—Te quiero —susurro, y un ruido extraño surge de mi garganta cuando rozo mis labios temblorosos con los suyos. Un ligero roce de nuestras bocas que siento en todo mi cuerpo.

	Se retira y cierra los ojos, exhalando el peso del mundo fuera de sus pulmones. Sus ojos se abren durante una fracción de segundo antes de que incline su cara y deje caer un beso duro y reivindicativo sobre mis labios. Es húmedo, descuidado y posesivo, y se está convirtiendo en mucho más, pero no es suficiente.

	Nos convertimos en un lío de tanteos, apretando los miembros, aplastando nuestros cuerpos por completo y cediendo a la bestia de la necesidad que ruge entre nosotros. Mi pecho se agita con anhelo contra el suyo. Mis pechos anhelan ser tocados. Mi cuerpo ansía ser llenado. Este beso no es suficiente. La desesperación por volver a conectar de la forma más carnal posible es urgente.

	Tanner nos aleja de la pared y se adentra en la oscuridad del callejón. Mi espalda choca con algo duro y frío, y rompo nuestro beso para ver que estoy apretada contra una camioneta. 

	Su voz es profunda y gutural mientras presiona su erección contra mí. 

	—Te voy a follar aquí y ahora. No puedo esperar.

	Empieza a rebuscar frenéticamente en su bolsillo y oigo el sonido más glorioso de la historia. El pitido de un llavero.

	Abre la puerta y me sube al lado del conductor, arrastrándose detrás de mí y empujándome a través del banco. Echo un vistazo al callejón, sabiendo que es una locura follar en un callejón fuera de un pub con todo su equipo dentro.

	Pero así somos nosotros. Estamos locos.

	Una vez que ha pasado la palanca de cambios, vuelo hacia él y tanteo frenéticamente sus jeans, abriendo la cremallera y agarrando su endurecido eje entre mis manos. Aprieto la sedosa piel con toda la rabia que aún corre por mis venas. La rabia y la frustración alimentan esta locura de sexo.

	Tanner tira sin contemplaciones mis tacones y me arranca los pantalones y las bragas. Me deja el suéter largo puesto mientras me monta a horcajadas sobre él. Sus ojos se clavan en mí cuando la cabeza de su polla me roza la entrada. Utilizo el techo para sostenerme y gimo en voz alta, ya empapada del deseo de ser llenada.

	Como si mi grito fuera una escopeta en la puerta de salida, me tira de las caderas y se enfrenta a mí con un duro empujón hacia arriba, empalándome con una ferocidad que me hace ver manchas.

	Un grito de alivio se le escapa de la garganta, como si el hecho de estar dentro de mí impidiera que algo se rompiera por completo dentro de él. Su agarre en mis muslos se hace más fuerte mientras yo lo aprieto, pidiéndole que se mueva.

	Deja caer su cabeza sobre mi pecho y gime: 

	—No me gusta que coquetees con otros tipos.

	Sus caderas vuelven a bombear dentro de mí, y mi excitación sólo se intensifica por el tono posesivo de su voz. Me muerdo el labio y me deslizo arriba y abajo sobre su polla. 

	—No estaba coqueteando —digo sin aliento, dándome cuenta de que el sexo no va a arreglar todos nuestros problemas.

	—¿Ah, sí? Entonces dime, ¿te gusta que coquetee con otras chicas? —Su voz es plana mientras me penetra con fuerza una y otra vez, con mi culo rebotando sobre sus pelotas.

	—Me importa un carajo —miento mientras me baja la blusa y se lleva un pezón duro a la boca. Cuando lo muerde, mis manos caen del techo y le clavo las uñas en los hombros con tanta fuerza que estoy segura de que han rasgado la tela de su camisa.

	El dolor aumenta mi excitación.

	—Mentira —gruñe, sus ojos se clavan en los míos con determinación—. Te conozco, Belle.

	Gira sus caderas de forma que toca un punto tan profundo que no estoy segura de que haya sido tocado antes. Al reconocer cómo respondo, empieza a empujar rápidamente dentro de mí, golpeando ese punto una y otra vez. Araño y rasguño todo lo que puedo encontrar. Su cabello. Su cara. Incluso le muerdo el hombro en un momento dado, desesperada por encontrar el control de esta dolorosa subida.

	Justo cuando creo que voy a estallar en el universo, él detiene todo movimiento y dice: 

	—Admítelo.

	Gruño, mis ojos ardientes se fijan en los suyos. 

	—¡Bien, me importa! Quiero arrancarle los ojos a esa chica. ¿Estás jodidamente contento?

	Me tira de la cara hacia él y siento su sonrisa triunfante al capturar mis labios. Al retirarse, murmura: 

	—Esa chica con la que hablé allí... esas mujeres... Sólo hablé de ti y de lo increíble que me pareces, y de lo maravilloso que es tu trabajo. Incluso les hablé de tu puta caridad hospitalaria.

	Se me corta la respiración al procesar sus palabras, pero ni siquiera tengo la oportunidad de responder antes de que acelere su ritmo dentro de mí. Mis manos tratan de alcanzar lo desconocido, agitándose en las oscuras sombras y confiando en que Tanner nunca me dejará ir.

	Mi duro y rápido clímax me toma completamente desprevenida en toda su gloria tanneriana. Podría cantar ante el cosquilleo eléctrico en todo mi cuerpo que tanto necesitaba después de toda la ira y la rabia que sentía hace unos momentos.

	Tanner me sigue segundos después. Los dos estamos resbaladizos de sudor y jadeamos un rato antes de que me baje de él. Entonces se mueve para subirse los jeans, que sólo le llegan a los muslos.

	Siento que su semen sale de entre mis piernas. 

	—No tienes un pañuelo aquí, ¿verdad?

	Hace una mueca de dolor y mira mis piernas. 

	—No tengo... pero... aquí. —Busca en su bolsillo y saca un par de mis bragas. No las que llevaba esta noche, sino las que robó de mi maleta en Manchester.

	Me lanza una sonrisa lasciva. Una que me devuelve a cómo éramos antes. Un poco locos, pero felices. Se encoge de hombros y yo me río, sonando un poco loca, pero sin importarme una mierda.

	Las uso para limpiar y luego los tiro por la ventana hacia el contenedor. Tanner me mira de reojo.

	—Oh, ¿quieres quedarte con ellas?

	—No mientras haya más de donde salieron. —Me guiña un ojo.

	Suspiro y me vuelvo a poner la ropa, alisándome el cabello para que no sea evidente para el resto del mundo que me acaban de follar duro en un callejón.

	—¿Y ahora qué? —pregunto.

	—Vamos a hacer esto —dice con tanta sencillez mientras apoya su brazo en el respaldo del asiento detrás de mí y juega con un mechón de mi cabello. Sus ojos están perfectamente serios. Su respiración es suave y constante. El brillo furioso y maníaco de su mirada de antes ha desaparecido. Me pasa el dorso del dedo por la mejilla con una mano y dice—: Se acabaron las citas falsas. Se acabaron las tonterías. Eres mía. Yo soy tuyo. Volvemos a entrar y actuamos como tal. Pero esta vez, no es una actuación.

	El corazón me da un vuelco, así que decido que desviarme es la mejor respuesta. 

	—Deja de darme órdenes, desalmado.

	Se inclina sobre el asiento y me besa con una ternura que parece reservada específicamente para este momento. 

	—Mujer, di que eres mía.

	Suspiro contra sus labios. 

	—¿Por qué necesitas oírlo tanto?

	—Porque la cagué una vez y no lo volveré a hacer. —Se retira y sus manos empiezan a temblar mientras se pasa una mano nerviosa por el cabello.

	—¿Qué pasa? —pregunto, sintiendo el repentino cambio en él. Me deslizo por el asiento y me agarro a su brazo.

	Traga saliva y mira por el parabrisas mientras habla. 

	—Mi madre murió cuando yo tenía tres años y no supe mucho de ella, aparte de lo que dejó. —Se gira y me clava una mirada seria—. Había una nota de ella con la que siempre me he relacionado. Me había olvidado de ella hasta hoy, cuando la encontré de nuevo.

	—¿Qué decía? —pregunto, buscando en sus ojos y encontrando una vulnerabilidad que nunca antes me había revelado.

	—Decía: 'Cuando no sepas qué hacer, quédate quieto'. —Suspira con fuerza, y la comprensión aparece en sus rasgos—. Antes me quedaba quieto, Belle, pero ahora ya no. Este es un territorio nuevo para mí, pero te pido que te muevas... conmigo.

	Sonrío ante su sinceridad y cojo su mano entre las mías, dejando caer un beso en el dorso antes de responder: 

	—Pues pongamos el culo en marcha.

	 

	***

	 

	Tanner

	

	El orgullo posesivo corre por mis venas mientras tomo la mano de Belle y vuelvo a entrar en el pub Welly's. La quería aquí conmigo antes de saber que quería estar con ella. Oficialmente. Es muy sencillo. Tenerla cerca de mí, respirando el mismo aire que yo, me hace feliz.

	Y joder, me vendría bien un poco de felicidad ahora mismo.

	La idea de presentarla a algunos de mis compañeros de equipo esta noche me emociona. Todos ellos me han estado dando lata la mayor parte de la noche con la idea de “Casarme”. Yo he hecho lo mismo con Cam, la verdad.

	Las chicas con las que estuve hablando antes eran algunas de las WAGs más simpáticas de mis compañeros de equipo que sentían verdadera curiosidad por Belle y por lo que hace en el hospital. Nunca me habían visto hablar en serio con nadie, y sus ojos se abrieron de par en par cuando les conté la única operación que Belle me describió con todo lujo de detalles. Me hizo sentirme orgulloso de ella, aunque no fuera mía para estarlo. Sin embargo, ahora todo ha cambiado. Se acabaron las citas falsas. Se acabó la farsa. Belle y yo podemos ser lo que somos, que es más o menos lo que hemos estado haciendo.

	Cuando doblamos la esquina más allá de los baños, escucho un canto fuerte y alborotado con una voz que se eleva por encima de todos.

	—¡Indie! —jadea Belle. Su mano libre se mueve para cubrir su expresión de asombro cuando la ruidosa escena aparece a la vista.

	Indie está de pie encima de la barra, dirigiendo a todo el equipo y a algunas de las WAGs en la canción del orgullo de Bethnal Green. Su cabello rojo rizado está en un enorme moño desordenado en la parte superior de su cabeza, sus pantalones están mojados por un aparente derrame, y sus gafas están torcidas en su cara.

	Pero su sonrisa es más grande que la vida.

	—¡Belle! —grita Indie cuando nos ponemos en su línea de visión. Mira nuestras manos entrelazadas—. ¡Han hecho las pases! 

	La sonrisa tonta en su cara crece, haciéndome reír.

	Levanta una mano hacia Indie, pero la aparta y luego intenta dar una patada ninja. El camarero se pone detrás de ella con las manos en alto como si estuviera dispuesto a atraparla, pero ella se recompone. Una vez que ambos pies están estables, levanta los brazos en señal de victoria.

	Todo el equipo aplaude con ella.

	Un Booker de aspecto desesperado es el dueño de la mano que se extiende. Mira por encima de su hombro a Belle y a mí. 

	—¡Necesito un poco de ayuda aquí!

	Belle y yo hacemos todo lo posible por reprimir nuestras risas mientras bajamos a Indie de la barra. Ella cae en los brazos de Booker, pero no deja de mirarnos a Belle y a mí.

	—Esto está pasando de verdad, ¿no? —dice entre dientes.

	Sonrío y le subo las gafas a la nariz. 

	—¿Estás contenta, Indie?

	Sus ojos dilatados se abren de par en par. 

	—Tanner, no podría estar más contenta que si ustedes se casaran.

	Todos nos reímos. Entonces Booker y Belle ayudan a Indie a salir al callejón hacia nuestra camioneta. Los cuatro nos apretamos uno al lado del otro en la cabina mientras Booker nos lleva al piso de Belle e Indie.

	Booker se ofrece a ayudar a llevar a una Indie ya dormida al interior, pero le hago un gesto para que no lo haga, diciéndole que vuelva al pub a divertirse. Me hace un gesto con la cabeza y me sonríe, un simple intercambio de palabras que se produce sin ningún ruido.

	Una vez que he metido a Indie en su cama y Belle ha puesto agua y aspirinas en su mesita de noche, los dos la miramos fijamente durante un minuto.

	—¿Crees que mañana se acuerde de todo esto? —le pregunto.

	—Lo dudo —responde Belle.

	—Estaré encantado de contárselo otra vez —murmuro, metiendo la cabeza en el cuello de Belle y deslizando mis manos alrededor de su cintura.

	Ella deja escapar un sonido gutural, y yo la acompaño hacia atrás fuera de la habitación de Indie. Mis labios recorren desde su hombro desnudo hasta su oreja mientras arrastramos los pies por el pasillo y entramos en su habitación, cerrando la puerta de una patada tras nosotros. Cuando la parte posterior de sus piernas toca la cama, me detengo.

	Lentamente le quito el suéter por encima de la cabeza y le paso las manos por los costados hasta que sus pezones se convierten en pequeños capullos. Me tomo mi tiempo para desabrocharle los pantalones y me detengo para meter las manos en sus bragas. Ella se levanta y se agarra a mi cabeza para apoyarse. Sus dedos se aferran a mis mechones mientras la acaricio y amaso, disfrutando de su evidente deseo por mí.

	—Nunca me cansaré de este cuerpo —digo, mirando su desnudez mientras le quito los jeans y la pongo de espalda en la cama—. Cada curva es jodidamente perfecta. 

	La miro durante un minuto, maravillado por el hecho de que sea realmente mía.

	—Deja de mirarme así —gruñe, levantando las piernas como un escudo cohibido—. Lo estás haciendo raro.

	Me niego a que convierta esto en una broma. Me pongo la camiseta por encima de la cabeza y me arrastro hacia ella en la cama. Me coloco entre sus muslos y le sujeto las muñecas por la cabeza para que no tenga más remedio que mirarme a los ojos. 

	—Belle. Ahora te veo y no puedo apartar la mirada. —Parpadea lentamente, con una suavidad en sus ojos que me consume—. Haces que otras mujeres parezcan mansas y aburridas. Eres jodidamente increíble. —La beso profundamente, inhalando su jadeo.

	—Mi hermosa. —Beso—. Mi Loca. —Beso—. Salvaje. —Beso—. Mujer.

	Ella gime con fuerza, moviendo sus caderas hacia las mías. 

	—Te necesito dentro de mí, Tanner. Ahora.

	Asiento y libero sus manos para que hagan lo que deben, sabiendo en el fondo que necesito mucho más que esto. Pero esto servirá. Por ahora.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


24

	CORAZÓN DE HARRIS

	

	Tanner

	 

	—BIEN, ESTO ES —digo, mirando a Belle mientras atravesamos la puerta amarilla brillante de la casa de mi padre en Chigwell, cargados y listos para la cena del domingo por la noche.

	Después de Welly's, pasamos el resto del fin de semana juntos haciendo cosas normales y corrientes. Ir de compras, almorzar, reír, follar. Incluso peleando por la película que íbamos a alquilar.

	Ella ganó.

	Sin embargo, traerla a casa de mi padre hoy se siente como cualquier cosa menos ordinaria. Se siente importante. Las cosas entre Belle y yo están sucediendo muy rápido, pero se siente bien. A decir verdad, siempre he sido así. Una vez que decido algo, voy a toda máquina y no dejo que nada se interponga en mi camino. Lo que me ocurrió después de Manchester fue un poco de ceguera temporal. Creía que el corazón no podía echar de menos lo que no veía, pero eso era una tontería. Eché de menos a Belle. Nuestro tiempo en casa de Gareth fue especial y real y probablemente algo que nunca olvidaré. Así que el hecho de que esté aquí hoy, significa que me estoy abriendo a más cosas con ella. Esto ya no es un juego.

	—¿Así que aquí es donde crecieron los infames hermanos Harris? —pregunta Belle, dando una vuelta por el vestíbulo, deteniéndose en la gran escalera de madera que conduce a los dormitorios. 

	Sonríe. 

	—Apuesto a que allí arriba hacían travesuras, ¿verdad?

	Levanto las cejas cuando una vecina cualquiera aparece en mi cerebro como el flash de una cámara. No era nadie importante, pero existía.

	—Prefiero no hablar de ello —murmuro, agarrando la mano de Belle y alejándola de las escaleras.

	—No hay necesidad de ser incómodo, Tanner —afirma, sus tacones repiquetean sobre el suelo de mármol blanco mientras la conduzco por el pasillo—. Sé que has estado con otras mujeres. He estado con otros hombres. No pasa nada. Ambos tenemos un pasado.

	—De eso no tenemos que hablar —refunfuño, mi cara se retuerce de asco al contemplar lo difícil que sería matar a todos los demás hombres que han tocado a Belle Ryan.

	Se detiene bruscamente y me atrae hacia ella. Sus manos se acercan a mi mandíbula y me dice:

	—Tendremos que crear nuevos recuerdos. Los sucios, tal vez.

	Me besa con un mordisco en el labio y yo exhalo. Sentirse tan interesado por alguien es una sensación extraña e incómoda. Hace sólo un mes, follar con mujeres era un deporte para mí. Era lo único en lo que pensábamos mis compañeros y yo, además del fútbol. Pero una vez que tienes a alguien a quien no quieres dejar ir, te hace desear no haberte apoderado de nadie más.

	Le doy un descarado apretón en el culo y tiro de ella el resto del camino hacia la cocina. De espaldas a la puerta, la miro con una ceja levantada. 

	—Al contrario de lo que puedas creer sobre el tiempo que he pasado en mi dormitorio, aquí es donde pasamos la mayor parte del tiempo.

	Paso por la puerta doble y me doy la vuelta para encontrar a papá y a Booker apoyados en la isla alta que se encuentra en paralelo a la cocina de estilo chef. Vi está en el fregadero, con el delantal colgando encima del balón de fútbol que le ha invadido el estómago.

	—Hola —dice papá, poniéndose de pie y apartando los frascos de condimentos. Extiende la mano de Belle y la estrecha, inclinando la cabeza torpemente—. Tú debes ser Belle.

	—Lo soy. Encantada de conocerlo, Sr. Harris.

	—Por favor, llámeme Vaughn.

	Miro el libro de jugadas que tiene papá y le digo:

	—¿Repasando las tácticas?

	Frunce el ceño y mueve la mano. 

	—Sólo algunas maniobras que quiero que Booker conozca para el miércoles. El Middlesbrough tiene unas carreras de ataque locas, así que queremos estar atentos. No es nada que no podamos manejar. —Mira a Belle y se le forma una tensión alrededor de los ojos—. Sé que todo este asunto entre tú y Tanner no ha sido ideal estas últimas semanas, pero realmente aprecio que hagas esto por el equipo.

	Belle se vuelve hacia mí con un brillo sexy en sus ojos. 

	—No ha sido tan malo.

	—Hola, Belle —dice Vi, acercándose a ella y dándole un incómodo abrazo—. Bienvenida al manicomio.

	Belle se ríe. 

	—Estoy segura de que encajaré bien.

	—Cam e Indie están atrás —dice Booker, señalando hacia las puertas francesas que dan al patio—. Se están peleando por la actuación de Indie en el bar delante de todo el equipo el viernes.

	Mis cejas se levantan. 

	—Oh, mierda. ¿Gareth está arbitrando?

	—No, está de gira —responde Booker—. Hayden está ahí fuera.

	—¡Todavía no puedo creer que Indie haya bailado encima de un bar! —engatusa papá con un brillo de disgusto—. Es tan profesional en los entrenamientos y en los partidos. Y siempre está callada cuando viene aquí.

	—Eso es porque es difícil decir algo por aquí —interviene Vi, entrando de nuevo en la cocina justo cuando Hayden entra por la puerta riendo. Se tapa la boca con la mano, y a Vi se le cae la cara—. ¿Qué tan malo es?

	—Es más cómico que malo. —Hayden agarra su costado, con los ojos arrugados de diversión—. Se han retado oficialmente a un partido de fútbol. Estoy aquí para reclutar.

	Me río y miro a Belle. 

	—¿Te apuntas?

	—¡Por supuesto! —exclama—. Estuve allí para presenciarlo, después de todo. Era mucho más comedia de Kristen Wiig que provocación de Coyote Ugly. Camden necesita relajarse. 

	Vi se ríe. 

	—¡Tiene razón! Dios, ojalá hubiera podido verlo.

	—Créeme, no es así —murmura Booker, con una mirada perturbada en su rostro.

	—Oh, pero estoy en tacones. —Belle se mira los pies con pesar.

	—Pruébate mis zapatos de jardín junto a la puerta. Obviamente no estoy en condiciones de jugar. —Vi se señala el estómago.

	Hayden se acerca a ella y le besa la sien, su mano ahueca su vientre como si fuera el lugar de descanso más natural para ella. 

	—Me quedaré aquí contigo —murmura, pellizcando un trozo de queso del mostrador.

	—¡No! —exclama Vi—. Ve a jugar, de verdad. 

	Él frunce el ceño, pero ella no lo acepta. 

	—Tanner puede quedarse aquí conmigo. Demasiados Harris por ahí seguramente resultarán en una lesión. Lleva a Belle y asegúrate de que todos jueguen limpio. Camden puede ser un imbécil tramposo.

	Compruebo con Belle si está de acuerdo con esto. Ir en contra de Vi no sería fácil, pero lucharía por la causa si Belle quisiera que lo hiciera. Sin embargo, me asegura que está bien, así que hago lo que dice mi hermana y me quedo atrás.

	Me acerco a la isla y veo a Vi sacar un bloque de queso de la nevera. 

	—¿No estás agotada? —le pregunto, observando cómo se mueve por la cocina. Ella es pequeña y este bebé parece que se está apoderando de ella.

	—Estuve completamente destrozada durante mucho tiempo, pero las últimas dos semanas me he sentido muy bien. —Busca en el cajón y saca un rallador de queso—. No puedo creer que sólo falten dos semanas para dar a luz.

	—¿Ya han decidido el nombre? Tanner para una niña suena bien.

	Hace una pausa para acariciar su vientre, ignorando completamente mi sugerencia. 

	—Lo sabremos cuando la veamos. —El brillo de sus ojos parece una película de Disney.

	—Pareces feliz —digo, sin poder ocultar mi sonrisa. Su aura es contagiosa.

	—Lo estoy, Tan. —Su barbilla se tambalea y se burla como si estuviera haciendo el ridículo. Reanuda su actividad—. ¿Así que tú y Belle?

	Pongo los ojos en blanco. 

	—¿Te ha puesto Booker al corriente?

	Ella dirige su mirada hacia mí. 

	—Por supuesto. Sabes que no puedes ocultar nada en esta familia.

	—No lo estaba ocultando —exhalo, jugueteando con la etiqueta de la mostaza—. Sólo pensé que podría decírtelo yo mismo por una vez. Qué tonto soy.

	Empieza a rallar el queso. 

	—Así que no tomó mucho tiempo. —Me lanza una mirada indiscreta.

	Mis cejas se levantan. 

	—Me pareció que tardó muchísimo. La semana pasada fue un asesinato después de salir de aquí.

	—Bueno, ¿puedes culparnos?

	Frunzo el ceño. 

	—No, pero prefiero llegar a las cosas por mi cuenta.

	Ella reflexiona sobre ese pensamiento. 

	—Eso es muy cierto. Incluso cuando tuviste dificultades en la escuela, nunca te esforzaste realmente. Sólo estabas en tu propio tiempo.

	—¿Ves? Al final lo consigo.

	—¿Así que realmente te gusta? Quiero decir, debe hacerlo. Es la primera chica que traes por aquí que no te has colado por el conservatorio para tirarte.

	Se me cae la mandíbula. 

	—¿Lo sabías? Pensé que estaba siendo astuto.

	Ella frunce los labios. 

	—Misión fallida. Todo el pueblo de Chigwell lo sabía. —Ella mira hacia abajo de nuevo—. Belle debe ser diferente.

	—Ciertamente lo es. —Respiro con fuerza y cojo una botella de salsa de tomate y la pongo de lado frente a mí. La tarea sin sentido me ayuda a aclarar mis pensamientos—. Es divertida, salvaje y un poco loca, lo que es bastante excitante porque nunca sé qué esperar. Y es tan jodidamente inteligente, Vi. Es muy buena en su trabajo, y le apasiona tanto que me hace querer hacer más. No sé. 

	Mi voz se interrumpe.

	Vi apoya una mano en la cadera. 

	—¿Qué tipo de cosas?

	Me encojo de hombros. 

	—Como, por ejemplo, fundar mi propia organización benéfica o algo así.

	Hago una mueca de dolor al haber pronunciado esas palabras en voz alta. Normalmente, en mi familia, soy el chiste, el remate, la risa cómica cargada y lista para cuando las cosas se ponen demasiado serias. Ahora estoy poniendo algo muy serio en el universo para que sea juzgado. Esto hace que se me frunza el culo.

	Levanto la vista para ver los brillantes ojos de Vi clavados en los míos. 

	—¿Hablas en serio?

	—Sí, creo que sí. Un vagabundo me ayudó la noche en que me grabaron en el coche de Belle, y en cierto modo le devolví el favor. Pero no me pareció suficiente darle una cama caliente y una ducha, así que acabé consiguiéndole un trabajo en el equipo de jardinería de Tower Park.

	—¿Lo hiciste? —La mandíbula de Vi está floja.

	—Sí. No es gran cosa. Papá se encargó de la mayor parte. Pero el tipo se llama Sedgwick y no para de hablar de esos amigos suyos de la calle. No puedo evitar sentir que puedo hacer más por ellos.

	Levanto la vista y Vi me mira con ojos llorosos. 

	—Puedes hacer más, Tan. Puedes hacer cualquier cosa que te propongas. ¿Belle inspiró todo esto?

	Me encojo de hombros. 

	—Sólo quiero ser lo suficientemente bueno para ella, ¿sabes?

	Se acerca al mostrador y me agarra la mano. 

	—Eras lo suficientemente bueno para ella antes de todo esto. —Sonrío a medias y ella se retira, reanudando su proceso de rallado de queso—. Estoy orgullosa de ti, Tanner.

	—Gracias —murmuro, sintiéndome como un niño de nuevo porque todavía anhelo la aprobación de Vi.

	Todos hemos cambiado mucho al crecer, pero seguimos siendo los mismos. Seguimos siendo cinco hermanos que viven juntos una historia a la vez. Vi está comprometida y va a tener un bebé. Camden está enamorado de Indie. Yo estoy con Belle. Quizás Booker o Gareth sean los siguientes. Incluso papá parece estar de mejor humor estos días. Todavía estoy sorprendido de que me hablara de mamá la semana pasada. Nunca lo había hecho antes.

	Se me cae una pregunta al azar en la punta de la lengua. 

	—¿Cómo supiste que estabas enamorada de Hayden?

	Vi me mira con una sonrisa y mira por la ventana para observar la acción en el jardín trasero por un momento antes de responder. 

	—No lo sé. No fue amor a primera vista, ni mucho menos. Supongo que tuvimos una conexión inmediata. Pero creo que no fue hasta que me contó todos los rincones oscuros de su pasado que me enamoré completamente de él.

	Frunzo el ceño, recordando lo poco que me contó Vi sobre el intento de Hayden de quitarse la vida tras la muerte de su hermana. El suicidio nunca es la respuesta, pero si alguna vez le pasara algo a Vi, no sé qué haría conmigo mismo.

	—¿Alguna vez te preocupa que lo intente de nuevo? —Mis ojos se inclinan con simpatía, pero ella niega inmediatamente con la cabeza.

	—Ni una gota. —Deja el rallador de queso y apoya las manos en la encimera, inhalando y exhalando profundamente. Cierra los ojos y me sorprende cuando dos lágrimas se deslizan por debajo de sus pestañas.

	—Vi, lo siento mucho. —Hago un movimiento para levantarme, pero ella levanta la mano para detenerme.

	—No pasa nada —dice, sonriendo y agarrándose el vientre—. Últimamente lloro por todo. Son las hormonas. Pero para responder a tu pregunta, no, ya no me preocupa Hayden. Este bebé nos une tanto, que nuestros corazones son uno ahora mismo. En el fondo, sé que no importa lo que nos pase, porque lo superaremos juntos.

	Miro mis manos entrelazadas porque es difícil mirarla a la cara cuando está tan abierta. Me duele el pecho ante su descarada muestra de amor y vulnerabilidad. Mi hermana y Hayden lo han dejado todo al descubierto el uno con el otro. Han jugado todas sus cartas y no se guardan nada. Y en lugar de sentirse expuestos y susceptibles de ser atacados, se sienten... seguros.

	Me aclaro la garganta, sacándome de mis pensamientos internos, y me encuentro con que Vi me mira fijamente con una mirada curiosa.

	Suelto una carcajada. 

	—¿Qué?

	Ella sacude la cabeza y traga, lanzándome una sonrisa vacilante. 

	—Nada. Yo... erm... ¿Por qué no les dices a todos que la cena está lista?
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	BETHNAL, BEBÉ

	 

	Belle

	 

	LA DRA. MILLER ACEPTÓ DEJARME SALIR temprano el miércoles para el gran partido de Bethnal Green. Se mostró especialmente dispuesta cuando le dije que Tanner había reclutado a varios de los miembros de su equipo y a sus WAGs para que asistieran a nuestro evento benéfico del próximo fin de semana, que ahora sí estoy deseando que llegue.

	El último par de días, Tanner se ha quedado en mi casa, diciendo que lo prefería porque lo dejaba más lejos de Tower Park. Dijo que la forma en que el chocolate negro me llama por la noche es la forma en que Tower Park lo llama a él. Le preocupa que ver el partido esta noche y que no se le permita estar con su equipo pueda aplastar su alma.

	Es un poco dramático.

	Con la esperanza de levantarle el ánimo, salgo del trabajo antes de tiempo para ir a recoger un regalo que he encargado para él. Es una tontería que espero que le haga olvidar que hoy no estará con el equipo.

	Justo antes de entrar en la tienda, mi móvil se ilumina con una llamada de mi padre. Aparte de nuestros breves y recortados correos electrónicos, no he hablado con él desde el día en que le grité en mi piso.

	—¿Hola? —respondo, mirando a mi alrededor con desconfianza, como si me estuviera observando desde algún lugar.

	—Belle, soy tu padre.

	—Hola, padre. ¿Cómo estás? —Mi voz suena diferente, volviendo a ese tono adecuado que sólo uso cerca de mi familia.

	—Estoy bien. ¿Y tú?

	—No me puedo quejar.

	—Bien. Quería que supieras que has hecho un trabajo muy correcto con ese chico Harris estas últimas semanas.

	—¿Lo he hecho?

	—Sí, aparte de ese primer par de fotos, las cosas han parecido, bueno, apropiadas para alguien como tú. Así que bien hecho.

	—Alguien como yo —repito lentamente.

	—Sí, joven, social, despreocupada.

	Salvaje, imprevisible, vergonzosa.

	Mi mandíbula se tensa 

	—Gracias. —Por muy mediocre que sea su cumplido, no recuerdo ninguna vez que mi padre me haya dicho "bien hecho".

	—Escucha, cariño. Sé que no siempre hemos estado de acuerdo. Y sé que elegiste un camino diferente para tu vida, pero era bueno saber que, llegado el momento, podrías hacer lo correcto para la familia.

	Sacudo la cabeza, aunque él no pueda verme. 

	—Siempre he querido lo correcto para la familia, padre. Sólo que no pude cumplirlo como tú querías y nuestra relación se resintió por ello.

	—Sí, bueno, te resististe a generaciones de tradición, Belle. Podría decirse que íbamos a estar disgustados cuando te marchaste.

	—Me alejé para convertirme en médica. Una doctora. No voy a lavar orinales. Aunque, si lo hiciera, también deberías estar orgulloso de ello, porque es una vida honrada y soy tu hija.

	—Teníamos un plan —grita—. Convertirse en abogado, estaba todo previsto para ti. Tú y tu hermano iban a encargarse de mi bufete para que yo pudiera centrarme en llegar al Tribunal Supremo. El dinero estaba ahí. El estatus. Las conexiones. No puedes haber conseguido ni la mitad de todo eso por tu cuenta en la medicina.

	Su voz está llena de desdén.

	—¡Salvo bebés, padre! Soy compañera de cirugía para un cirujano fetal de alto riesgo de renombre mundial. Opero dentro de los úteros de las embarazadas. A quién le importa el dinero.

	—Sólo la gente que tiene dinero dice esas cosas. Y tú, querida, tienes dinero. Puede que no esté en forma de papel en tu bolsillo, pero ese piso bohemio en el que vives está pagado. Tu coche. Mi profesión y mis contactos te proporcionaron esos lujos que das por sentado cada día.

	—¡Renunciaría a esos simples lujos si eso significara que respetaras lo que hago! —exclamo, con un nudo en la garganta.

	—No te pongas sentimental —se burla—. He llamado por una razón. Habrá un hombre importante en el partido de esta noche al que necesito que saludes.

	—¿A quién?

	—¿Recuerdas a Lord Sanbury? Él y su esposa tenían una hija de tu edad.

	—¿Juliet Sanbury?

	—Sí, bueno, su padre tiene una inversión bastante grande en el club de fútbol de Bethnal Green, así que necesito que la saludes. Si puedes traer a ese chico Harris contigo, aún mejor.

	—¿Por qué necesito saludar?

	Suspira con fuerza, seguramente porque he tenido el valor de hacer preguntas en lugar de limitarme a cumplir órdenes. 

	—Porque hace dos meses surgió una vacante en el Tribunal Supremo y Lord Sanbury está en el comité de selección. La votación es la semana que viene, y una buena y educada visita tuya y de ese chico podría ser justo lo que necesito para asegurar su voto.

	Sonrío y sacudo la cabeza. 

	—Así que esto es lo que consigues con esto.

	—¿Qué quieres decir?

	—Me he estado preguntando todo este tiempo qué podría motivarte a empujarme a los brazos de un futbolista. —Me río cuando me doy cuenta—. Dijiste que no querías que me percibieran como una vulgar puta, pero lo que no reconoces, padre, es que me prostituiste como una puta para tu propio beneficio egoísta.

	—Yo nunca...

	—¡Lo hiciste! —grito, hirviendo de ira—. Y no voy a ir a hablar con tu amigo el Señor de la burguesía. Y no voy a montar más un espectáculo para ti. Porque, ¿adivina qué, padre? Ya no estoy fingiendo con Tanner. Estamos en una relación ahora y haciendo un buen trabajo.

	—No seas ridícula. Ese chico no puede tener la intención de mantenerlo en sus pantalones por ti. Es un futbolista, Belle. Puede tener cualquier mujer que quiera. Una chica diferente cada noche si quiere, que por lo que parece, lo hace. Si crees que tienes una oportunidad con este hombre, eres más tonta de lo que pensaba.

	Sus palabras me atraviesan. Hacen pequeñas rendijas en mi alma y arrojan luz sobre las partes aterradoras de mi corazón que intento ocultar constantemente.

	—Bueno, por suerte, no soy tu problema.

	Le cuelgo el teléfono e inhalo rápidamente, con la emoción burbujeando en mi interior.

	No puedo dejar que sus palabras me hieran. No puedo darles vida. Darles vida significa dejarle ganar, y yo soy más fuerte que eso. Tanner se preocupa por mí. No me engañará. Sabe que lo mataré si lo hace. Podemos hacer que esto funcione.

	Fijo la mandíbula y levanto los hombros, entrando en la tienda con una fuerza recién descubierta que casi me creo.

	 

	***

	 

	—¿Es una estupidez? —pregunto, sentada en el borde del sofá y observando la reacción de Tanner ante mi regalo—. Es una estupidez. No tenemos que llevarlas. Pensé que serían divertidas para las fotos de los medios de comunicación y que podrían ayudar a quitarte de la cabeza el hecho de que no llevas la de tu equipo. Tal vez para reírse un poco. Pero no te preocupes, no tenemos que llevarlas. Sólo eran una broma.

	Le quito la camiseta de regalo de las manos de Tanner, junto con la bolsa de regalo en la que venía el conjunto. Me levanto para subir, pero antes de dar dos pasos, me tira hacia atrás sobre su regazo.

	—¿Por qué me quitas el regalo? —me murmura al oído.

	—Porque sólo era una broma —miento, el calor sube a mis mejillas.

	—También hay una para ti, ¿verdad? —pregunta, mordisqueándome la oreja y hundiendo su peluda barbilla en mi cuello.

	—Sí —respondo débilmente.

	—Hagámoslo, joder. Me encantan. —Me pellizca la oreja juguetonamente, y yo suelto una risita de placer al ver que me entiende.

	Momentos después, estamos de pie frente al espejo de mi baño, mirándonos con nuestras camisetas verde trébol a juego, el color oficial de Bethnal.

	—Estamos ridículos —murmuro.

	—¡Estamos increíbles! —exclama él.

	Vuelvo los ojos hacia él, examinando todo su cuerpo con atención. Sus jeans están artísticamente descoloridos y abrazan sus gloriosos y gruesos muslos. Su moño rubio y su frondosa barba están bien arreglados. Y sus esculpidos pectorales se exhiben perfectamente bajo la fina tela con el texto "CUCHARA GRANDE" garabateado en la parte superior.

	—¿De verdad quieres entrar en Tower Park con una camiseta que dice cuchara grande? —pregunto, apoyando una mano en la cadera.

	La alegría en su cara es contagiosa.

	—Sólo si llevas tu camiseta de la cuchara pequeña. Si no, haría el ridículo —se burla con un tono serio que casi me hace llorar de risa.

	Mira su reloj. 

	—Mierda, tenemos que irnos. Vamos, Cucharita.

	 


 

	***

	 

	Llegamos a Tower Park y a Tanner lo paran casi veinte veces fuera del estadio para hablar con los aficionados y con varios conocidos. Este es su terreno y hoy no tiene la protección de la entrada de los jugadores. Es como un rey entre su gente, encantando a diestro y siniestro, firmando camisetas y haciéndose selfies. Incluso me piden que salga en algunas fotos.

	Lo mejor de toda la escena es que todo el mundo se ríe de nuestras camisetas. Incluso los de seguridad. La sonrisa de Tanner es genuina todo el tiempo mientras se ríe con todo el mundo, señalando el texto "CUCHARA GRANDE" en su pecho. No puedo evitar sentirme bien por lo bien que está funcionando mi pequeño regalo de broma. Es la distracción perfecta para él, y está lo suficientemente loco como para haberlo aceptado.

	Cuando por fin pasamos por la taquilla, Tanner tiene una misión, y no es la de ir a nuestros asientos situados en la primera fila en la línea lateral, justo detrás del equipo. Se mueve por los pasillos de hormigón del Tower Park como si supiera exactamente a dónde se dirige. No es hasta que veo una cara familiar que me doy cuenta.

	—¡Sedgwick! —exclamo, observando su vestimenta oficial de personal de Tower Park y el gran cubo de basura con ruedas que está vaciando en un contenedor.

	—Dra. Ryan, qué gusto. —Se quita los guantes y me ofrece su mano, que estrecho con gusto.

	—¿Cómo está usted? —pregunto, asombrada de que esté aquí delante de mí.

	—Estoy muy bien gracias a él. —Sonríe con orgullo a Tanner—. Este trabajo me viene perfecto. No hay uniformes cargados. Aire fresco para respirar. No puedo quejarme ni un poco.

	Mis ojos se abren de par en par y se vuelven hacia Tanner, haciéndole la pregunta silenciosa: 

	—¿Tú hiciste esto?

	Él tiene esa media sonrisa de complicidad en su rostro. La que se arremolina en lo más profundo de mi vientre y me hace difícil pensar.

	Sacudo la cabeza y vuelvo a mirar a Sedgwick. 

	—Me alegro mucho por ti.

	Él asiente con entusiasmo. 

	—¿Quién iba a pensar que las divertidas circunstancias de aquella noche acabarían ayudando a algo más que a mí?

	—¿Más que a ti? —pregunto, frunciendo el ceño hacia Tanner para que me aclare.

	—Bueno, para la obra de caridad en la que estamos trabajando, por supuesto —responde Sedgwick, pero su rostro decae cuando sus ojos se encuentran con los de Tanner—. ¿No debía decirlo?

	—Te lo iba a contar —responde Tanner con suavidad, con una tranquila confianza en su tono que me reconforta—. Todo ha surgido en los últimos días. A Sedgwick y a mí sólo se nos ocurrió el nombre ayer.

	—¿Qué tipo de caridad?

	Sedgwick responde:

	—Se llama Shirt Off My Back. Es una organización sin ánimo de lucro que Tanner está poniendo en marcha para ayudar a alimentar a los necesitados y encontrarles refugio, ropa y trabajo. —Se señala a sí mismo como si fuera el mejor ejemplo—. Tower Park se está asociando con nosotros.

	Ahora mismo podría derribarme con una pluma. Se me hace un nudo en la garganta y asiento con la cabeza, abrumada por esta nueva información. Al final, balbuceo: 

	—Bueno, eso sí que es emocionante. Tienes que dejarme ayudar de alguna manera.

	Miro a Tanner, que sonríe y me besa la sien. 

	—Me encantaría.

	Los ojos de Sedgwick brillan. 

	—Bueno, adelante. El partido está a punto de empezar. Estoy seguro de que veré más de ustedes dos muy pronto.

	Nos despedimos de Sedgwick y comenzamos el camino hacia nuestros asientos, desviándonos entre la multitud de gente bebiendo cervezas y comiendo. Cuanto más caminamos, más me abruma. Me asombra lo mucho que ha conseguido Tanner en el poco tiempo que lo conozco. Pasó de ser un futbolista cachondo y autosaboteador a ser un hombre adulto con una relación y que ha creado una organización benéfica. Es... Asombroso. 

	Detengo nuestros movimientos y Tanner se gira para mirarme, con la preocupación marcando sus hermosas facciones.

	—Belle, ¿estás bien?

	Asiento con la cabeza. Sonrío. Y lo beso como nunca antes lo había hecho. En medio de la gente que nos rodea. En medio de la gente que zumba a nuestro alrededor.

	Me separo después de sentirme satisfecha y murmuro contra sus labios: 

	—Eres genial, Cuchara Grande.

	Se ríe contra mi mejilla. 

	—Tú también eres genial, Cuchara pequeña. Ahora contrólate, mujer. Estamos en público, por el amor de Dios.

	Me asomo para ver los móviles de varias personas apuntando hacia nosotros y ni siquiera me importa.

	 

	***

	 

	Cuando encontramos nuestros asientos, me sorprende la pareja familiar que veo sentada en las dos sillas al lado de la nuestra.

	—¿Vi? —exclama Tanner, dirigiendo una mirada seria a Hayden—. ¿Qué estás haciendo aquí? No deberías estar aquí. Deberías estar en casa con los pies en alto.

	Tanner me lleva junto a Vi y los dos hombres nos hacen un hueco.

	La cola de caballo rubia de Vi rebota mientras pone los ojos en blanco y se frota la barriga. 

	—Oh, para. No podíamos perdernos este partido.

	—No querías perderte este partido, diría más bien. Intenté detenerla —defiende Hayden, con los ojos tensos por el evidente estrés de tenerla aquí—. Casi me tumbó delante del taxi. Era ir con ella al partido o morir. No puedo morir, hombre. Tenemos un bebé en camino.

	Reprimo mi risa porque la cara de Tanner sigue siendo muy seria. 

	—Vi, esto no es inteligente —dice, sacudiendo la cabeza.

	Ella le sonríe suavemente. 

	—Necesitaba estar aquí para ti. Sé que hoy es difícil.

	Mi corazón se precipita ante sus dulces palabras, y puedo ver la táctica de manipulación que está ejerciendo sobre Tanner delante de mí. Su cara se vuelve suave y medio sonríe su gratitud. Oh, ella es buena. Así es como tiene a esos hermanos Harris envueltos en su dedo. Debo hacer que me enseñe todas las cosas.

	Los bonitos ojos azules de Vi se posan en nuestras camisas, y las mira por primera vez. 

	—¡Hombre! Si hubiera sabido que las llevabas me habría hecho una camiseta también.

	Frunzo el ceño y pregunto: 

	—¿Qué habría dicho la tuya?

	Ella me mira como si fuera estúpida. 

	—¡Cuchara de bebé, por supuesto!

	Todos nos reímos. Incluso los estresados ojos de Hayden se iluminan con diversión.

	La rodea con un brazo. 

	—Recuerda, nada de gritar a los árbitros o a los jugadores, o te sacaré de aquí como a un bebé. Lo digo en serio.

	Vi asiente solemnemente y frunce los labios hacia Hayden hasta que él se inclina y la besa. Son tan lindos que podría morir.

	Y aquí estamos Tanner y yo con nuestras estúpidas camisetas.

	Tanner me pellizca los costados con entusiasmo cuando empieza con orgullo la canción del Bethnal Green y el equipo sale corriendo al campo con la energía de mil caballos al galope. El público enloquece cuando nuestros hombres de verde y blanco se alinean en la banda para los anuncios de los jugadores.

	Cuando Booker Harris es anunciado por el sistema de megafonía, sale corriendo con su camiseta de portero de colores brillantes y saluda al público con un guante. Sus ojos buscan en las gradas hasta encontrarnos. Con una sonrisa tímida, se dirige hacia nosotros. Todo el mundo observa con curiosidad cómo salta por encima de un par de barricadas y se coloca justo debajo de nuestra fila. Levanta el puño hacia nosotros y Tanner se inclina sobre la barandilla y le choca los nudillos. El orgullo y la felicidad sincera gotean de cada parte de su cuerpo.

	El público estalla aún más fuerte cuando Booker le sopla un beso a Vi, que está llorando a mares ante el tierno intercambio entre los dos hermanos. Dos compañeros de equipo. Una familia unida por el fútbol.

	Se da la vuelta y sale corriendo para unirse a su equipo mientras el público empieza a corear "Harris, Harris, Harris".

	Se me pone la piel de gallina desde la cabeza hasta los dedos de los pies ante este increíble momento que está ocurriendo aquí en Tower Park.

	La barbilla de Tanner se tambalea cuando se da la vuelta y ofrece un rápido saludo al público, avivando aún más sus vítores. Cuando vuelve a mirar al campo, veo cómo le tiembla la mandíbula mientras lucha por controlar sus emociones. Vi emite un sollozo ahogado mientras Tanner me atrae bajo su brazo y presiona su frente contra mi cabello, claramente abrumado por todo también.

	De repente, vemos a Vaughn Harris surgir frente a nosotros en el campo, con el portapapeles en la mano y una pequeña sonrisa en los labios. Se lleva la mano a un lado de la boca y dice: 

	—Nos vemos la semana que viene.

	Tanner asiente con la cabeza y entrecierra los ojos con determinación. Y con esa única y solitaria mirada, sé que está listo para volver al trabajo y encontrar su ritmo de nuevo.

	El comentarista continúa con los anuncios del equipo visitante cuando, de la nada, veo a Vi encorvarse en su asiento.

	Me agacho junto a ella. 

	—Vi, ¿estás bien?

	Tiene los ojos entornados y asiente con la cabeza. 

	—Sí, sólo un extraño calambre. Braxton Hicks, estoy segura. Los he tenido a menudo.

	—¿Estás segura? —La voz de Hayden está llena de preocupación mientras se pone en cuclillas junto a ella—. Maldita sea, Vi, no me gusta esto.

	—¡Estoy bien! —grita ella, poniéndose derecha y luego congelándose. Extiende la mano y agarra mis antebrazos y los de Hayden.

	—Belle, ¿puedes hacerme un favor y decirme si estoy sangrando? —Su voz tiembla de miedo y ansiedad mientras su agarre se hace más fuerte.

	Los ojos de Hayden encuentran los míos y yo reordeno mis rasgos para parecer tranquila, fría y serena. Rápidamente me agacho y veo la humedad en la entrepierna de sus jeans. Por suerte, sus jeans son ligeros.

	—Está claro, Vi. —Levanto la vista y añado—: Acabas de romper aguas.

	—¡Oh, mierda! —Hayden y Tanner dicen al unísono, Tanner recién se da cuenta de lo que está pasando ante nosotros.

	—¡Joder, joder, joder! —grita Vi—. Me voy a perder el partido.

	—A la mierda el partido, Vi. Vas a tener a nuestro bebé. —ruge Hayden.

	Ella asiente, poniendo sus rasgos en modo crisis. 

	—Muy bien, nos vamos. —Hace un movimiento para pasar por delante de nosotros y dice—: Que se diviertan. Nos vemos después.

	—¿Después? —grita Tanner—. ¿Qué quieres decir? Voy a ir con ustedes.

	—¡Oh, para! No tienes que hacer eso, Tan. Podría llevar horas. ¿Verdad, Belle?

	Me encojo de hombros sin ayuda porque no tengo ni idea de dónde están sus contracciones para siquiera adivinarlas. Este es un problema habitual cuando eres médico. La gente busca respuestas en ti como si las tuvieras, incluso sin un examen adecuado.

	—Me importa un carajo —grita Tanner—. No vas a coger un maldito taxi para ir al hospital, Vi.

	—¡Pues no tienes coche! —argumenta ella.

	Tanner rebusca en su bolsillo y saca un llavero. 

	—Tengo el juego de repuesto de mi camioneta. Booker condujo hasta aquí, así que está en el lote de los jugadores. Lo cogeremos.

	—¡Genial! —Vi hace una mueca de lo que sólo puedo suponer que es una contracción—. Una gran familia feliz.

	Hayden y Tanner acompañan a Vi por los escalones de piedra hasta que salimos por la puerta.

	—Tú quédate con Vi mientras yo voy por la camioneta. —Tanner me pasa el brazo de Vi y sale corriendo por la acera a la velocidad del rayo.

	—¿Puedes creer las probabilidades? —dice Vi, dejándose caer en un banco y ahuecando su redondo vientre—. Quiero decir, maldita sea, paseo a Bruce casi todos los días y nada. Un momento de lágrimas con mis hermanos y ¡BAM! ¡Viene el bebé!

	Me río. 

	—¿Te sientes bien?

	Ella exhala. 

	—Estos calambres van y vienen mucho, pero estoy bien.

	—¿Con qué frecuencia vienen? —pregunto, sacando el móvil para poder cronometrarlos.

	—No lo sé —dice—. Es demasiado intenso para saberlo.

	Mis ojos se abren de par en par y se fijan en Hayden, que parece igualmente preocupado.

	Tanner se detiene justo cuando se produce otra contracción. Entramos en la camioneta, yo junto a Tanner y Hayden junto a mí. Vi está sentada junto a la puerta del pasajero, sujetando la manija de -oh, mierda- del techo del vehículo.

	Me inclino para susurrarle a Tanner al oído: 

	—No quiero alarmar a tu hermana, pero sus contracciones son de sólo dos minutos. Tienes que pisar el acelerador.

	Los ojos de Tanner se abren de par en par y pisa el acelerador, conduciendo como un murciélago fuera del infierno. Por suerte, el Hospital Royal de Londres está justo en la calle. Hace sólo unos meses que dejé de trabajar allí y lo conozco mejor que cualquier otro hospital. Saco mi móvil y llamo para avisarles de que vamos a llegar y que probablemente será un parto rápido.

	—¡Cristo, Tanner! —grita Vi mientras frena de golpe frente a la entrada de emergencias—. Estás conduciendo como un completo idiota.

	—Discúlpame por no estar bien centrado en llevar a mi hermana al hospital mientras está de parto —ruge, y pongo mi mano en su muslo para calmarlo.

	—Qué dramático —murmura Vi mientras abre la puerta y sale del vehículo.

	Una enfermera conocida sale a grandes pasos con una silla de ruedas mientras yo rodeo la camioneta. 

	—¡Hola, Dra. Ryan! Me alegro de verle de nuevo. La echamos de menos por aquí.

	—Oh, hola, Liz. —La saludo con la mano mientras Hayden y Tanner ayudan a Vi a subir a la silla de ruedas. Ella gime suavemente con otra contracción—. Estoy tan contenta de que seas tú quien trabaje en obstetricia hoy. Creo que va a ir rápido. Cuida bien a estos chicos. Son... importantes.

	Liz me da un alegre pulgar hacia arriba y comienza a empujar la silla de ruedas hacia el interior. Hayden se congela junto a Tanner y a mí, con una mirada de puro terror en su rostro.

	—Lo tienes, Hayden —afirmo, agarrando su brazo en señal de ánimo—. Tú la quieres. Ella te quiere. Eso es todo lo que necesitas para hacerlo.

	Él traga con fuerza y asiente. Antes de correr tras ella, se gira y cae sobre Tanner y yo con un abrazo torpe y estrangulado.

	—Gracias, chicos —dice y luego se va a formar su familia.

	 

	***

	 

	Tanner

	 

	Miro fijamente a través del suelo de baldosas estéril las botas de Booker, que tienen trozos de terreno de juegos metidos entre los tacos. Sigue con su uniforme, pero se quitó los guantes de portero y los está moviendo de una mano a otra mientras estamos sentados en la sala de espera del hospital.

	A su lado está sentado papá, todavía con su polo oficial de Bethnal Green. Junto a papá está Gareth, que acaba de llegar hace cinco minutos en tren. Camden e Indie están sentados junto a Belle y a mí. Y perpendicular a nosotros está la familia de Hayden, los Clark. Están formados por su madre, su padre, su hermana pequeña y su hermano mayor, cuya mujer y su hija de un año están profundamente dormidos en una silla junto a él.

	Conocimos a los Clark en la fiesta de compromiso de Vi y Hayden. Fue la misma noche en que Vi descubrió que estaba embarazada. Acabó contándonos a todos -Cam, Gareth, Booker y yo- en su baño. Puede que la forzáramos un poco, pero tenía un ataque de nervios y había que convencerla de que dejara de hacerlo.

	Sé que Vi y Hayden no planeaban tener este bebé en este momento de sus vidas, pero verlos abrazar esta aventura juntos y hacerse más fuertes por ello ha sido inspirador. 

	Objetivos de la familia.

	Todos estamos unidos de nuevo, llenando una gran sala de espera, en silencio y ansiosos por escuchar cualquier noticia.

	Booker se burla. 

	—Cristo, uno pensaría que Hayden ya habría enviado un mensaje de texto. O algo. —La frustración irradia de sus hombros mientras mira hacia las puertas dobles que conducen a la sala de parto.

	La voz de Camden es la siguiente. 

	—¿Qué puede estar pasando ahí dentro, Indie? Son más de las once y han pasado horas.

	Indie y Belle se miran nerviosas, y puedo sentir que todos los Clarkes las miran expectantes.

	—¿Qué no están diciendo, chicas? —La voz de papá retumba con autoridad.

	—Papá, cálmate —digo bruscamente, no me gusta el tono que está adoptando con Belle e Indie.

	—¡No me voy a calmar! —Se levanta y empieza a pasearse por el suelo—. Dios, ¿cómo es que Hayden no le ha mandado algo a alguien? Cualquier cosa. Esto es ridículo. —Dirige su mirada hacia Belle—. Dijiste que estaba cerca cuando llegaron, hace casi cinco horas. Voy a buscar respuestas.

	Gareth se levanta, deteniéndolo en su camino. 

	—Voy a ir yo, papá.

	Justo cuando se dirige a la estación de enfermería, las puertas dobles se abren y Hayden sale a grandes pasos, completamente envuelto en una bata azul y un gorro quirúrgico.

	Todos nos ponemos de pie, con la respiración contenida mientras él se quita la máscara de la cara. Sin aliento, y confirma: 

	—Todos están bien. Vi y el bebé son maravillosos. Son... —Su voz se quiebra, sus ojos derraman lágrimas inesperadas por su cara—. Son tan hermosos.

	Gareth está más cerca de Hayden, así que le pone una mano firme en la espalda y tira de él para abrazarlo. Hayden casi se pierde. Evidentemente, antes estaba aguantando por un hilo. Ahora que ha tenido tiempo para pensar, todo le golpea a la vez.

	El hermano de Hayden, Theo, pasa por delante de todos para ponerse a su lado. Cuando le da una palmada en la espalda, Hayden suelta a Gareth y se aclara la garganta en voz alta, indicando con la cabeza a su hermano que está bien. Esperamos a que contenga sus emociones y recupere el control de sí mismo.

	—El ritmo cardíaco de la bebé seguía bajando cada vez que Vi empezaba a pujar, así que le hicieron una ecografía y descubrieron que, de alguna manera, se había dado la vuelta ahí dentro y venía de nalgas.

	Me doy la vuelta cuando escucho a Belle tomar una respiración profunda. 

	—La llevaron de urgencia para hacerle una cesárea. Todo fue muy rápido. Luego, cuando sacaron a la bebé, no tenía color. Fue aterrador, pero había médicos allí mismo y la llevaron enseguida a la UCIN. Yo quería quedarme con Vi, pero ella me gritó que me fuera con la bebé, así que lo hice. —La cara de Hayden se arruga con más lágrimas y Belle empieza a temblar a mi lado. Tomo su mano y la aprieto firmemente contra mi pecho.

	—Consiguieron que los niveles de oxígeno del bebé subieran bastante rápido y dijeron que tenía muy buen aspecto. Que la UCIN era sólo una precaución y que podía ir a conocer a su mamá. Pero entonces... —Se aclara la garganta—. Entonces vino una enfermera y me dijo que había un desgarro en la pared uterina de Vi y que estaba perdiendo demasiada sangre. Tuvieron que anestesiarla para repararlo. Pero ahora está bien.

	La madre de Hayden suelta un sollozo silencioso mientras Hayden se cubre la cara con la mano, con todo el cuerpo destrozado por el llanto. 

	—Lo siento. Todos están bien. Todos están bien ahora. Vi está despierta y acaba de conocer bien a la bebé por primera vez. Ahora los van a trasladar a ambos a una sala de pacientes. 

	Hayden finalmente levanta la vista, con los ojos muy abiertos y llorosos. Mira a su hermano y añade: 

	—No puedo creer lo cerca que estuve de perderlas a ambas de una sola vez. 

	Papá se adelanta a todos y agarra a Hayden por los hombros. 

	—No los perdiste. Están bien, hijo.

	Hayden se limpia la cara y resopla. 

	—Pero pensar que Vi estaba sangrando así y yo la dejé. Tuvo que estar muy asustada.

	—Cuidaste de mi nieta. Hiciste lo que un buen padre debe hacer. Hiciste lo que Vi quería. Todos están bien ahora. —La voz de papá está ahogada por la misma emoción, pero sus palabras parecen ayudar.

	Hayden asiente con la cabeza y se quita el gorro de la cabeza.

	—Nos pusieron en una habitación grande, pero tendremos que ir por turnos.

	La mamá de Hayden habla, mirando directamente a papá:

	—Vayan todos primero. Ve a ver a tu hija 
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	SE NOTA TU LOCURA

	 

	Belle

	 

	DESDE QUE SOY cirujana, tengo un pequeño cosquilleo en la parte posterior de mi hombro cada vez que un paciente está a punto de empeorar. Es como un pequeño pulso eléctrico que hormiguea con una sensación de presentimiento. No sé si es una especie de intuición mental o simplemente una casualidad, pero casi siempre ocurre justo antes de que las cosas den un giro.

	Así que cuando siento ese cosquilleo, he aprendido a dejar lo que estoy haciendo y esperar.

	Esperar.

	Esperar.

	Esperar.

	Y entonces ocurre. Los monitores empiezan a sonar, la presión desciende. Entonces llega el momento de resolver el problema para corregir lo que ha ido mal, administrar los medicamentos correctos, detener la hemorragia y enviarlos a cirugía de urgencia.

	Lamentablemente, no siempre termina a mi favor. Recuerdo todos los pacientes que he perdido. Y en el caso de la cirugía fetal, no sólo me acuerdo del bebé, sino también de la madre. Sobre todo, porque si el bebé muere en la cirugía, la madre tiene que dar a luz después.

	Nacido muerto.

	Es la peor parte de mi trabajo.

	Pero sin la cirugía, el bebé tiene pocas o ninguna posibilidad de sobrevivir. Así que la recompensa de un bebé sano supera los riesgos de una cirugía peligrosa. Así es como me sobrepongo a los casos malos. A través de las pérdidas.

	Le damos a los condenados una oportunidad de salvación.

	Con Vi, sentí el cosquilleo tan pronto como estábamos fuera de Tower Park. Todo sucedió demasiado rápido. Sus contracciones se acoplaban, saliendo de la nada, una sobre otra. Y luego no oír nada durante horas fue alarmante. Indie y yo intercambiábamos miradas de preocupación, pero no podíamos decir nada. Estábamos en el lado equivocado de las puertas.

	Pero todo podría haber resultado mucho peor. ¿Y si no los hubiéramos llevado al hospital a tiempo? ¿Habría todavía un bebé? ¿Habría todavía una Vi? De repente, me pregunto si las recompensas valen los riesgos. Cuando se trata de una persona a la que conoces y quieres, y no sólo de un nombre en un gráfico, todo parece diferente.

	Siento que se me sube la guardia mientras atravieso el pasillo con el clan Harris. Está subiendo por encima de los nudos en mi estómago, ese cosquilleo en mi espalda y la pesadez en mi pecho. Está subiendo para adormecer mi mente y empujarme a una distancia segura.

	Soy un extraño en este grupo. Llevo apenas un mes entre ellos y no tienen ni idea de que no me parezco en nada a ellos. Nunca hablo con mi hermano. Mi madre es una reina de hielo insípida y sin sentimientos que avergüenza la emoción. Mi padre casi me dijo que no hay realidad en este mundo donde Tanner Harris pueda comprometerse conmigo, y mucho menos amarme.

	Todos los Harris se apoyan en los demás y hablan entre ellos y mantienen conversaciones silenciosas con una simple mirada. Hacen demostraciones públicas de afecto y tienen una sala de espera repleta de seres queridos.

	Esa no soy yo. Esa no es mi gente. Mi gente es como Indie, que entiende de ojos locos, miradas de reojo y arrebatos emocionales. Somos exactamente iguales. O lo éramos antes de que encontrara a Camden.

	Somos diferentes en el sentido de que ella creció en internados y nunca conoció a sus padres, mientras que yo tuve una vida hogareña con los míos. Pero nuestros pasados son uno en el mismo. Ella era dos más dos; yo era tres más uno. Nuestras ecuaciones fueron diferentes, pero ambas dieron como resultado la misma suma.

	Nuestras familias no se sientan en salas de espera.

	Y ahora tengo algo diferente en la punta de mis dedos como lo hacen Indie con Camden. Una vida diferente. Una ecuación diferente. Una suma diferente.

	Sin embargo, lo único que siento es ese maldito cosquilleo en el hombro de nuevo.

	Llegamos a la puerta de la suite de pacientes de Vi. Dudo en el pasillo mientras todos los demás se abren paso hacia el interior como si fuera su sitio, incluida Indie.

	Tanner se detiene cuando se da cuenta de que ya no estoy a su lado.

	—¿Qué pasa?

	Le sonrío alegremente. Demasiado brillante. 

	—Yo... no voy a entrar —tartamudeo—. Ve tú.

	Se acerca a mí. 

	—¿Por qué no quieres entrar?

	Me burlo incómodamente. 

	—Creo que es inapropiado. Tu familia apenas me conoce. Vi acaba de ser operada. No necesitan a un extraño allí.

	Frunce el ceño. 

	—Saben que eres importante para mí. ¿Qué más hay que saber?

	—Lo sé, pero no soy, ya sabes, parte de la familia.

	—¿Y qué? Tampoco lo es Indie y está ahí dentro.

	Pongo los ojos en blanco. 

	—Indie y Camden son diferentes.

	—¿Diferentes a qué? —pregunta, con una mirada seria—. ¿Diferentes que tú y yo?

	Se me cae la mandíbula al ver la sorpresa que se refleja en su cara, como si lo que estoy diciendo fuera ridículo. 

	—No seas tonto, Tanner. Sabes que lo son. Voy a coger un taxi para ir a casa. Llámame mañana.

	Me muevo para besar su mejilla, pero se aparta de mí como si lo hubiera abofeteado.

	—No —grita.

	—No, ¿qué? —Siseo, frustrada porque está siendo tan dramático.

	—No, no quiero que te vayas. No, no creo que seamos diferentes a Cam e Indie. No, no quiero que creas que no eres parte de esto.

	Sus palabras son pronunciadas, pero no las oigo. Me muerdo el labio, la rabia protectora va creciendo dentro de mí como el silbido de una tetera.

	—Tanner, no presiones esto —susurro—. Apenas estoy manteniendo la calma ahora mismo. No vayas a pinchar al oso.

	—¿Manteniendo la calma de qué?

	—¡Mi mente! —exclamo y luego bajo la voz mientras me acerco a él, mirándolo a los ojos—. Hayden casi pierde a Vi y a su niña. Así de fácil. Y ellos se aman, Tanner. Se aman de verdad. Si me quedo aquí contigo, me voy a volver loca. No estoy acostumbrada a las relaciones y a las familias. Siento demasiado. Mis emociones son demasiado fuertes. No tengo ninguna barrera contigo y todo eso me aplasta. No hago relaciones por esta misma razón. Me vuelvo loca. Me pongo celosa y me vuelvo irracional, todo porque mis emociones me permiten invertir. Luego pienso en el futuro y me vuelvo completamente loca con pensamientos de "felices para siempre", ¡y tú no quieres ese lío! ¡No necesitas que esa locura venga a ti en la noche!

	Tanner abre la boca para hablar, pero luego la cierra de nuevo, la ceja de su frente se arruga profundamente en el pensamiento.

	—¡Ves! —exclamo, con lágrimas en los ojos. Su silencio es suficiente confirmación para mí—. Por eso te dije que no pincharas al oso. 

	Me doy la vuelta para alejarme, mortificada por haber mostrado todos mis verdaderos colores como un feo mural salpicado de pintura.

	Me agarra del brazo y me hace girar contra la pared. Sus ojos feroces me inmovilizan en mi sitio. 

	—No lo hagas, Belle. No empieces a alejarte —me ruega, cogiendo mi cara entre sus manos—. Adoro el suelo que pisas. Tienes que ver eso.

	Sacudo la cabeza, mi voz tiembla mientras respondo: 

	—¿Es eso suficiente? ¿Es suficiente para que quieras un futuro conmigo? ¡Toda tu familia sangran él uno por el otro! Nunca voy a ser como ellos. ¡No estoy hecha de esa manera! ¿Realmente quieres a alguien que no puede darte todo eso? —Señalo la puerta del hospital—. Si tu respuesta no es un sí rotundo, deberíamos cortar por lo sano porque si insistimos en esto, sólo va a ser mucho más difícil cuando todo implosione.

	Ráfagas de aire salen de mi boca. Mis hombros suben y bajan en rápida sucesión, ya que oficialmente he soltado el guante y lo he dejado todo en sus manos.

	—¡Por el amor de Dios, Belle! —Tanner se pasa una mano por el cabello, con los ojos inundados de desesperación y confusión—. Mi hermana acaba de tener un bebé y una operación de urgencia, y me estás echando todo esto encima. No puedo ver bien con claridad, y mucho menos pensar con claridad. ¿No basta con querer que te quedes conmigo?

	Inspiro profundamente, limpiando el aire. 

	—Ojalá así fuera. 

	 

	***

	        

	Tanner

	 

	Se aleja. Se da la vuelta y se aleja después de descargar sobre mí lo que parecía una puta montaña de equipaje. Quiero agarrarla y besarla. Quiero meter su culo en un cuarto de servicio y follarla hasta que admita lo que tenemos.

	Pero hay una cosa que me ancla en su sitio y que es más grande que nuestra locura.

	Mi familia.

	Mi hermana podría haber muerto hoy. Mi sobrina casi no lo logra. Cualquier cosa que Belle necesite de mí palidece en comparación con eso. Soy un Harris. Ese nombre y mi familia han sido mi identidad durante veintiséis años. Nuestras vidas no han sido fáciles. La pérdida de nuestra madre nos dejó en un agujero oscuro donde la única luz que teníamos era la del otro. No puedo desacreditar eso.

	Me armo de valor para entrar en la habitación del hospital, metiendo la mano bajo la máquina antibacteriana que hay junto a la puerta al entrar. Todo lo que veo son espaldas acurrucadas alrededor de una cama. Ni siquiera puedo ver a Vi, Hayden o el bebé, así que me detengo y apoyo la mano en el moisés cercano. Tiene paredes transparentes y parece clínico y estéril, pero dentro hay un pequeño gorro rosa. Me acerco a él y lo cojo, frotando los dedos sobre las crestas tejidas. Es tan pequeño. Tan inocente. Tan...

	—Acércate y mira por qué no tenemos el valor de ponérselo en la cabeza. —La voz de Vi interrumpe mi ensueño interno.

	Miro y veo un trozo de ella entre mi padre y Booker. Se separan para que ella pueda verme mejor, y siento que mis rodillas se tambalean cuando sus ojos azules, cansados y empapados de lágrimas, encuentran los míos. 

	—Hola, Tan —sonríe.

	Trago saliva. 

	—Hola, Vi.

	—¿Te gustaría conocer a tu sobrina? —Asiento con la cabeza y me acerco a la cama, la bebé entra en mi línea de visión mientras me acerco. Se me escapa la respiración del cuerpo—. Ahora puedes ver por qué no lleva el gorro.

	Miro al pequeño bulto que descansa sobre el pecho de Vi y observo la enorme masa de cabello rubio dorado que sobresale por toda la cabeza. Es brillante, liso como un hueso y más grueso que el cabello de cualquier bebé que haya visto en las películas o en la vida real.

	La bata de hospital de Vi está abierta sobre su pecho y allí yacen juntas. Piel con piel, corazón con corazón. Una suave mejilla de bebé presionando contra la clavícula de Vi. Una manta rosa cubre la espalda del bebé y el pecho expuesto de Vi.

	—Ese cabello. —Alargo la mano y rozo con las yemas de los dedos las suaves puntas como plumas.

	Vi resopla. 

	—Lo sé. La enfermera dijo que normalmente esperan para hacer los primeros baños, pero con todo lo que pasó... —Hace una pausa y mira a Hayden para tranquilizarse. Sus ojos grises ya están clavados en ella con silenciosa devoción—. Pensaron que me gustaría despertarme con ella toda limpia y lista para ser amada. 

	Ella deja caer un suave beso en el cabello. 

	—Quieren que hagamos piel con piel así durante un tiempo, ya que no llegué a establecer un vínculo con ella cuando salió. —Su barbilla tiembla mientras las lágrimas caen libremente por sus mejillas.

	—Ahora la tienes. —La tranquilizo—. Y es perfecta, Vi.

	Se ríe con un grito confuso mezclado. 

	—Claro que lo es, aunque nos haya dado un susto de muerte.

	Todos se ríen incómodamente, excepto Hayden. Baja la cabeza hacia Vi y le besa la sien, respirándola por un momento antes de repetir el gesto con la bebé.

	—¿Cómo se llama? —pregunto, mirando entre los dos.

	Vi traga alrededor de una sonrisa. 

	—Bueno, ninguna de nuestras opciones se ajustaba a ella. Entonces Hayden sugirió Adrienne de Rocky porque tenía una entrada un poco rocosa, y bueno... —Sus labios se arrugan con un ataque de más lágrimas y mis ojos se llenan junto a los suyos.

	Alargo la mano de Vi, apretando con fuerza e ignorando el suero y los brazaletes médicos que adornan sus pequeñas muñecas. De repente, mi hermana, que siempre ha sido más grande que la vida para mí, parece tan pequeña, tan joven, tan cansada y, sin embargo, mágicamente más fuerte de lo que nunca la había visto.

	Muevo mi mano de la de Vi a la bebé, cogiendo su pequeño puño cerrado y probando su peso. 

	—Encantado de conocerte, Rocky. —Sonrío y Vi se ríe, la tristeza en sus ojos disminuye un poco.

	—¿Dónde está Belle? —pregunta, mirando alrededor de la habitación como si estuviera en algún rincón.

	Trago saliva y desvío mi atención hacia la bebé. 

	—Quería darnos un poco de intimidad.

	Vi inclina la cabeza. 

	—¿Intimidad? ¿Qué demonios es eso? Estuvo a segundos de atender el parto ella misma.

	—Lo sé. —Mi mirada se eleva hasta la suya y le pido en silencio que lo deje pasar.

	La voz de Gareth me rescata de un interrogatorio de Vi. 

	—Nunca has mencionado cuál es su segundo nombre.

	Vi asiente con la cabeza y mira a papá por encima de mí. 

	—Es Vilma. —Una sonrisa triste se dibuja en su rostro al pronunciar el nombre de nuestra madre en voz alta. Es el nombre de nacimiento de Vi, en realidad, aunque siempre ha sido nuestra Vi.

	Me giro y veo que los ojos de papá están enrojecidos cuando la presencia del recuerdo de nuestra madre crece en la habitación. Asiente con rigidez, apartando la mirada para ocultar el dolor y el arrepentimiento que brillan en sus ojos.

	La voz de Gareth rompe el pesado silencio. 

	—Estaría muy orgullosa, Vi. —Se aclara la garganta y se levanta—. Vas a ser una madre maravillosa, como ella.

	Papá y Gareth intercambian una mirada emotiva y tensa a partes iguales. Lo que vivieron juntos -cuidar a mamá cuando estaba enferma, hasta el final- es un territorio tan poco conocido para el resto de nosotros. Hay un dolor entre ellos que ninguno de nosotros puede conocer realmente. Camden pone una mano en el hombro de Gareth, lo que hace que éste parpadee y una sola lágrima se deslice por su mejilla.

	—Gareth tiene razón —dice papá, con el ceño fruncido por la determinación—. Será bonito continuar con su nombre en la familia.

	Oigo una inhalación temblorosa de Vi, que abraza a Adrienne contra su pecho, con los ojos cerrados y las lágrimas. Hayden se pliega sobre ella, frotando la espalda de la bebé y atrayendo la atención de Vi hacia él. Los tres encuentran fuerza en su pequeña familia.

	Se miran a los ojos y se dicen cosas que ninguno de nosotros podría entender. Sólo ellos.

	Los observo con asombro. Hayden casi lo perdió todo esta noche, pero nunca lo he visto más feliz o más orgulloso. Ha sufrido grandes pérdidas antes. Su dolor por la muerte de su hermana casi lo mata, sin embargo, aquí está, tomando riesgos, porque la recompensa de la escalada supera el riesgo de la caída. Y siempre lo hará

	 

	***

	 

	En cuanto salimos del hospital, me dirijo a Booker. 

	—Tengo que coger la camioneta. 

	Él frunce el ceño y asiente con la cabeza. 

	—Bien, puedo ir a casa con papá. ¿Todo bien?

	Camden e Indie se acercan a nuestra conversación mientras él pregunta. Miro a Indie y respondo: 

	—Espero que sí.

	Indie busca en su bolso y me da las llaves. 

	—Para el piso, aunque... —Hace una pausa y mira su reloj—. Puede que aún no esté en casa.

	Mis cejas se fruncen. 

	—¿Por qué no iba a estar en casa?

	Indie se muestra incómoda. 

	—Puede que haya ido caminando a casa. 

	—¿Caminando? —exclamo—. ¿A estas horas de la noche?

	Se encoge de hombros. 

	—Sí, es un tramo de unos veinte minutos. Lo recorría siempre cuando trabajábamos aquí.

	Camden se burla del nombre de Indie, pero no me quedo a escuchar cómo discuten. Ya estoy trotando hacia la camioneta. Antes estaba desesperado por ver a Belle. Ahora, pensar en ella aquí sola me hace vibrar de urgencia.

	Conduzco por el camino que creo que ella habría tomado. Es un camino relativamente recto hasta su edificio desde aquí, y la zona no parece demasiado peligrosa, pero sigo sin sentirme reconfortado. Mis ojos van de un lado a otro durante todo el trayecto, buscándola y lamentando haberla dejado marchar.

	Cuando veo a alguien con una camisa verde brillante caminando por un rincón oscuro a lo lejos, exhalo aliviado. Aprieto el acelerador y giro hacia la carretera que ella se dispone a cruzar, obligándola a saltar hacia atrás desde el bordillo. Aparco con un fuerte chirrido de los neumáticos y salgo volando del vehículo, sin molestarme en cerrar la puerta mientras avanzo directamente hacia ella.

	—¿Me estás tomando el pelo, Ryan? —gruño—. ¿Es más de medianoche y decides volver a casa caminando? ¿No tienes sentido común?

	Sus ojos oscuros pasan de la sorpresa a la molestia. 

	—He recorrido este camino un millón de veces. Trabajé en ese hospital durante años, Tanner.

	—Oh, ¿así que ahora eres psíquica? ¿Puedes predecir si un violador va a venir conduciendo por esta carretera o no?

	—¡Tal vez soy psíquica! —grita ella—. No me conoces.

	—Joder que no —rujo, mi voz alcanza unas octavas altas que probablemente hacen que los residentes se pregunten si soy un violador.

	Cuando se mueve para apartarse de mí, la luz amarilla de la calle capta su cara, iluminando sus rasgos con mayor claridad. Tiene los ojos hinchados y la piel manchada.

	—¿Has estado llorando? —le pregunto, rodeándola para verle la cara.

	Sigue evitando mi mirada. 

	—No, estoy bien. Sólo... déjalo, Tanner.

	—No lo dejaré, y no te dejaré. Estamos siguiendo un patrón aquí, Belle. ¿No lo ves?

	Ella se burla. 

	—¿De qué estás hablando?

	—Peleando y reconciliando. Peleando y reconciliando. Tú te vuelves loca, yo te persigo. Te hago daño, me haces pagar por ello. Y me parece bien. Soportaré estos altibajos contigo. Pero eventualmente, vas a tener que dejar de pensar que es el fin cada vez que peleamos.

	—¡Bueno, tal vez deberías terminar y salvarnos a los dos de una montaña rusa tan emocional! —replica ella.

	—¡Me gusta el viaje! —estallo, pasándome una mano por el cabello—. Me gusta ese brillo aterrador que tienes en los ojos cuando te sales del camino.

	—Dios, no puedo entender por qué. Soy un puto desastre. —Se desanima.

	—Así es que se te nota la locura. A quién coño le importa. —grito, agarrando el pliegue de su brazo para retorcerla hasta que tiene que mirarme a los ojos—. No me asusta, Belle. ¿No lo ves? Me está atrayendo. Me envuelve y me ata a ti de una forma que me hace querer protegerte... indefinidamente.

	Hago una pausa, sorprendiéndome a mí mismo con la última palabra y lo bien que se siente al salir de mi boca. Es como si las palabras que acabo de pronunciar abrieran alguna bóveda en lo más profundo de mi ser, porque de repente lo veo todo mucho más claro.

	Belle me mira a la cara como si viera algo nuevo. Como si viera y sintiera el cambio. Su voz es tranquila cuando pregunta: 

	—¿Por qué me quieres? En serio, Tanner. Vas a querer a alguien mejor que yo. Lo harás. Lo sé.

	Extiendo la mano y rozo su mejilla con el pulgar. Sus ojos oscuros nadan de emoción. Sus pecas son como un lienzo que podría haber pintado yo mismo. 

	—Belle, mi alma ha crecido contigo. Tanto que me pregunto si se habría reducido a la nada si no te hubiera conocido.

	Se queda boquiabierta y suelta una carcajada de autodesprecio. Sacudiendo la cabeza, y responde: 

	—Nunca te habría visto venir, Tanner.

	—Espero que eso sea algo bueno —respondo con una pequeña sonrisa.

	Ella parpadea lentamente y su rostro se suaviza en mi hermosa y cálida Belle. Entonces se ríe, con una mirada de incredulidad centelleando en sus ojos. 

	—¡No puedo creer que seas el mismo que me dijo que las mujeres te llamaban "el cosquilleador de muslos"!

	Esto me hace reír. Con fuerza. Ella también se une, y su sonido mezclado con el mío alivia mi alma atormentada. Deseando volver a sentirla, me inclino y aprieto su cuerpo contra el mío, rodeándola con un brazo por detrás del cuello y el otro alrededor de su caja torácica. Utilizo mis labios para convertir su sonrisa en un beso mientras la inclino hacia atrás y respiro el fuego salvaje que es la quintaesencia de Belle.

	Belle Ryan es impredecible y todo lo contrario de fácil. Pero su espíritu me llama a un nivel profundo del que no puedo alejarme.

	La enderezo y aprieto mi frente contra la suya. 

	—Inspiras la poesía, mujer.

	Ella me abraza, frotando sus manos por mi espalda. 

	—Siento haberme asustado allí. Mañana me disculparé con tu hermana.

	—No te preocupes por eso —le respondo, mirando hacia abajo—. Vi está en su propia burbuja ahora mismo. Nunca he visto una familia más feliz.

	Sus cejas se levantan. 

	—Los Harris parecen tener la felicidad bien resuelta.

	Frunzo el ceño. 

	—No somos perfectos. Ni mucho menos. Tú tienes tus problemas familiares y yo los míos. Si compartes los tuyos conmigo, yo compartiré los míos contigo. Quizá entonces podamos descubrir el sentido de la vida. —Le hago un gesto de broma con las cejas.

	—¿Dices, el sentido de la vida? —Se muerde el labio con una media sonrisa sexy que hace que mi polla se estremezca. Sus ojos se entrecierran conspiradoramente—. Vamos a reflexionar sobre eso con un poco de chocolate.

	Mis cejas suben. 

	—Mientras el chocolate esté rociado en tu cuerpo, este cosquilleo en el muslo está definitivamente de moda.

	 

	***

	 

	Belle

	

	Tanner y yo visitamos a Vi y Hayden en el hospital al día siguiente. Tanner me advirtió de que la bebé era preciosa, pero nada podría haberme preparado para su cabello. Adrienne, o Rocky, como parece que todos los hermanos Harris han empezado a llamarla, es simplemente mágica. No podía dejar de tocar su cabello tan suave como plumas, mientras la sostuve durante casi una hora en la suite del hospital.

	Sin embargo, cuando Tanner la cogió en brazos, fue menos delirante. Apenas podía dejar de reír mientras él intentaba torpemente encontrar una posición para apoyar su brazo. Le insistí en que la ajustara para que no se le cayera la cabeza hacia atrás, y él se limitó a responderme como si supiera cómo hacerlo porque no era un imbécil. Así que le pregunté si estaba seguro de eso porque me parece recordarlo desnudo en una esquina hace apenas un mes. Eso se convirtió en una pelea de proporciones épicas.

	Como tenía a Rocky en brazos, no nos gritábamos como queríamos. Hablábamos con voces lentas y dulces, y sonreíamos con dientes blancos y brillantes mientras nos llamábamos con calma "cabeza de chorlito" y "vaca sabelotodo".

	Vi y Hayden no sabían qué decir, excepto: 

	—Gracias a Dios que Adrienne aún no entiende las palabras.

	Después, en el aparcamiento del hospital, Tanner se inclinó sobre la consola de mi coche, me agarró la cara con las manos y me besó con una agresividad que aceleró más que el motor de mi coche. Cuando se apartó y me dijo: 

	—Te veías absolutamente guapa con mi sobrina en brazos. —Creo que me morí a las mil maravillas.

	 

	***

	

	Indie me había advertido que los futbolistas en temporada y los de fuera de temporada son tan diferentes, pero lo que presencié la semana siguiente con Tanner no es en absoluto lo que esperaba.

	Al principio, pensé que se alejaría una vez que empezara a asistir a los entrenamientos de nuevo, y que necesitaría un poco de espacio para volver a la rutina y a la concentración. No podía estar más equivocada.

	Después de su primer entrenamiento de vuelta, se presentó en mi puerta, con su uniforme maloliente, me preguntó si quería una ducha y que luego nos acurrucáramos en cucharita. Acabamos pasando todas las noches juntos después de eso.

	Pero las cosas no son exactamente como antes. Tanner sigue siendo tonto y sigue siendo Tanner, con bromas burdas y todo, pero es más... intenso. Más centrado. Incluso en el dormitorio.

	Ya no sólo tenemos sexo. Creamos movimiento. Nos conectamos en un nivel diferente que es mucho más... conmovedor. La forma en que me mira y las cosas que dice mientras está dentro de mí me han dado los orgasmos más potentes de toda mi vida.

	Así que tengo que decir que soy una gran fan de Tanner de la temporada.

	A los pocos días de entrenamiento, después de una sesión particularmente increíble de hacer el amor, Tanner me acaricia y empieza a abrirse como si las palabras hubieran estado deseando salir.

	—¿Sabías que Camden y yo teníamos nuestro propio lenguaje secreto cuando crecíamos? —me pregunta con la voz ronca mientras me acomoda el brazo izquierdo debajo de mí como si fuera una almohada. Su brazo derecho serpentea en torno a mi cintura y arrastra la parte trasera de mi cuerpo desnudo contra la parte delantera del suyo.

	—¿Como la criptofasia? —le pregunto.

	—¿Cripto qué? —pregunta él, con su aliento resoplando contra el cabello de mi cabeza.

	—La criptofasia es un lenguaje desarrollado por los gemelos que sólo ellos pueden entender —respondo.

	—Bueno, sí entonces, supongo que eso es lo que teníamos. No sabía que hubiera un puto término médico para ello.

	Sonrío y me muerdo el labio. Se hace un pesado silencio y me doy cuenta de que quiere decir algo más, así que añado: 

	—Estoy segura de que eso significaba que estaban muy unidos.

	Exhala y deja caer un suave beso sobre mi cabello. 

	—Lo éramos, quiero decir. Seguimos siéndolo, pero no lo somos. Es... diferente ahora que ya no está en el campo conmigo.

	Mis cejas se fruncen mientras él continúa.

	—Creo que ser gemelos nos daba una gran ventaja en un partido. La comunicación era instintiva. Sin esfuerzo, como respirar. ¿Te has dado cuenta de que siempre estamos en el mismo lado que el otro?

	—No —respondo, un poco fascinada.

	—Sí, y tampoco sólo en el campo. Es en todos los sitios a los que vamos. Cam siempre está a mi derecha. Es extraño. Ni siquiera lo pretendemos, pero tenemos una conciencia constante del otro.

	—Eso es increíble.

	—Así que hemos tenido esto toda nuestra vida. Entonces, cuando se fue al Arsenal y yo fui a Tower Park sin él... sentí como si me faltara uno de mis pulmones.

	Mi corazón se aprieta ante la vulnerabilidad de sus palabras. 

	—Estoy segura de que lo echas de menos.

	—Pero también estoy tan jodidamente orgulloso de él, que podría estallar. Está triunfando con el Arsenal, y verlo ahí fuera es increíble. —Hace una pausa antes de añadir—: ¿Pero es completamente egoísta por mi parte querer que vuelva a mi lado?

	—En absoluto —respondo y me aprieto contra él mientras dejo caer un beso en su antebrazo—. Lo entiendo. Sentí algo parecido cuando Indie dejó el Hospital Royal de Londres.

	      Indie y yo habíamos estado al lado de la otra desde la facultad de medicina, pero a medida que nuestros intereses se iban centrando, eso nos alejaba más profesionalmente. Luego ella empezó a ir en serio con Camden y las cosas siguieron cambiando. Probablemente lo tuvimos más fácil que Tanner y Camden porque estábamos acostumbradas a estar solas más que ellos. No crecimos como la familia Harris y ciertamente nunca compartimos un vientre. Pero sigue siendo mi versión de la familia.

	—Si no hubiera tenido mi beca con la Dra. Miller a la vuelta de la esquina, creo que me habría destrozado perder a Indie.

	Su agarre sobre mí se hace más fuerte. 

	—Es como si me quitaran una manta de seguridad.

	Sonrío a medias. 

	—Exactamente.

	Me besa y suspira: 

	—Por fin empiezo a verme sin Cam. Necesito que mi equipo también lo vea.

	—Lo harán —respondo—. Eres difícil de perder, Tanner Harris. Y puede que hayas perdido a un compañero de equipo, pero no has perdido a Cam. Son hermanos biológicos. Nada cambiará eso.

	Respira profundamente y siento que su pecho se levanta contra mi espalda. Cuando exhala, sus músculos se ablandan y su cuerpo se relaja en mí como si se hubiera quitado el mundo de encima. Apoya su barbilla en mi cabello y susurra: 

	—Yo... —Hace una pausa mientras busca las palabras—. Necesito estar dentro de ti otra vez.

	Mis cejas se levantan. 

	—Supongo que podría soportar otro orgasmo alucinante.

	Me quita la risa con un beso y me hace el amor como nunca antes lo había hecho.

	 

	 

	 

	 

	

	 


27

	SALTAR O CAER

	 

	Belle

	

	—¿Qué te parece este? —pregunta Indie, saliendo del probador de una boutique de segunda mano a la que insistió en que fuéramos.

	Entrecierro los ojos ante el vestido rojo sin tirantes. 

	—Está bien, pero me gustaba más el negro, cariño —respondo desde la tumbona morada en la que estoy estirada como una gata en celo. Es la única ventaja de esta tienda olvidada por Dios.

	No me considero una snob, pero Indie es la persona más tacaña que he conocido. Constantemente mira las etiquetas de los precios dondequiera que vayamos. Incluso en un menú. Y no es para diferenciar el precio del filete de la hamburguesa. Es para ahorrarse un kilo y medio pidiendo un sándwich de atún en lugar de salmón. Sé que su trabajo en el Bethnal Green F.C. no paga prácticamente nada, pero aún así, su desafiante independencia es enloquecedora. Podría haberle pedido un vestido nuevo y estaríamos bebiendo vino, en lugar de rebuscar entre la ropa usada en Shoreditch, pero es una cosita obstinada.

	—Negro será —dice Indie, desapareciendo detrás de la cortina—. ¿Cuánto tiempo tenemos?

	—Alrededor de una hora antes de que los chicos digan que hay que volver.

	—Bien, perfecto. Ya casi he terminado aquí.

	Indie y yo hemos salido de compras de última hora para preparar la gran recaudación de fondos del hospital de mañana por la noche. Ambas hemos estado en Loversville con nuestros ardientes hombres Harris toda la semana, así que necesitábamos urgentemente un tiempo de chicas. Sin embargo, será de corta duración porque Tanner y Camden están haciendo la cena para los cuatro esta noche. Es probable que sea pollo y arroz o algún derivado de eso porque aparentemente eso es todo lo que comen los futbolistas durante la temporada.

	—Estoy harta de esta tontería de las compras —añade     Indie—. Odio probarme vestidos. Tienes que quitarte toda la ropa y pensar qué ropa interior llevas. Es un coñazo.

	—Pero estás preciosa con ellos. —Me río de su pequeño ajuste.

	—Tú también. Tu vestido para mañana por la noche es perverso.

	Exhalo, aliviada porque ya tengo el mío resuelto. Es un vestido de Badgley Mischka que parece hecho a medida para mí. Me abraza todos los puntos buenos y minimiza todas las zonas problemáticas. Aunque, si le preguntaras a Tanner, diría que no hay zonas malas en mi cuerpo. Él lo sabría desde que experimentamos con esa llovizna de chocolate, en la charla sobre el sentido de la vida que prometió.

	—Me hace mucha ilusión esta recaudación de fondos.

	El comentario de Indie me hace sonreír. No puedo creer que la gran noche ya esté aquí. Tanto el Bethnal como el Arsenal juegan contra equipos vecinos, así que Indie, Camden, Booker y, por supuesto, Tanner tienen previsto acudir al evento cuando terminen sus partidos, junto con otros jugadores del Bethnal y WAGs. Han comprado una gran mesa de patrocinio y todo.

	Mañana también es el primer partido de Tanner con Bethnal Green, así que ha estado vibrando de nervios los últimos días. Lamentablemente, no podré asistir. La Dra. Miller me pidió que diera la bienvenida a la familia de honor de la caridad en el Hotel Shangri-La en The Shard. El evento tendrá lugar en el salón de baile esa noche, pero voy a tomar el té con ellos en la Suite Westminster cuando lleguen. La ventaja es que me quedo con la habitación por esa noche.

	Y, gane o pierda, Tanner ha hecho serias promesas de cómo la aprovecharemos.

	Pero esta noche vamos a hacer las cosas normales que hacen las parejas.

	Indie sale de su camerino, de nuevo con sus pantalones deportivos y su camiseta de Bethnal. Le sacudo la cabeza. 

	—Se me había olvidado cómo te ves en trapos de limpieza.

	Ella frunce el ceño al ver su ropa. 

	—Acabo de llegar del entrenamiento, muchas gracias.

	Levanto las manos para defenderme. 

	—Estás muy bien. Sólo tengo curiosidad por saber si echas de menos la cirugía.

	Se ajusta las gafas amarillas y se echa el vestido negro al hombro. 

	—Ciertamente, no echo de menos la ansiedad de la vida o la muerte, ni la política y el trabajo en red que siempre he tenido que hacer. El fútbol también tiene su parte, pero, no sé... La energía del partido y de los deportistas me entusiasma mucho más de lo que lo hacía un quirófano congestionado.

	—Más bien la energía de Camden Harris —me burlo y le enarco las cejas.

	Ella sonríe y se deja caer a mis pies en la tumbona. Tiene una mirada de estrella que me hace sonreír.

	—Estoy como locamente enamorada de ese hombre.

	Mis cejas se levantan. 

	—Bien hecho, tú. —Pone los ojos en blanco, pero no cedo—. Hubo un tiempo en el que nunca pensaste que tendrías sexo, y mucho menos que te enamorarías.

	Pone sus ojos de caramelo en mí. 

	—Y ahora mírame... Un gran montón de babas blandas y amante del juego de palabras.

	Mi sonrisa vacila un poco. 

	—¿Estás realmente tan segura de tu amor, Indie?

	—¡Claro que lo estoy! —exclama ella—. ¿Qué quieres decir?

	Trago con fuerza. 

	—Quiero decir, mira. Tú y yo nos entendemos. Somos las compañeras de piso perfectas porque estamos cortadas por el mismo patrón. Nuestras familias pueden parecer diferentes desde el exterior, pero hay algunos paralelismos que nos hacen tan parecidas que dan miedo.

	—Sí, estoy de acuerdo con eso —afirma Indie con un pragmático movimiento de cabeza.

	—¿No te cuesta soltarte del todo? Quiero decir, eres el primer sentido real de familia que he tenido y eso nos llevó años construirlo. ¿Cómo superaste tus problemas con Camden?

	Me mira pensativa. 

	—Bueno, creo que mi amistad contigo me ayudó a aprender a abrirme un poco.

	Frunzo una ceja mientras reflexiono sobre lo que he sacado de nuestra amistad. 

	—Yo diría que me ayudaste a no convertirme en una imbécil completamente cínica.

	Indie sonríe. 

	—Eso es lo más dulce que me has dicho nunca.

	Suelto una carcajada autodespectiva. 

	—Pero en realidad, ¿cómo puedes confiar en que tu amor con alguien es genuino?

	Parece avergonzada. 

	—Así que voy a contarte algo, pero prométeme que no te vas a burlar de mí.

	—¿Qué? —pregunto, frunciendo el ceño.

	—Tengo una especie de... filosofía sobre el amor.

	Mis ojos brillan de alegría. Dios, Indie es una nerd a veces. Apuesto a que ha leído unos cuantos libros sobre el amor y se ha formado su propia teoría. Siempre la investigadora.

	—Por favor, Indie Porter, doctora del amor, cuéntame todo lo que has aprendido desde que estás enamorada desde hace unos calurosos cinco meses.

	Pone los ojos en blanco y continúa como si yo no acabara de hacer un comentario inteligente. 

	—Creo que amar de verdad a alguien es un sistema de tres niveles. —Levanta tres dedos y va tachando lentamente cada número a medida que avanza—. Primero, y más importante, es cómo te hacen sentir sobre ti misma. ¿Es bueno contigo? ¿Te acepta con tus defectos? ¿Ve lo mejor de ti? La segunda es cómo se sienten ellos mismos. ¿Están orgullosos de lo que hacen? ¿Se esfuerzan por ser más? ¿Se aman a sí mismos? Y el tercer nivel es... —Hace una pausa y se sube las gafas a la nariz. Luego me clava en la tumbona con los ojos, mostrando que está cien por ciento seria—. ¿Se inspiran el uno al otro?

	Un simple movimiento de cabeza y un suspiro me indican que ha terminado. Baja la mirada y se ajusta el vestido en su regazo, dejando que el silencio llene la habitación a nuestro alrededor.

	Finalmente, suelto una carcajada. 

	—¿Y eso es todo?

	Me mira con el ceño fruncido. 

	—Sí.

	—Ni siquiera tengo un comentario sarcástico apropiado para responder a eso ahora mismo.

	—Bien —responde—. Ahora, ya que estamos compartiendo tanto, ¿puedo hacerte una pregunta?

	—Por supuesto —respondo, escéptica.

	—¿Qué te hizo arriesgarte con Tanner? Te conozco desde la facultad de medicina, Belle, y nunca habías dejado que un chico se acercara tanto.

	—¿No es suficiente con que esté buenísimo? —Le lanzo una sonrisa salaz y me doy cuenta de que no está satisfecha. Así que opto por un enfoque novedoso. La sinceridad—. Bueno, creo que es mucho de lo que has dicho sobre el nivel uno. Me hizo sentir hermosa y nunca me avergonzó por mis arrebatos. Él sólo... me abraza como soy. Por eso, Tanner es mi persona favorita para estar cerca. Después de ti, por supuesto.

	—Naturalmente —ríe.

	—Y aunque discutimos constantemente, he aprendido que es la forma de mostrarnos afecto. Si no estamos discutiendo, no nos importa.

	—¿Y los niveles dos y tres? —pregunta Indie, con un brillo de complicidad en sus ojos.

	Miro hacia abajo, sintiendo que mis mejillas se calientan, pero aún no estoy preparada para admitir la verdad en voz alta. Me encojo de hombros. 

	—Te mantendré al tanto.

	 

	***

	      

	Tanner

	

	—¿Por qué Vi no nos dio una receta más fácil? —gruño mientras saco el pollo del horno y miro la farsa que tengo delante. Doy un portazo a la puerta del horno—. La hemos cagado totalmente.

	Camden se asoma por encima de mi hombro para ver más de cerca. 

	—A la mierda, me lo comeré.

	Mis ojos se abren de par en par. 

	—¿Y las chicas?

	Se encoge de hombros. 

	—Les he traído una botella de vino. Después de un vaso o dos, ni siquiera se darán cuenta.

	Tiro el portavasos sobre la encimera. 

	—Voy a llamar a Vi. Puede que tú te conformes con la mediocridad en tu relación, pero yo sigo intentando impresionar a mi mujer.

	Camden se atraganta con el trago de agua que acaba de tomar. 

	—¡Por Dios, no te pongas la camisa, hermano! Sólo es una cena. No tenemos que molestar a Vi. Ella tiene su propia familia de la que preocuparse.

	Su comentario me hace reaccionar con rapidez. 

	—¡También somos su familia! Rocky es sólo una extensión de todos nosotros. Hayden, también, para el caso.

	Camden se echa para atrás. 

	—Dios, hoy estás de mal humor.

	Frunzo el ceño y me acerco a la olla arrocera que hay en la encimera y la reviso superficialmente. Vi dice que una olla de arroz es algo que los simios podrían manejar, así que por suerte no parece que la hayamos jodido.

	Saco las hojas de lechuga y las verduras de la nevera y las llevo a la península de la encimera. Le lanzo un pepino a Camden.

	—Haz algo útil.

	Exhala y empieza a cortar con cuidado mientras yo me ocupo de las zanahorias. Últimamente no he estado mucho en mi piso, ya que he preferido el santuario del cuerpo de Belle, es decir, su habitación. Aunque, si soy sincero, no voy allí sólo para echar un polvo. Simplemente prefiero estar cerca de ella. Y con su gran evento de mañana, quería hacer algo especial aquí en nuestro piso para ayudarla a relajarse y quitarle el estrés.

	Puedo sentir los ojos de Camden sobre mí mientras corto.

	—¿Estás bien, Tanner? Pareces... tenso. ¿Es por el partido de mañana? O ¿La entrevista de la revista de la semana que viene?

	Exhalo fuertemente. 

	—No, quiero decir, estoy temiendo la entrevista de la revista, sobre todo porque Santino dijo que la convirtieron en un reportaje de vídeo o alguna mierda.

	—¡Oh, qué sensación! —grita Camden en su imitación de la voz de la Reina—. ¡Tú y Belle van a estar positivamente deliciosos ante la cámara!

	Pongo los ojos en blanco y le respondo rotundamente: 

	—Tú eres el menos indicado para hablar.

	Deja de lado la broma. 

	—Indie y yo tuvimos nuestro momento de protagonismo, pero ahora Belle y tú son el nuevo objeto brillante del que todo el mundo se preocupa. Pero si no es eso, ¿cuál es tu problema? ¿Es el juego?

	Mis cejas se juntan. 

	—Estoy ansioso, pero como... hipnotizado, sobre todo. Los entrenamientos de esta semana han sido sólidos. DeWalt y yo por fin estamos cogiendo el ritmo. Me siento bien. Creo que tenemos una oportunidad de ganar si conseguimos que todo vaya como queremos.

	Las cejas de Cam se levantan. 

	—Eso es brillante. Entonces, ¿qué es?

	—No lo sé —murmuro, deslizando las zanahorias picadas en el bol de lechuga.

	—¿Están mal las cosas entre tú y Belle?

	—No, es jodidamente fantástica —respondo rápidamente porque es la verdad. Esta semana con Belle ha sido perfecta. Este mes con Belle ha sido perfecto. Los altibajos incluidos en todo eso porque sólo me han hecho desearla más.

	Lo que empezó como el peor mes de mi vida con una suspensión se transformó en algo extraordinario. Pero no puedo quitarme la sensación de que estoy en el precipicio de algo importante, y que o salto o me caigo.

	—Entonces, dilo de una vez, ¿cuál es tu problema? —suelta.

	Frunciendo los labios, me quito las manos de los jeans y decido responder a su pregunta con otra. 

	—¿Cómo llevas el equilibrio entre el fútbol e Indie? —Me doy la vuelta, tiro los utensilios al fregadero y me subo a la encimera junto a él—. Me encuentro completamente absorbido por todo lo relacionado con Belle y me parece un poco loco.

	Camden medita su respuesta durante un minuto. 

	—Bueno, Indie y yo viajamos mucho, así que nuestros descansos son autoinfligidos. Le da a ella el espacio que necesita para sentirse humana, y a mí me da la oportunidad de echarla de menos. Hace que nuestro tiempo juntos sea aún más especial cuando volvemos.

	—¿Te consumes por ella cuando vuelves? —pregunto, temiendo un poco la respuesta porque es Indie de quien estamos hablando y es como una hermana para mí. Pero necesito un consejo, así que tengo que aguantarme y ponerme los pantalones de niño grande.

	—Sí. Sí, completamente. —Sonríe con complicidad y tengo que apartar la mirada porque prácticamente puedo oír sus sucios pensamientos—. Cuando lo sabes, lo sabes, hermano. Y si tu juego no se ve afectado negativamente, ¿por qué luchar contra ello?

	Hago una pausa, buscando las palabras adecuadas. 

	—Tengo esta... urgencia por hacer mía a Belle, como si fuera permanente. ¿Tienes eso con Indie?

	Los ojos de Cam se entrecierran como si acabara de adivinar algo. 

	—Quiero decir, sí. En realidad, era algo de lo que quería hablar contigo.

	—¿Hablar conmigo de qué?

	—Yo... quiero conseguir un lugar para Indie y para mí. Tal vez una casa, no lo sé. Pero algo que sea nuestro. Quiero sorprenderla con ello porque sé que, si la incluyo en el proceso, se pondrá incómoda con el dinero y no quiero eso. He pensado en pedirle a Belle que me ayude para no elegir algo que ella odie.

	Sonrío, realmente contento por él. 

	—Eso suena genial, Cam. De verdad. Me alegro por ti.

	—Sí —murmura, bajando la mirada y tanteando las rodajas de pepino—. Sólo significaría que yo... ya no viviría aquí.

	Entonces me doy cuenta de por qué está siendo tan incómodo. Por supuesto que un nuevo hogar con Indie significaría que se mudaría de aquí permanentemente. ¿Cómo he podido ser tan estúpido? La punzada de decepción es fuerte, pero no insoportable. Asintiendo, respondo: 

	—Lo entiendo.

	      —Bueno, es que... sé que tú y yo no hemos pasado tanto tiempo juntos últimamente —balbucea, pero le corto.

	—Camden, no te ablandes conmigo. Se te nota la vagina otra vez. —Pone los ojos en blanco—. Estaré bien —confirmo.

	Asiente estoicamente con la cabeza y una oscuridad se proyecta sobre su rostro. 

	—¿Puedo hacerte una pregunta seria?

	Me encojo de hombros. 

	—Por supuesto.

	—¿Extrañas jugar conmigo tanto como yo extraño jugar contigo?

	Se me forma una espesura en la garganta al fijar mis ojos azules a juego con los suyos. No hay humor en su expresión. No está bromeando. Está siendo sincero y honesto conmigo en este momento. Estamos diciendo mil palabras por minuto con nuestros ojos, pero en voz alta, simplemente respondo: 

	—Todos los días.

	Él baja la mirada y murmura: 

	—Yo también.

	Sonrío a medias. 

	—Supongo que alguna vez teníamos que crecer.

	Deja escapar una risa altiva. 

	—Nunca vi esto para nosotros. Pensaba que estaríamos solteros hasta que fuéramos viejos y canosos. E incluso entonces, estaríamos follando con chicas de la mitad de nuestra edad y hablando de nuestros viejos días de gloria en el campo.

	Esto me hace reír.

	Luego añade: 

	—Pero ahora que llevas un tiempo con Belle, ¿puedes decirme sinceramente si volverías a eso?

	—Joder, no. —Sonrío para mis adentros—. Estar atado tiene sus ventajas.

	Esto le hace sonreír triunfalmente. 

	—Ahora, si pudiéramos llevarte al Arsenal, la vida sería jodidamente perfecta.

	—No sé —respondo, mirando a lo lejos—. No me importaría sangrar de verde y blanco hasta el día de mi muerte.

	Sacude la cabeza. 

	—¿Entonces te parece bien? ¿Qué me mude?

	Asiento con la cabeza, sabiendo en el fondo que, aunque Camden y yo ya no compartamos piso y campo, siempre será mi hermano. 

	—Estaré bien. Me alegro por ti, marica.

	—Gracias, Cara de Vagina.

	El sonido de las llaves rompe nuestro tierno momento de hermanos, y oigo risitas que se cuelan por el pasillo.

	—¿Hola? —llama Indie.

	—Estamos aquí —responde Camden.

	Belle e Indie entran arrastrando los pies en la cocina, y yo hago una extraña sonrisa con el ceño fruncido cuando la veo. La sonrisa se debe a que me alegro de verla. Siempre lo estoy. El ceño fruncido es porque creo que ella...

	—¡Estamos tomadas!       —Indie sonríe, con las gafas un poco desviadas—. Sólo íbamos a tomar una copa de vino, pero se convirtió rápidamente en una auténtica hora feliz de Tequila Sunrise. 

	Tiene hipo.

	Belle se tapa los labios mientras intenta reprimir una risita. Sus ojos entrecerrados se fijan en los míos y vuelvo a tener ese sentimiento posesivo. Ese impulso de llevarla a mi habitación y engullirla con mi olor, como un animal.

	—Sé que me vas a echar la culpa a mí, Camden, pero Indie ha sido la instigadora esta vez —dice Belle por encima del hombro mientras se acerca a mí. Su cabello oscuro cuelga largo y suelto alrededor de su cara. Tiene la boca torcida en una sonrisa tonta pero feliz. Mira la comida y se acerca a mí para ponerme las manos en el cuello—. Se ve genial. 

	—Parece una mierda —refunfuño, tirando de ella contra mí para reconfortarla—. La hemos jodido.

	—No. —Sacude la cabeza—. Va a quedar muy bien.

	—Cuidado con ese tema, Belle —interrumpe la voz de Camden—. Está un poco sensible con la comida. Por lo visto, sigue intentando cortejarte.

	Sus largas pestañas se agitan mientras sus ojos encuentran los míos en una silenciosa pregunta.

	La voz de Indie dice desde algún lugar en la distancia: 

	—¿No estás tratando de cortejarme?

	Camden responde: 

	—No, ya te tengo, Specs.

	—Bueno, ¿y si quiero que me cortejen?

	—Entonces será mejor que te prepares porque... —La voz de Camden se interrumpe mientras Belle me habla en voz baja.

	—¿Intentabas impresionarme? —Su voz es cálida, como una manta caliente que me envuelve.

	—Siempre intento impresionarte —le respondo, haciéndola girar y atrapándola contra la encimera. La levanto para que su culo descanse sobre la encimera y sus piernas vestidas de jeans rodean mis caderas. Me aprieto contra ella, teniéndola justo donde la quiero—. ¿No te das cuenta?

	Espero que diga algo sarcástico, mordaz y grosero. Algo que me haga reír. En lugar de eso, me acaricia el cabello y responde: 

	—Sí, es fácil de ver.

	Arqueo una ceja. 

	—¿Significa eso que está funcionando?

	—Puede que sí. —Se ríe suavemente y yo le acaricio el cuello, lamiendo un camino hasta su oreja y saboreando lo que es mío por derecho.

	La voz de Indie chirría detrás de nosotros con el ruido de los platos. 

	—¡Comamos, tortolitos!

	Deseando que se vayan, cierro los ojos e inhalo el aroma de Belle. Me duele el corazón por la necesidad de decirle algo ahora mismo, pero mi mente me obliga a contenerme. Le susurro al oído: 

	—¿Qué tal si te llevo a la cama?

	—¡No! —exclama con una carcajada y me empuja—. Me has hecho la cena y pienso disfrutarla.

	Me desplomo. 

	—Y así muere otro sueño.      

	 

	***

	 

	Durante años, lo primero en lo que pensaba al levantarme por la mañana era en el fútbol. No sólo los días de partido, sino todos los días. Me levantaba pensando en el último gol que había marcado y en cuándo marcaría el siguiente. En cómo había ido el entrenamiento de esa semana. La maniobra que quería hacer con papá. Cómo íbamos a llevar a nuestro equipo al siguiente nivel. La política, los jugadores, la pasión. La lucha. El fútbol siempre me consumió.

	Por eso, cuando abro los ojos a la luz del día en la mañana de mi primer partido tras la suspensión y lo primero que se me pasa por la cabeza es Belle, sé que todo ha cambiado.

	 

	***

	 

	El campo está húmedo y esponjoso por la lluvia de esta mañana, es como un bautismo que limpia la zona para mi readmisión en el deporte. El aire está cargado de humedad fresca y el leve olor a cerveza rancia y a Pukka Pies impregna mi nariz. Me siento como en casa.

	Estoy aquí, esperando el saque inicial, prácticamente saliéndome de la piel con la urgencia de convertir esta concentración vibrante que corre por mis venas en una maldita victoria que relegue todas las demás. Mi equipo también lo siente. DeWalt, Booker, papá. Todos me miran y se alimentan de la energía que estoy expulsando.

	Estoy decidido a honrar este brazalete de colores con la palabra "CAPITÁN" garabateada en él. Estoy decidido a demostrar que Bethnal Green no es el equipo atribulado que fue una vez. Estoy decidido a demostrarles que Tanner Harris no es medio delantero. Ya no.

	Estoy decidido a demostrarles que he renacido como un hombre nuevo.

	El silbato suena... y es exactamente lo que hago.

	 

	 

	 


28

	VICTORIA Y PREMIO DE CONSOLACIÓN

	 

	Belle

	 

	EN CUANTO LOS PARKERS salen de la Suite Westminster del Hotel Shangri-La, rebusco el móvil en mi bolso. 

	Me moría por saber cómo había ido el partido de Tanner, pero era importante mostrar respeto a la familia Parker, que había viajado hasta aquí desde Estados Unidos. Pasamos una tarde encantadora tomando el té en el nivel 38 del edificio más alto de Europa, The Shard. La suite está decorada con pinturas suaves y un diseño interior asiático poco llamativo. Pero seamos sinceros, no se nota mucho la habitación cuando se tienen ventanas del suelo al techo con impresionantes vistas del río Támesis y el Tower Bridge.

	Los Parkers quedaron maravillados. Su hija, Nevaeh, de doce años, fue uno de los primeros casos de éxito de espina bífida de la Dra. Miller en un ensayo clínico que realizó en su antiguo hospital de Indiana.

	La espina bífida se produce cuando la columna vertebral no se cierra correctamente en el útero y puede causar graves daños en los nervios con el tiempo. La lesión de Nevaeh estaba situada en la parte superior de la médula espinal, por lo que el pronóstico para fetos como ella no es bueno. La mayoría no pueden ni siquiera respirar por sí mismos.

	El obstetra de los Parker les aconsejó abortar, como hacen muchos médicos, pero entonces se enteraron del ensayo clínico. La Dra. Miller operó a Nevaeh cuando era un feto de veinticinco semanas. Ahora es una niña sana y vibrante que acaba de convertirse en capitana de su equipo de debate. Es la materia de la que están hechos los milagros.

	Milagro o no, no quita el hecho de que necesito saber cómo le fue a Tanner hoy. Puede que no esté salvando la vida de pequeños pacientes, pero la gente depende de él. Sus compañeros de equipo lo admiran; sus fans lo animan. El fútbol da vida a un mundo que a menudo es muy aburrido. Verlo darlo todo y comprometerse con el partido al cien por ciento es milagroso en sí mismo.

	Y cuando salí de su piso esta mañana, vi una gravedad en sus ojos que me asustó. No sé si ha sido por el partido o por algo nuestro, pero he estado todo el día preocupada por él.

	Recorro mi móvil y busco lo más destacado del día en materia de fútbol. Cuando un titular me llama la atención, casi chillo de alegría.

	"Una actuación de carnaval", es como los medios de comunicación llaman a la victoria del Bethnal Green F.C. de hoy. 

	El Bethnal infligió una humillación a su rival con una victoria de siete a uno cuando se cumplían los noventa minutos.

	—¡Sí! —grito y lanzo las manos al aire antes de seguir leyendo.

	Una gran remontada para el delantero Tanner Harris, que consiguió el tercer triplete de su carrera tras un mes de suspensión. Hay un millón de maneras diferentes en que un balón puede entrar en la red, y Tanner nos mostró algunas de las mejores. Pero su reinado no se detuvo ahí. Demostró un hermoso liderazgo sobre el terreno de juego con dos asombrosos pases a su compañero sudafricano, Roan DeWalt, que dieron lugar a otros dos balones entre los tres palos.

	 

	Suspiro aliviada al leer más detalles efusivos sobre cada uno de los impresionantes goles de Tanner. Con la necesidad de conectar con él, voy a mensajes de texto en mi móvil. De repente, su cara se ilumina en mi pantalla con una llamada.

	Sonrío de oreja a oreja cuando contesto. 

	—Jodido cachondo, lo lograste. 

	Su profunda risa me calienta las regiones inferiores. 

	—Lo logramos. Fue un partido que nunca olvidaré. Dios, ojalá hubieras estado aquí.

	—Ojalá—gimo—. Vas a exigir una mamada esta noche como retribución, ¿no es así?

	Tose una risa sorprendida. 

	—Desde luego, nunca diría que no. Dicen que el camino al corazón de un hombre es a través de su estómago, pero eso es porque nunca han tenido la boca de Belle Ryan alrededor de su polla.

	Suelto una risita y sacudo la cabeza. 

	—Será mejor que no tengas gente a tu alrededor.

	—Oh, estoy en el vestuario hablando por el megáfono. No pasa nada. Los chicos están muy contentos por mí.

	—¡Tanner, eres un idiota! —No puedo ocultar mi risa. No quiero ocultar mi risa. La necesidad se cuela entre mis muslos. Una gran tarde para mí; una increíble victoria para él. Estoy sola en una habitación exuberante. Él necesita estar aquí—. ¿Cuándo vas a llegar?

	—El equipo va a salir a tomar un trago para celebrarlo y luego volveré al piso a cambiarme. Puedo estar allí a las ocho para recogerte en la habitación si quieres.

	Exhalo. 

	—Eso está bien, supongo.

	—¿Tenías algo más en mente? —pregunta.

	—Los dos hemos tenido buenos días. Quería... celebrarlo. —Mi tono no deja nada a la imaginación.

	Un gruñido bajo vibra a través de la línea. 

	—Mujer, voy a celebrar tanto contigo esta noche que vas a necesitar que te lleve a casa mañana.

	—Promesas, promesas. —Sonrío cuando suelta una carcajada—. Nos vemos en un par de horas.

	Colgamos y me meto en la ducha, deseando que mi mano no me toque tanto como deseo.

	Tanner Harris se merece toda la ira de esta tensión sexual.

	 

	***

	 

	Tanner

	 

	Traje entallado en color carbón, corbata morada, botas de cuero marrón y cinturón. Me veo bien y me siento en la cima del mundo.

	Subo en el ascensor hasta el trigésimo octavo nivel y aprovecho las paredes de espejo para alisar mi melena rubia, que he peinado esta noche. Bueno, peinado en el sentido de que me la he secado con el secador y me he pasado el cepillo más de un par de veces. Eso es todo lo que he hecho con mi melena. Me aliso la barba recién recortada y mi boca se curva en una media sonrisa. Esta noche va a ser una puta gran noche.

	Parece una celebración por muchas cosas. Es la última cita falsa mía y de Belle, aunque hayamos abandonado la etiqueta de falsa; estamos celebrando los logros de Belle en su nuevo trabajo; estamos ayudando a una gran causa; y, por último, la enorme victoria de Bethnal Green que me incluye de nuevo en el campo. Han pasado muchas cosas buenas. Espero que esta noche sea sólo el comienzo de muchas más.

	Llamo a la puerta de su habitación y miro hacia abajo para ajustarme los gemelos cuando se abre la puerta. 

	La voz de Belle gruñe: 

	—Ya casi he terminado. Sólo estoy luchando con este estúpido pendiente...

	Mis ojos comienzan a subir lentamente por su cuerpo mientras su voz se pierde en algún lugar lejano en el que el sonido desaparece cuando estás ocupado tratando de no soplar en tus pantalones como un adolescente púber.

	Sus curvas -sus perfectas y hermosas curvas de melocotón- están envueltas en un vestido de lentejuelas color champán que llega hasta el suelo. Brilla con cada aliento que da y es el epítome de la elegancia.

	Es demasiado buena para mí.

	—¿Qué? —pregunta Belle, que me pilla embobado, y se alisa el vestido con timidez.

	—Pareces una novia. —Las palabras se me escapan de la boca.

	Ella sonríe. 

	—Creo que las novias van de blanco.

	Sacudo la cabeza, hipnotizado. 

	—Eres jodidamente hermosa.

	Sus dramáticos ojos se encuentran con los míos, aceptando mi burda frase como una verdad, porque así soy yo y ella lo sabe. Su cabello oscuro se enrosca en su cuello en forma de suaves mechones, lo que me hace desear extender mis dedos sobre él. Casualmente, sé que ese pensamiento hace que se me note un poco la vagina, así que el hecho de que esté aquí a media asta me tranquiliza y me dice que sigo siendo un hombre de verdad.

	Apoya una mano en la cadera y su mirada desciende por mi cuerpo. 

	—Tú también te limpiaste muy bien. —Me guiña un ojo a través de sus gruesas pestañas con un movimiento de cabeza incrédulo—. Pero me habría gustado ver cómo estabas hoy en el campo. ¡Dios! 

	Chilla y aprieta los puños en señal de frustración mientras cae en mis brazos. Juro que el mundo deja de moverse cuando añade: 

	—Me siento mal por no haber podido estar allí. Estoy muy orgullosa de ti.

	Enlazo mis manos alrededor de su cintura y la atraigo hacia mí, abrumado por su adoración. Nunca he tenido a alguien como ella para compartir el fútbol. Claro, lo he compartido con mi familia, pero esto es diferente. Esto se siente... extraordinario.

	Conecto nuestros labios en un beso de necesidad, desesperado por sentir sus palabras contra mi piel. Para comprobar su peso y memorizarlas. Sabe tan bien. Como una victoria y un premio de consolación a la vez. Perdería mil partidos si eso significara que puedo seguir besándola así.

	Me alejo, respirando más fuerte de lo que me gustaría, con los ojos muy abiertos y serios cuando se fijan en los suyos. Su ceño se frunce con una pregunta silenciosa y no encuentro la voz para responderla. Para responderle. Para decirle lo que tengo que decirle. Trago saliva. 

	—¿Te apetece un polvo?

	Se ríe y se siente tan bien. Se lame los labios oscuros y se gira para coger su cartera de la mesa auxiliar. Al pasar junto a mí, responde: 

	—Paciencia, bestia. Las cosas buenas llegan a los que esperan.

	La sigo mientras murmuro en voz baja: 

	—Nunca se me ha dado bien la paciencia.

	 

	***

	 

	Llegamos al salón de baile situado en el cuarto nivel del Hotel Shangri-La. Tiene una temática de cielo estrellado de medianoche. Manteles azul marino, plata, centros de mesa brillantes y acentos brillantes decoran la habitación. Belle tiene que detenerse a saludar a varias personas mientras nos dirigimos a nuestra mesa. Hay un montón de tipos con cabello blanco y aspecto de laboratorio cuyos esmóquines parecen comprados en los años 90 y les han quedado pequeños. Belle no parece estar nerviosa. Está tranquila, fría, serena y completamente brillante.

	Hago todo lo posible por no comportarme como el estúpido futbolista que estoy seguro de que el mundo entero asume que soy. Varios invitados me felicitan por mi juego. Muchos de ellos probablemente no son seguidores del Bethnal, pero han investigado antes de esta noche, ya que sabían que íbamos a asistir muchos de nosotros.

	Cuando el servicio de catering se lleva a Belle, me dirijo a la mesa patrocinada por Bethnal Green para encontrar a mi gente. En un mar de ancianos con el labio superior rígido, nuestro grupo parece que acaba de terminar una sesión de fotos para El Gran Gatsby. Booker lleva un traje y está absorto en una conversación con su pareja, una rubia que creció en la misma calle que nosotros, en Chigwell. La he visto antes, pero nunca ha salido con ella de forma oficial. Camden e Indie también están aquí, vestidos de punta en blanco y mirando tranquilamente sus móviles.

	—¿Por qué están tan distraídos? ¿Ha pasado algo malo? —pregunto, sobre todo en serio, porque hoy en día no se puede bromear con los horribles acontecimientos mundiales.

	Indie levanta la cabeza. 

	—¡No! Tienen una subasta silenciosa y tienes que enviar un mensaje de texto con tu oferta. He estado luchando por ganar este viaje a España.

	La cabeza de Camden es la siguiente en aparecer. 

	—¡He estado luchando para ganar un viaje a España!

	Booker ríe a carcajadas, rodeando a la rubia con un brazo. 

	—¡Han estado compitiendo entre ustedes todo este tiempo!

	Indie se desinfla. 

	—Qué tristeza. Creía que lo estaba haciendo muy bien.

	—Lo estabas haciendo, Specs —le dice Camden, acariciando sus brazos—. Dejaré de participar y te dejaré ganar.

	Su labio sobresale. 

	—Eso no es tan divertido. —Se cruza de brazos para hacer un puchero, pero luego se ilumina al ver algo detrás de mí—. ¡Belle! Voy a ganar.

	—¡Sí! —exclama Belle por reflejo mientras se pone de pie al lado de donde estoy sentado. Evalúa la mesa—. Están todos guapísimos.

	Indie mira a Belle con aprecio. 

	—Tú también.

	—Gracias a todos por venir esta noche —dice Belle, dirigiéndose a la mesa llena de mi familia, compañeros de equipo y WAGs—. No dejen de hacerse una foto en la enorme cabina de fotos, situada allí. —Señala la gran estructura blanca en forma de carpa situada en un lateral del salón de baile—. Las fotos son ilimitadas, así que háganlas. Ah, también se subastarán en directo algunas cosas muy bonitas después de un pequeño discurso que tengo que dar, ¡así que no se vayan muy lejos!

	Mis cejas se levantan. 

	—No sabía que tuvieras que dar un discurso.

	Ella retrocede como si no fuera nada. 

	—Es sólo una presentación para la Dra. Miller.

	Asiento con la cabeza cuando DeWalt interviene desde el otro lado de la mesa con una pregunta sobre algo en su móvil para la subasta silenciosa. Ella se acerca para ayudarle, así que me dirijo a la barra y nos traigo un par de champagnes. Cuando vuelvo, ella sigue hablando con él, riendo y estando preciosa a su lado. Mi mandíbula se aprieta mientras intento que no se me suban los humos. DeWalt y yo hemos jugado un gran partido hoy, pero todavía le tengo echado el ojo después de aquella noche en Welly's.

	La oigo felicitarle por sus goles de hoy, y tengo que contenerme para no marchar hacia ella y orinarle encima para marcar mi territorio. Cuando se reúne conmigo y él está en la barra, bien lejos del alcance del oído, le susurro al oído: 

	—¿Recuerdas lo que pasó la última vez que coqueteaste con DeWalt?

	Ella me mira con sus ojos negros. 

	—No estoy coqueteando. Estoy siendo una anfitriona educada.

	Arqueo una ceja. 

	—No hace falta que le acaricies el ego por los goles que ha marcado. Yo soy el único que realmente marca aquí, mujer. —Miro su cuerpo con una posesión total que me invade. Me inclino hacia ella y mis labios le hacen cosquillas en la oreja mientras añado—: Y si quieres que te vuelvan a follar en mi camioneta, sólo tienes que pedirlo.

	Ella se retira, mordiéndose la lengua para acallar una réplica que puedo ver cobrar vida en sus ojos. Mirando a nuestro alrededor para comprobar que no hay moros en la costa, se lame los labios y me ronronea al oído: 

	—Me gustaría que me follaran en muchos sitios, Tanner Harris, pero seamos creativos y pasemos de tu camioneta a digamos... ¿el campo de Tower Park? —Su voz se eleva en forma de una pregunta sexy, y una sonrisa de satisfacción se dibuja en mi cara mientras me acaricia la mandíbula—. Quiero que representes todos los goles que has marcado hoy. Pero en lugar de usar un balón y una red, usarás tu polla y a mí.

	Mi polla se sacude dentro de mis pantalones. No se puede evitar. Cierro los ojos para ser correcto en este momento y no revelar el hombre cachondo que mi polla cree que soy. Esta mujer, pienso para mí. Me hechiza. Belle Ryan es luz y oscuridad a la vez, y lo único que quiero es pasar horas perdiéndome en sus sombras.

	De repente, los ojos acalorados de Belle se vuelven brillantes al mirar detrás de mí. 

	—¡Oh, Dra. Miller, hola! —Su voz es aguda mientras se levanta y extiende la mano para estrechar la de alguien. Permanezco sentado durante un segundo para intentar sacudirme el estupor sexual de la cara. Me doy la vuelta en la silla justo cuando Belle empieza a presentarme—. Este es mi novio, Tanner Harris.

	En el momento oportuno, me levanto de la silla, mis pensamientos sucios casi se desvanecen después de su etiqueta de "novio". Parece trivial comparado con todo lo que siento dentro de mí. No es una representación exacta de cómo nos veo. A pesar de todo, me giro y me encuentro con una mujer pequeña y robusta vestida con un traje de noche matronal. Me sorprende ver que se trata de la mujer a la que Belle llama genia salvadora de bebés.

	Nos damos la mano y detecto un acento americano. 

	—Encantada de conocerle, señor Harris. Le agradezco mucho que usted y su equipo nos apoyen esta noche.

	Le hago un gesto de saludo, mientras ella saluda con la cabeza a todos los que están en la mesa detrás de mí. Le respondo: 

	—Es un placer. Estoy muy orgulloso del trabajo que Belle hace con ustedes. Me habló de su invitado de honor esta noche en nuestro viaje en el ascensor. Es increíble lo que logran todos.

	La Dra. Miller sonríe a Belle. 

	—Necesitamos médicos fuertes y motivados como la Dra. Ryan para que nuestro trabajo siga adelante. Tengo grandes esperanzas en ella.

	Belle se sonroja y murmura un agradecimiento, pero luego sus ojos se abren de par en par hacia alguien en la distancia. 

	—¿Es tu hija, Reyna? ¿Y Liam?

	Mi mirada se desplaza hacia la pareja que se aproxima a nosotros, e inmediatamente me fijo en los brazos de la mujer, ampliamente entintados. Una manga completa adorna uno; la otra, la mitad. Mientras aprecio el arte, no puedo dejar de notar la gran diferencia entre ella y la Dra. Miller. No son la típica combinación de madre e hija. Sería inusual crecer con una madre como la Dra. Miller y poseer tantos tatuajes y no tener una historia que contar.

	—Dra. Ryan, imaginé que era usted con quien hablaba mi madre. Sólo quería venir a saludar.

	La mujer retira el agarre de su pequeño bulto y extiende la mano de Belle para estrecharla. El hombre hace lo mismo.

	—Tanner, esta es la hija de la Dra. Miller, Reyna, y su marido, Liam. Este es mi novio, Tanner Harris. —Intercambiamos más apretones de manos, y hago lo posible por ocultar el ceño fruncido por esa molesta palabra de nuevo.

	—¿Cómo están... todos? —pregunta Belle, señalando el estómago de Reyna.

	—Estamos genial —responde Liam—. Acabamos de tener otro escáner esta semana y los tres bebés tienen un aspecto excelente.

	—¡Eso es maravilloso! —exclama Belle—. Me alegro mucho por todos ustedes. La Dra. Miller será la mejor abuela.

	Reyna se ríe. 

	—Seguro que les dejará salirse con la suya. —Mira a su madre—. Me muero de ganas.

	La Dra. Miller y Reyna se miran durante un momento, intercambiando algún tipo de comunicación silenciosa que parece importante. Una punzada me golpea al darme cuenta de que nunca sabré lo que sería tener una madre que fuera abuela de mi hijo. La verdad es que nunca he pensado mucho en los niños, pero la idea ya no me aterra como antes.

	—Gran partido hoy, amigo —dice Liam, interrumpiendo mis pensamientos y extendiendo la mano para estrecharla de nuevo—. Los Harris hacen que el fútbol sea divertido de ver.

	Asiento con la cabeza y le doy la mano. 

	—Gracias, es muy amable de tu parte.

	La Dra. Miller se aclara la garganta, interrumpiendo nuestra conversación. 

	—Me preguntaba si podría robarle a la Dra. Ryan un momento. Tenemos un invitado en la puerta con el que necesito charlar.

	—Por supuesto —respondo y me alejo para dejarla pasar.

	 

	***

	 

	Belle

	

	Apenas puedo creer lo que ven mis ojos cuando se posan en mi padre de pie en el vestíbulo del salón de baile. Es alto y excesivamente delgado, como siempre. Pero su cabello gris está un poco despeinado y su clásico traje azul marino está arrugado en la espalda.

	Mientras nos acercamos, la Dra. Miller me murmura al oído: 

	—Dijo que no sabía que necesitaba un boleto para entrar. Pensé que lo mejor sería que tu decidas como manejarlo. Estoy perfectamente dispuesta a hacer lo que tú quieras. Confío plenamente en ti.

	Asiento con la cabeza mientras se marcha, dejándome con el hombre que me crio.

	—Padre, ¿qué estás haciendo aquí?

	Gira sobre sus pies al oír mi voz, tropezando un poco hacia atrás. 

	—Belle, querida. No te ves regia.

	Frunzo el ceño. 

	—Me sorprende verte aquí.

	Sus ojos son brillantes y puedo oler el whisky en su aliento. 

	—Bueno, dices que no apoyo lo que haces, así que aquí estoy. Lamentablemente, no sabía que había que confirmar la asistencia. ¿Crees que estaría bien que me pasara por aquí?

	Miro a mi alrededor con nerviosismo. 

	—Es una recaudación de fondos. Los platos cuestan mil libras cada uno.

	Saca su chequera del bolsillo trasero. 

	—¿A nombre de quién lo hago? ¿A ti? ¿Al hospital? ¿Al pajarraco que te trajo aquí?

	Mis ojos se abren de par en par. 

	—Ella es la Dra. Miller, una cirujana de renombre mundial y la única razón por la que existo en esta profesión —me quejo, sintiendo las restricciones de mi vestido de fiesta mientras aspiro una gran bocanada de aire—. Deberías mostrar algo de respeto.

	Levanta las manos para defenderse. 

	—No hace falta que te alteres tanto —dice la última palabra en el tono exacto en que me lo decía de niña. Arranca el cheque—. Que sea para quien sea. Ahora bien, indícame la dirección del bar y estaré bien.

	—Tal vez deberías ir a casa, padre. ¿Sabe mamá dónde estás?

	Esto le hace fruncir el ceño. 

	—Por supuesto que lo sabe.

	—¿Entonces por qué no estás con ella?

	—Ella no quería venir. Ella no tiene ganas de ver todo esto, pero yo sí. —Se mete un dedo en el pecho—. Ahora, ¿vas a buscar un asiento para tu padre o no?

	Lo que me pide está mal. Sin embargo, una parte enferma, profunda y oscura de mí quiere jugar esto. Tenerlo aquí y permitirle presenciar lo que hago. Para obligarlo a escuchar las palabras que la Dra. Miller y yo diremos en breve. Tal vez esta sea una oportunidad para probarme a mí misma ante mi padre de una vez por todas.

	Me pongo en pie. 

	—Tengo un asiento libre, pero sólo te lo daré con condiciones.

	Esboza una mueca de asco que me da ganas de darle un puñetazo en su larga e inclinada nariz desde la que tan bien me mira. 

	—Esa es mi chica.

	La respuesta me atormenta, pero doy un paso adelante y me acero para parecer intimidante. 

	—No hables con Tanner. No mires a Tanner. No te presentes ante Tanner, ni a la Dra. Miller. Lo digo en serio, padre. Nada, o no te haré entrar.

	—Honor de explorador. —Hace una señal de paz.

	Me muevo para alejarme, murmurando: 

	—Estarás en la parte de atrás con personal médico de Dinamarca, así que hablar será una lucha.

	—Sé cómo hablar con la gente, Belle. Incluso con los extranjeros. Es lo único que hago para ganarme la vida.

	Pongo los ojos en blanco mientras me sigue por el salón de baile. La confianza no es algo que tenga con mi padre, y después de las cosas horribles que dijo sobre Tanner por teléfono el otro día, me niego a poner a Tanner en el campo de tiro.

	Le encuentro una mesa con dos asientos libres que fueron reservados por el jefe de cirugía de los daneses y su esposa, pero ninguno pudo asistir. 

	Antes de irme, clavo una mirada de muerte a mi padre. 

	—Tengo que ir a dar un pequeño discurso aquí dentro de poco. Tal vez... toma un café o un té, y vendré a verte después.

	Sus ojos caídos parpadean lentamente mientras asiente, así que me doy la vuelta y me alejo con piernas temblorosas. Es la primera vez en mi vida que veo a mi padre así de mal. Abiertamente intoxicado. No está cayendo de borracho, pero definitivamente no está actuando como estoy acostumbrada. Es... desconcertante.

	Después de un par de copas de champán, algo de comida en el estómago y algunas risas por las fotos que Indie y Camden se han hecho en la cabina, casi me he olvidado de mi padre.

	Me sudan las palmas de las manos cuando saco el papel con las palabras que voy a pronunciar esta noche. Las repito en mi cabeza una y otra vez hasta que el coordinador del evento finalmente me aparta y me dice que es hora de subir al escenario.

	Tanner me da un beso y me aprieta el costado mientras me voy. Cuando subo las escaleras hacia el escenario, de repente soy muy consciente de las quinientas personas que están aquí esta noche.

	El maestro de ceremonias me presenta y subo a grandes pasos al podio, con mi vestido lanzando destellos bajo las luces del escenario.

	Me aclaro la garganta y saco toda mi confianza. 

	—Gracias a todos por acompañarnos esta noche. La Fundación de Medicina Fetal es una organización benéfica cuyo objetivo es mejorar la salud de las mujeres embarazadas y sus bebés por nacer mediante la investigación y la formación en medicina fetal.

	Hago una pausa y exhalo una respiración temblorosa. Mis ojos encuentran los de Tanner y él asiente en señal de ánimo.

	—Con el apoyo de personas como ustedes aquí esta noche, la fundación ha recaudado más de quince millones de libras en los últimos diez años que lleva funcionando. Con su ayuda, podemos mantener nuestro programa educativo para que médicos como yo tengan la oportunidad de capacitarse con algunas de las mentes más brillantes de este campo.

	»El trabajo que hacemos aquí esta noche nos ayuda a salvar a niñas pequeñas, como Nevaeh Parker, de Indiana, a cuya madre su obstetra le aconsejó que abortara con sólo dieciséis semanas de embarazo cuando se dieron cuenta de que tenía espina bífida. Gracias a los esfuerzos de la Dra. Miller, Nevaeh es ahora una niña próspera de doce años con una excelente calidad de vida. Tan excelente, de hecho, hoy me ha informado durante la merienda, que la semana pasada la enviaron al despacho del director de su colegio por salpicar barro en la clase de gimnasia.

	Hago una pausa mientras la sala rompe en agradables carcajadas.

	—Mientras me sentaba al lado de Nevaeh y la veía enamorarse de la nata cuajada, me maravillaba el hecho de que la Dra. Miller la tocara cuando nadie más podía hacerlo. La curó cuando todos los demás estaban seguros de que todo estaba perdido. Como médicos, nos gusta pensar que jugamos a ser Dios. Pero mirando ahora a Nevaeh, cuyo nombre deletreado al revés es Cielo, creo que es ella quien nos ha tocado. Creo que es ella quien inspira nuestras manos sanadoras porque no hay nada más divino que estar en presencia de un milagro.

	Hago una pausa y parpadeo para alejar mis lágrimas. La sala está tan quieta y silenciosa que se podría oír caer un alfiler. Sonriendo, me recompongo para decir la última línea. 

	—Así que, sin más preámbulos, den la bienvenida a la protectora de nuestros pequeños pacientes, la Dra. Elizabeth Miller.
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	DIGA QUESO

	 

	Tanner

	

	ORGULLO.

	Montones de orgullo estallan en mi pecho, haciendo que el dolor que he estado sintiendo durante días se rompa y se desmorone en la realidad de lo que es. La realidad es que amo a Belle Ryan. La amo más de lo que jamás he amado nada en este mundo.

	Belle retrocede y estrecha la mano de la Dra. Miller, que toma el micrófono y agradece a Belle sus amables palabras. Belle está de pie, una diosa dorada de luz radiante, radiante de orgullo y alegría por lo que hace y por todo lo que es. Es impresionante e inspiradora y todo lo que no sabía que existía en una compañera. Y la amo.

	Un hombre se sienta en la silla vacía a mi lado e interrumpe mi comprensión del cambio de vida. Me alejo instintivamente cuando un aroma embriagador a whisky se desprende de él.

	Después de uno o dos minutos de escuchar a la Dra. Miller hablar de Nevaeh Parker, la voz del hombre me ronca al oído: 

	—Así que tú eres el infame Tanner Harris.

	Me giro para mirarlo. Es un tipo mayor, probablemente de unos sesenta años. Seguro que está ebrio. Pero sólo con mirarlo, puedo decir que es un tipo adinerado basándome en su traje y reloj caros. Además, hay algo en su forma de comportarse -la nariz ligeramente levantada, los ojos entrecerrados para juzgar- que le hace parecer superior.

	Mi respuesta es corta y cortante. 

	—Sí, soy Tanner. —Vuelvo a mirar al escenario, intentando ser educado y escuchar las palabras de la Dra. Miller.

	Él suelta una carcajada a mi lado y añade: 

	—No sabes quién soy, ¿verdad?

	Lo miro con curiosidad, negando con la cabeza.

	—Soy Lord Ryan, por supuesto. El padre de Belle Ryan. —Su respuesta me deja en silencio. Cuando mis cejas se levantan, sonríe con complicidad y confirma—: Ahora lo entiendes.

	Los dos volvemos a centrar nuestros ojos en el escenario, la confusión y la tensión pasan de un lado a otro entre nosotros como una ola de calor. No sabía que iba a estar aquí esta noche. Seguramente Belle lo habría mencionado.

	Se inclina hacia mí. 

	—No debería sorprenderme que no sepas quién soy. No nos movemos exactamente en círculos sociales similares.

	Con el rabillo del ojo, veo que mira a todos los comensales de la mesa. Nadie parece tener curiosidad por saber quién es el extraño hombre que se ha metido entre nosotros, pero yo sí.

	Tras uno o dos minutos de silencio, pregunta: 

	—¿Has oído las noticias?

	Encuentro mi voz y susurro: 

	—¿Qué noticias?

	Sus cejas se levantan. 

	—¿No te lo ha dicho tu abogado de pacotilla? ¿Santino? —Alarga todas las vocales en un tono condescendiente. Sacudo la cabeza—. Hoy he perdido la votación para La Corte Suprema. 

	Una pesadez se instala en el aire, pesando el ambiente de la sala. Sus ojos rasgados se clavan en mí mientras calibra mi reacción.

	—No estaba al tanto.

	—Seguro que sabías que estaba en la cola de La Corte Suprema. —Me encojo de hombros y la tensión irradia de sus altos hombros—. Bueno, lo estaba. Y ese era el objetivo de esta farsa. Para ayudar a asegurar mi puesto. Así que tu pequeña actuación con mi hija no funcionó.

	Me aclaro la garganta, moviéndome nerviosamente en mi asiento. 

	—No sé qué quieres que diga.

	Él suelta una carcajada. 

	—¿Qué tal si sólo escuchas? Puede que hayas ganado un partido hoy, pero has perdido la copa. Así que puedes hacer las maletas y volver a tu vida de mujeriego, en la que te follas a todo lo que camina y extiendes tu futura semilla ilegítima a otra persona.

	El hueso de mi mandíbula hace tictac con una furia apenas contenida. Me inclino hacia él para que nadie más pueda escuchar. 

	—No sé cuál es tu problema conmigo, pero quizá deberías bajar la voz.

	—¿Por qué? —gruñe, sentándose en su silla como si fuera el rey de Inglaterra y todos los que le rodean fueran campesinos. La gente de nuestra mesa se gira para mirarlo, dándose cuenta de la escena que se está desarrollando—. ¿Por qué te callas? La razón por la que saliste con mi hija fue para que yo llegara a la Corte. Y eso ya no existe, así que nada de esto importa.

	Sacudiendo la cabeza, respondo con los dientes apretados: 

	—Esa no fue la única razón por la que salí con Belle. Hubo muchos factores.

	Se burla: 

	—Quizá para ti, pero no para mi Belle.

	La posesividad me calienta la sangre cuando intenta reclamarla. Los Ryan nunca han visto a Belle como yo la veo. Ella lo ha confirmado en más de una ocasión. Su tono, su comportamiento, su falta de respeto hacia el médico que está hablando en el escenario ahora mismo es una prueba de ello.

	Prácticamente gruño mi respuesta. 

	—No sabes nada de Belle.

	Deja caer los codos sobre la mesa para que estemos frente a frente y su mirada ebria se fija en la mía. 

	—Sé que cuando las cosas se ponen feas, ella hará lo que tenga que hacer para ayudar a nuestra familia. No importa lo que pase. Esa es la única razón por la que ella te daría la hora del día, aparte de un polvo único. Algo para sembrar esa vena salvaje suya que nunca podrá controlar, joder.

	Parpadeo para alejar la rabia que nubla mi visión. Ese hombre se merece que le partan la cara. Una bofetada letal en esa pomposa nariz. ¿Cómo cree que está bien hablar así de su propia hija? ¿Por qué tiene en la cabeza que ella se preocupa por su familia? Ella no tiene nada que ver con ellos. Nunca los ve. No que yo sepa al menos.

	—Se equivoca. Belle y yo no somos una farsa. Ya no —afirmo, pasándome las manos nerviosas por los muslos e intentando acallar la paranoia que me rodea.

	Suelta una risa altiva, y los ojos de Booker y Camden se entrecierran con cautela. 

	—Bueno, ella no quería que hablara contigo esta noche. ¿Crees que alguien que tiene una relación querría ocultarte de su familia? Por favor —se burla—. Todo esto es una mentira.

	—No lo es.

	—Tal vez no para ti, pero Belle sabe exactamente lo que está haciendo. Mírala ahí arriba. —Vuelvo la mirada y la veo observándonos con la mirada de una princesa de hielo. Dura y sin emoción, pero poderosa, no obstante—. De tal palo, tal astilla. Está subiendo a la cima, manipulando a la gente de la misma manera que yo. Te está utilizando para que le amplíen su contrato con la clínica, nada más. No le importas. —Recoge una flor de seda del centro de la mesa—. Todo el escenario es patético.

	Justo cuando pienso que podría arremeter contra él, los aplausos del público estallan a mi alrededor. En el mismo compás, Booker se lanza de su asiento y agarra a Lord Ryan por el hombro. 

	—Vamos a tomar un poco de aire fresco, ¿de acuerdo?

	Camden se levanta y le agarra del otro brazo. 

	—Eso suena divino, Booker. Qué gran idea.

	Lord Ryan argumenta, desviando la cabeza de un lado a otro mientras mis hermanos lo escoltan sin esfuerzo lejos de mí y de mi puño cerrado. El resto del salón de baile se vuelve ruidoso a medida que la gente empieza a arremolinarse ahora que los discursos han terminado. Me giro justo cuando Belle viene hacia mí.

	—¿Qué están haciendo? —pregunta con ojos amplios e inquisitivos y señalando a Camden y Booker, que ya casi han salido por la puerta—. Tienen que quitarle las manos de encima... Va a demandarlos. 

	—No te preocupes por tu puto padre —gruño, pasándome las manos por el cabello.

	Ella frunce el ceño. 

	—¿Qué ha pasado? ¿Qué ha dicho?

	La mirada de culpabilidad en sus ojos me pone aún más paranoico. Conozco a Belle, pero no sé mucho sobre su vida familiar. Al menos no de primera mano. ¿Cómo no me dijo que iba a venir aquí esta noche? ¿Cómo pudo intentar mantenerlo alejado de mí? ¿Y por qué? La he sumergido completamente en la familia Harris, ¿y cree que puede protegerme de la suya?

	—¿Esto sigue siendo un acto para ti? —pregunto, apretando las manos en duros puños a los lados.

	Ella frunce el ceño y mira a su alrededor, nerviosa. 

	—¿A qué te refieres?

	—Tú. Yo. ¿Me estás jodiendo? —Me enfurezco—. ¿Usándome para escalar tu camino hacia la cima?

	—¿Qué demonios ha pasado aquí? —grita, con los ojos muy abiertos por la incredulidad de que hable tan abiertamente.

	—Tu padre, eso es. Ha soltado una mierda de toda la vida que se parece mucho a la verdad. Así que dime la verdad, Ryan. ¿Eres igual que él?

	Esto toca un nervio. Uno grande. Sus ojos oscuros se encienden con fuego y me agarra del brazo, arrastrándome hacia un lado del salón de baile. Empuja una puerta de salida lateral al azar y, cuando descubre que está cerrada, creo que va a gritar. Su mirada se posa en la cabina de fotos vacía. Corriendo la cortina, me empuja dentro, se mete detrás de mí y cierra la cortina. Me arrastra hasta el largo banco situado frente a la cámara. Las luces LED que cambian de color en la cabina cambian, convirtiéndonos a los dos de azul a morado y a rojo en rápida sucesión.

	—¿Acabas de compararme con maldito padre? —Escupió las palabras con una voz profunda y gutural como la de Satanás.

	La cámara dispara.

	Sin sentirme intimidado por su rabia, replico: 

	—Bueno, me acaba de decir un montón de tonterías sobre cómo sigues fingiendo conmigo. Que estás intentando que tu beca se convierta en un contrato a tiempo completo.

	—¡Lo estoy haciendo! —exclama ella—. ¡Lo sabes!

	—¿Así que estás fingiendo?

	—¡No! ¡Cristo, no puedes ser tan tonto! —Aprieta las manos frente a su pecho como si quisiera golpear algo. Probablemente a mí.

	—¡Bueno, joder! —grito, la música aumenta en la pista de baile, afortunadamente ahogando nuestras voces—. ¿Qué se supone que debo pensar? Pareces estar en tu elemento esta noche, Belle, codeándote con estos médicos. Y no has mencionado ni una sola vez que tu padre estaría aquí. ¿Cómo voy a saber si realmente estás en esto conmigo o sólo estás jugando conmigo como un estúpido futbolista?

	—No eres un estúpido futbolista, Tanner. ¡Ni siquiera cerca!

	FLASH.

	—¿Entonces por qué me escondes de tu familia?

	Ella exhala una pesada respiración y se encorva, apoyando los codos en sus rodillas, la posición completamente en desacuerdo con su vestido formal. 

	—Porque soy genial con los pacientes, pero una mierda con la vida real.

	Esto me hace reflexionar. 

	—¿Qué se supone que significa eso?

	—No sé si tengo la capacidad emocional para hacer esto contigo, Tanner. Has visto a mi padre, es un monstruo. Es un imbécil egoísta. Eso es lo que corre por mis venas. No tuve una Vi o un Camden en el que apoyarme mientras crecía. Crecí alrededor de eso. —Señala fuera de la cabina.

	—Bueno, ¿y qué?

	Se sienta de nuevo, con los hombros caídos por la derrota. 

	—Vas a chocar contra una pared conmigo y te vas a cansar de escalar. Querrás a alguien normal. Alguien menos —suspira—. Loca.

	¡Otra vez esa maldita palabra! Estoy tan jodidamente cansado de que se llame a sí misma loca.

	—¡Mujer! —exclamo, cogiendo su cara con las manos y mirándola tan profundamente a los ojos que juro que puedo sentir su alma tocando la mía—. ¡Eres mi tipo de loca, y estoy locamente enamorado de ti!

	FLASH.

	Su mirada va de un lado a otro de mis ojos con total incredulidad. 

	—¿Cómo es posible que sientas eso? No llevamos tanto tiempo juntos.

	—Hace tiempo que lo siento. —Aligero mi agarre sobre su cara y arrastro el dorso de mis dedos por sus mejillas. Levanto una pierna entre nosotros y la tiro por encima del banco, de modo que ahora estoy a horcajadas sobre ella. Me acerco a ella para que esté completamente rodeada por mis brazos y mis piernas. Necesito que su espacio sea mi espacio y que mi aliento sea su aliento. Necesito poseerla en este momento.

	—No me importa de dónde vengas o en quién no tengas que apoyarte. Apóyate en mí. Ámame. Porque te amo, Belle. Tu espíritu libre es lo que me atrae de ti. Tu alma coincide con la mía. —Agarro su mano y la pongo sobre mi pecho para que pueda sentir mi corazón acelerado. Sus manos tiemblan y su respiración es agitada mientras inhala y exhala.

	—Belle, en el campo, mi resistencia no tiene comparación. Contigo, estoy agotado y soy débil y estoy desesperado por mantenerte. Me mantienes alerta y eso me encanta de ti.

	Pone los ojos en blanco con una media sonrisa. 

	—Por supuesto que volverías a traer todo esto al fútbol.

	Le devuelvo la sonrisa. 

	—El fútbol es todo lo que sé... pero está en segundo lugar después de ti —murmuro, arrastrando una profunda respiración y preparándome para liberar todo lo demás en mi corazón—. No sólo quiero amarte, Belle. Quiero casarme contigo.

	FLASH.

	Ella parpadea rápidamente durante lo que parece una eternidad. Su voz es un mero susurro cuando pregunta: 

	—¿Qué acabas de decir?

	Las palabras no me sorprendieron como pensé que lo harían. No me asustaron ni me provocaron ansiedad. Me trajeron paz.

	Me aclaro la garganta. 

	—He dicho que quiero casarme contigo.

	—He oído lo que has dicho. Deja de gritar —exclama, con sus ojos de loca.

	La miro de reojo y murmuro: 

	—No estoy gritando.

	Su mirada acuosa se vuelve acusadora. 

	—Sabes, Tanner, eso es algo jodidamente horrible de decir. Esas no son palabras casuales. Cuando le dices esas palabras a una mujer, deberías decirlas en serio porque ella las va a recordar para siempre. ¡Acabas de arruinarlas para mí porque ahora mismo estás hablando completamente como un loco!

	FLASH.

	—No estoy hablando como un loco, Belle —le respondo despacio, cogiendo su nuca y apretando mi frente contra la suya—. Cuando no sabes qué hacer, debes quedarte quieto. Sé exactamente lo que quiero hacer... Quiero casarme contigo. Pronto. No quiero esperar. Quiero abrazar nuestra maldita locura y hacer lo que se siente bien. El amor es una acción. O saltas o te caes. Salta conmigo, Belle. Cásate conmigo.

	—No puedo creerte. —Sus ojos se abren de par en par y escudriñan mi cara, su incredulidad se transforma en shock—. Realmente no puedo creerte. ¿Hablas en serio?

	—Completamente en serio. —Hago una pausa, me relamo los labios y clavo su mirada en la mía—. Di que sí.

	El movimiento de sus pómulos, que se convierten en una sonrisa, hace que las lágrimas caigan por su cara. Se tapa los ojos y se ríe maníacamente antes de responder: 

	—Sí.

	Se me cae la mandíbula. 

	—¿Sí?

	—¡Sí!

	FLASH.

	Se ríe mientras me estrello contra ella como una bola de demolición, rozando mis labios por toda su cara. 

	—Te amo —murmuro—. Dios, te amo.

	Se ríe y me tira del cabello para poder mirarme a los ojos y responder: 

	—Yo también te amo.

	 

	***

	 

	Belle

	 

	Salimos de la cabina de fotos y nos encontramos con Indie, Camden, Booker y varios miembros del equipo de Bethnal rondando la pantalla que muestra las fotos en curso. Echo un vistazo y veo una foto de Tanner y yo besándonos y doy un respingo.

	—Mierda —gimo, dándome cuenta de que todos han sido testigos de todo el intercambio que acaba de producirse.

	Tanner mira la pantalla y me mira con las cejas fruncidas. 

	—Ese es un guardián. Creo que podríamos hacer porno.

	Su media sonrisa sexy me hace reír mientras sigue tirando de mí mano para que pase por delante de todos, desesperado por sacarnos de esta pecera y llevarnos a la habitación del hotel. Indie se da cuenta de nuestra presencia y se pone delante de mí.

	—¿Todo bien? —me pregunta.

	Su cara de preocupación me dice que no tiene ni idea de lo que ha pasado realmente dentro de esa caja de locos. Y quizás eso esté bien por ahora. Tal vez por ahora, Tanner y yo necesitamos vivir este momento de locura y lo disfrutarlo. Disfrutar de él y no dejar que nadie más entre todavía.

	Tanner y yo nos miramos y nos comunicamos sin palabras.

	—Estamos muy bien —respondo—. Realmente genial. Voy a hablar rápidamente con la Dra. Miller y ver si puedo irme. ¿Te llamo mañana?

	Ella asiente y medio sonríe, la inquietud se tensa en sus hombros. Tanner comienza a arrastrarme de nuevo, pero me zafo de su agarre y vuelvo a acercarme a Indie para darle un abrazo.

	Un abrazo.

	Indie y yo no somos amantes de los abrazos. Probablemente puedo contar con una mano el número de veces que nos hemos abrazado y más de la mitad ha sido porque estábamos enfadadas.

	Se ríe ante mi inesperado ataque y me retiro, sonriéndole. 

	—Te quiero.

	Ella me lanza una sonrisa confusa. 

	—Yo también te quiero.

	—¡Hablamos luego! —Le doy un beso en la mejilla y corro para alcanzar a Tanner, como una pareja de recién casados que se dirigen a su suite de luna de miel.

	Porque eso es exactamente lo que parece que estamos haciendo.

	 

	***

	 

	Las luces de la ciudad de Londres proyectan un erótico resplandor en la suite del hotel Shangri-La, bañándonos a Tanner y a mí en un exquisito tono azul. Mi respiración es pesada mientras estoy de pie frente a la ventana, mirando el río Támesis y una ciudad llena de vida.

	Pero lo único en lo que puedo concentrarme es en el hombre que está detrás de mí.

	La necesidad se agolpa en mi vientre al sentir el calor de su pecho desnudo rozando la espalda de mi vestido. Sólo consigo quitarle la camisa antes de que él tome el mando y me exija que le deje desnudarme.

	Me baja la cremallera expuesta del vestido por la espalda, arrastrando sus cálidos dedos por la estela de mi carne. Se detiene para dejar caer un suave beso en mi hombro.

	—Eres tan hermosa —murmura contra mi carne, su áspera barba me pone la piel de gallina mientras mis piernas empiezan a temblar. Desliza la tela por mis brazos y me la quita de encima, saliendo con cuidado de ella con mis tacones desnudos.

	—Me encantan estas malditas curvas —me dice al oído mientras extiende sus manos sobre mis caderas y presiona su erección cubierta por el pantalón contra la parte baja de mi espalda—. Me encantan desde hace mucho tiempo.

	Desliza sus manos hacia delante, reflejando cada una de ellas mientras se deslizan por la parte baja de mi vientre hasta acariciar mi coño. Me masajea por encima de las bragas, provocando un suave gemido en algún lugar de mi interior.

	—¿Recuerdas cuando nos conocimos? —murmura, con su aliento caliente en mi oído.

	Trago saliva y frunzo el ceño, tratando de decirle a mi cerebro que piense en lugar de sentir. 

	—¿En el hospital?

	Siento el resoplido de su sonrisa en el lóbulo de mi oreja. 

	—Sí, en la cafetería. Tenías una manzana metida en la boca porque estabas aturdida por mi belleza barbuda.

	Una risa perezosa me sacude los hombros. 

	—Eras un engreído entonces, y eres un engreído ahora.

	Me muerde el lóbulo y gruñe, deslizando una mano bajo la tela de mis bragas. Cuando su áspero dedo roza mi sensible nódulo, jadeo, a lo que él responde: 

	—Voy a ser tu idiota engreído para siempre.

	Esta idea me hace sonreír mientras sus dedos me recorren y yo cabalgo sobre su mano, con mis caderas bombeando contra su tacto. Mi expresión es de pura felicidad, sin adulterar, mientras dejo que la idea de sus palabras se asimile realmente.

	Esto es una locura. Una elección de vida completamente impulsiva que hemos tomado por capricho. Todo esto tiene el potencial de convertirse en un caos total. Pero se siente... bien. Ya no tengo barreras con Tanner. Ha borrado toda línea entre nosotros y me ha abrazado toda... desnuda... abierta.

	Cuando pienso en pasar cada día con él, me da vértigo. Encontró la parte de mí que quería ser amada y apreciada. Me entiende, joder. Quiero ser suya en todos los sentidos porque me acepta por mí y yo le acepto por él. Cada parte hermosa, pervertida, divertida, profunda y carismática de él. Sé que hay una lista de cosas que tenemos que discutir, pero ahora mismo, quiero soñar con este hombre.

	Mi cabeza vuelve a caer sobre su hombro mientras él me amasa el pecho, sin dejar de hacer su noble trabajo entre mis piernas. Cuando habla esta vez, su voz está cargada de excitación. 

	—La gente dirá que estamos locos por querer casarnos, pero yo te conozco, Belle. Los meses que te he evitado, siempre te he visto.

	Jadeo cuando sus gruesos dedos se hunden en mi interior, se cortan y trabajan en un punto que siento en mi garganta. Me echo hacia atrás y me agarro a los lados de su cabeza, enredando mis dedos en su espeso cabello. 

	—Dios, sí. Yo también te he visto —digo.

	Nuestras palabras voyeristas y su incesante contacto me tienen tan cerca del clímax que apenas puedo mantenerme en pie. Gruño lo único que mi corazón quiere que diga. 

	—Tanner, yo... te amo.

	De repente, sus manos me abandonan. Me hace girar sobre mis talones y presiona mi espalda contra la fría ventana. La mirada de su expresión humeante y silenciosa me habla directamente al alma.

	—Te amo, Belle.

	Pega sus labios desesperados a los míos, desabrochando hábilmente mi sujetador y arrojándolo lejos en el proceso. Nuestro contacto con la carne es perfecto cuando se agacha y me agarra de las piernas, tirando de mí para que me enrolle alrededor de sus caderas.

	Nos acerca a la cama y se echa encima de mí, besándome y aplastando su erección en el lugar que más necesito. Empiezo a tantear su pantalón, pero él se aparta, deteniendo mi movimiento. Con una ceja fruncida, mete los dedos en los laterales de mis bragas y me las quita por encima de los tacones. Se las mete en el bolsillo.

	Sacudo la cabeza. 

	—Tienes suerte de que haya traído otro par.

	—Tendrás suerte si te dejo conservarlas —gruñe, y yo me río mientras se quita el resto de la ropa a toda prisa.

	Cuando está gloriosamente desnudo, ladea la cabeza, observando cada centímetro de mí y arrastrando las puntas de sus dedos por el pico de mi pecho, por mi vientre y entre mis piernas. 

	—No puedo creer que vayas a ser mía para siempre.

	Sonrío ante la absoluta devoción de su mirada mientras se sube encima de mí y se sitúa entre mis piernas. Su piel es como la seda contra mi desnudez mientras me consume. Este hombre tiene cada parte de mi cuerpo y de mi alma en sus manos.

	—Nunca nos aburriremos —bromeo, pero hablo muy en serio.

	Tanner Harris y yo somos como el agua y el aceite en muchos sentidos. Pero si nos agitas muy fuerte, burbujeamos, nos arremolinamos y nos mezclamos. 

	Bailamos.

	Su rostro se vuelve grave. 

	—Te haré feliz, Belle.

	Mis ojos arden ante sus palabras. Son tan sencillas, pero son tan prometedoras. Acuno su cara entre mis manos, alisando mis dedos sobre el surco de su frente. 

	—Sé que lo harás.

	Cierro los ojos cuando empuja dentro de mí, tocando un punto tan profundo y llenándome tanto, no solo física sino emocionalmente.

	Deja caer un suave beso en cada uno de mis párpados cerrados y susurra: 

	—Mírame

	Mis pestañas se abren mientras me mira fijamente a los ojos y me hace el amor, repitiendo sus promesas todo el tiempo.

	 

	 

	 


30 

	OBJETIVOS

	Belle

	

	TANNER HARRIS HA HECHO de la cuchara un arte. Tanto, que ni siquiera me atrevo a salir de la cama a la mañana siguiente para ir a orinar como necesito desesperadamente.

	Se revuelve a mi lado, acariciando su mandíbula en mi cabello y bombeando somnoliento sus caderas contra mi trasero. 

	—¿Estás despierto? —pregunto, sabiendo ya la respuesta.

	—No —gruñe—. Mi pene está frío y busca la cálida manta de tu vagina.

	Pongo los ojos en blanco. 

	—Voy a mojar la cama.

	Aprieta más su agarre sobre mí. 

	—No puedes dejarme.

	—En serio, tu pene estará muy caliente con mi pis en segundos si no me dejas ir.

	Su mano vuela en el aire, haciéndome sonreír. Me deslizo fuera de las sábanas y atravieso nuestra suite de hotel llena de sol, con el culo desnudo y dando gracias al Señor por no tener que ir a trabajar. Después de la noche anterior, mi mente zumba con un millón de pensamientos diferentes. Hacer de médico hoy probablemente me haría implosionar.

	Después de hacer mis necesidades, vuelvo corriendo a la habitación y me lanzo a la cama. Los cálidos brazos de Tanner me envuelven, abrazándome como si lo hubiera hecho toda su vida.

	—No quiero salir de esta cama —murmuro en su pecho mientras estamos cara a cara.

	Él tararea y deja caer un suave beso sobre mi cabello, con los ojos aún cerrados. 

	—Yo tampoco.

	—Cuando dejo esta cama, mi mente empieza a correr —añado.

	—Entonces nos quedaremos aquí todo el día.

	—Pero... —empiezo.

	—Pero —responde Tanner, deslizando su mano hacia abajo y palmeando mi trasero, tirando de el contra su creciente erección.

	Sería tan fácil perderse en él de nuevo. Sería tan agradable meter la mano bajo las sábanas y agarrarlo con mi mano, y subirme encima y montarlo hasta que no tenga más pensamientos coherentes.

	Pero.

	—Tenemos que hablar —digo, con la voz más firme que antes.

	Suspira con fuerza y, con un poco de esfuerzo, consigo apoyarlo contra el cabecero tapizado en color crema. Sus abdominales y sus brazos de tinta me llaman, pero permanezco sentada junto a sus pies, de cara a él. Me envuelvo el pecho con una sábana para no tener más distracciones.

	—¿Cómo te sientes esta mañana? —pregunto, dispuesta a atacar esta situación con un poco de sentido comercial.

	Él frunce una ceja juguetona. 

	—Me sentiría mejor si estuviera metido hasta las pelotas en ti, pero no me puedo quejar. —Su sonrisa me hace sonreír.

	—Quiero decir... después de lo de anoche. ¿Te...? —Mi voz se interrumpe mientras ajusto la sábana alrededor de mis pechos.

	—¿Te arrepientes de lo que dije? —pregunta, perdiendo su sonrisa juguetona.

	Niego con la cabeza.

	—No, en absoluto. —Se inclina hacia delante y me agarra el tobillo con la mano, clavando sus ojos azules en los míos—. Quiero casarme contigo, Belle, y si necesitas oírlo a la luz del día, escucha esto. Iría al Registro Civil ahora mismo si me dieras luz verde.

	Mis ojos se abren de par en par. 

	—¡Estás loco!

	—El comal le dijo a la olla —replica.

	—Tenemos que resolver muchas cosas antes de hacer esto, Tanner —tartamudeo.

	—¿Cómo qué? —pregunta, con una curiosidad genuina pintada en su cara.

	—Como planes de vida. Objetivos. —Gesticulo con la mano.

	—Bueno, dispara. —Vuelve a sentarse contra el cabecero de la cama y cruza sus gruesos brazos venosos sobre el pecho, expectante.

	Pongo los ojos en blanco y respondo: 

	—Muy bien, ¿dónde pensamos vivir?

	Se encoge de hombros. 

	—Probablemente en tu casa. Camden cree que se mudará pronto y nuestro contrato de alquiler está a punto de renovarse, así que puedo ir a la tuya. O podemos ir a buscar piso y conseguir el nuestro.

	—Me gustaría tener uno propio. Mi padre compró mi piso y ya estoy harta de estar bajo su control.

	Asiente con la cabeza. 

	—No podría estar más de acuerdo.

	—Muy bien. ¿Qué hay de los trabajos? Podrías ser intercambiado o prestado o aceptar un contrato de algún lugar lejano. No puedo ser doctora en Sudamérica, Tanner. No funciona así para mí.

	Frunce el ceño. 

	—Sé que cuando hablamos por primera vez de mi carrera, dije que no tenía nada que me atara, pero todo eso ha cambiado. Eres un cambio de juego, Belle. La verdad es que nunca he tenido las aspiraciones de la Premiership que tenía Camden. Tower Park es mi hogar. Siempre lo ha sido. Me encantaría envejecer y morir en ese estadio. Creo que podría ser un buen entrenador allí si mi padre se va. O diablos, tal vez "Shirt Off My Back" sea algo en lo que pueda enfocar mis esfuerzos. Estoy dispuesto a todo. Me encanta y respeto que seas médico. Reconozco plenamente que necesitas estar cerca de la Dra. Miller. Eso funciona para mí. No tengo ningún deseo de dejar Londres. Nunca.

	Frunzo el ceño, sorprendida por su detallada respuesta, así que le lanzo una más dura. 

	—¿Niños?

	Esto le hace reflexionar. Se gira y mira por la ventana, con la mandíbula firme y fuerte. 

	—La verdad es que nunca pensé que querría tener hijos, pero después de verte coger a Rocky el otro día, tengo que admitir que eso también ha cambiado. —Se inclina hacia delante y me coge la mano, besándola suavemente—. Me gusta la idea de tener una familia contigo... más adelante. No necesitamos una docena de panaderos ni nada parecido. Pero creo que uno o dos estarían bien.

	Creo que ovulo en el acto.

	—¿Y tú? —pregunta, con la preocupación asomando en sus ojos.

	Trago saliva y meto los labios entre los dientes antes de responder. 

	—Odiaba mi educación. Era fría e insensible. Estaba más rodeada de niñeras y personal que de mis padres. Me preocupa que yo pueda ser así.

	Sus ojos se inclinan con simpatía. 

	—Nunca podrías ser fría e insensible. —Me besa la mano de nuevo y se acerca para acariciarme la mejilla, colocando unos mechones de cabello oscuro y desordenado detrás de mi oreja—. Eres fuego artificial, Belle. Eres cálida y estás llena de sentimientos. Serías una madre maravillosa.

	Sus palabras me obligan a cerrar los ojos contra el escozor de las lágrimas. Me aclaro la garganta. 

	—¿Religión?

	Mis pestañas se abren y él se retira encogiéndose de hombros. 

	—Soy cristiano, pero no activamente. Consideraría ir más si eso fuera importante para ti.

	—Sería algo que me gustaría hacer como... familia, creo. —La palabra familia saliendo de mi boca se siente aterradoramente increíble.

	Una media sonrisa se desliza por su cara como si pudiera saber que está superando esta prueba con creces.

	—Bien entonces, ¿qué más?

	Entonces voy a por algo más abstracto. 

	—¿Qué clase de esposa quieres que sea? Si tenemos hijos, ¿quieres que me quede en casa con ellos?

	—¡Cristo, no! —exclama—. Eres una doctora increíble, Belle. No puedes dejar de hacerlo.

	Levanto una ceja. 

	—¿Entonces una niñera?

	Se encoge de hombros. 

	—No me opondría a tener una niñera, pero prefiero ver si podemos intentarlo nosotros primero. Nos veo con una sociedad al cincuenta por ciento. No espero que lo hagas todo. No quiero una esposa que me haga de madre o que actúe como ama de llaves. Quiero una esposa que me permita metérsela con regularidad, así que, si eso significa que tengo que lavar los platos o pasar la aspiradora por el piso, lo haré.

	Ahora siento que está mintiendo. 

	—Tanner, cómo es posible que hayamos repasado una enorme lista de objetivos vitales y estemos de acuerdo en todo. Eso no es posible.

	Su cara se arruga de horror. 

	—No... no lo es. Y para ser honesto, me asusta.

	—A mí también.

	—Rápido, busca pelea conmigo por algo. —Se apresura a decir.

	—¿Qué quieres decir? —pregunto, totalmente confundida.

	—Esto no es normal. Quiero asegurarme de que seguimos siendo nosotros. Haz eso que haces de pelearte conmigo por nada.

	—Yo no hago eso —respondo con un mordisco, cruzando los brazos en un puchero apropiado—. Todo lo que digo es perfectamente lógico. El loco eres tú.

	—Sólo tienes que pelearte conmigo y me sentiré mejor —se queja.

	Pongo los ojos en blanco y echo un vistazo a la habitación en busca de inspiración. Cuando veo que uno de sus pies sobresale de las sábanas, le digo en tono recortado: 

	—Odio tu dedo meñique.

	—¿Qué? —Él mira su pie ofensivo.

	—Sobresale hacia un lado... Parece un defecto de nacimiento.

	Su cara cae en la consternación. 

	—Eso es bastante específico.

	—Me da asco —espeto.

	—¡Bueno, no te estoy pidiendo que lo chupes! —Sus ojos son acusadores y molestos, nuestra gloriosa y agradable burbuja ya ha estallado.

	—En el momento en que lo hagas, nos divorciaremos más rápido de lo que puedes...

	Se lanza sobre la cama y me aborda, silenciando mis palabras con un beso. 

	—Te amo, futura esposa.

	Me río y le miro. 

	—Te amo, futuro esposo.

	 

	***

	Tanner

	

	De pie frente a la puerta de entrada de mi padre en Chigwell, tiro de Belle por la cintura, intentando arrancarla de la valla de hierro forjado.

	—Deja de ser tan dramática.

	—Lo dice la futura Reina de Inglaterra —me dice y luego se suelta, cayendo contra mi pecho. Me mira a través de sus gruesas pestañas—. ¿Estás seguro de que no podemos ocultar esto a tu familia durante... una semana?

	Niego con la cabeza. 

	—No hay una puta manera. Secretos como este no sobreviven en la casa de los Harris. Créeme, son como los perros drogadictos. Olfatean esa mierda. Además, no podrás ocultarle esto a Indie de todos modos.

	Ella gime. 

	—Me da miedo Indie. Es pequeña, pero tiene esa sangre pelirroja y esa mierda es imprevisible.

	Me río y le beso la frente.

	—Bien, hagamos esto. —Se aparta y trota en su sitio, moviendo la cabeza de lado a lado como un luchador que se prepara para una batalla.

	Sacudo la cabeza mientras ella se apresura a pasar por delante de mí. 

	—Ahí está mi futura esposa que conozco y amo. —Corro para alcanzarla y le doy un golpe en el trasero mientras subimos la escalera.

	Cuando entramos en la cocina de papá, todo parece diferente. Normalmente, Vi está ocupada cocinando, papá está en la mesa repasando maniobras y hay un viejo partido de fútbol de fondo. Es ruidoso y bullicioso. Pero hoy, todo lo que veo es a papá, Vi, Hayden, Booker, Gareth, Camden e Indie acurrucados alrededor de la mesa, mirando algo en un silencio sepulcral.

	—Bueno, hola, hola, familia —grito. Todos se giran y me sisean para que me calle—. ¿Qué está pasando? —pregunto, mirándolos con curiosidad y arrastrando a Belle conmigo para ver dónde están parados.

	Miro por encima del hombro de Gareth y veo a Adrienne, o Rocky, tumbada en su asiento del coche. Su cabello rubio y alborotado tiene un gran lazo rosa enganchado, y sus grandes ojos azules se caen lentamente, como si estuviera empezando a cabecear, pero luchando contra ello a cada paso.

	—¿Esto es lo que estamos viendo? —susurro.

	Todos me dirigen miradas amenazantes, excepto Vi. Ella me responde desde el otro lado de la mesa. 

	—Lo encuentran fascinante. —Se encoge de hombros—. Sólo están echando un vistazo a mi día a día. ¿Cómo están ustedes?

	Mira a Belle con una gran y cálida sonrisa y debe ver algo que no le gusta. Se le cae la cara. 

	—¿Qué pasa? ¿Qué pasa? ¿Ha pasado algo horrible?

	Frunzo el ceño y miro a Belle, que se limpia las lágrimas de la cara. ¡Maldita sea! 

	—¿Qué pasa? —pregunto, acercándome a sus mejillas, con la preocupación recorriendo mi cuerpo.

	—Nada, estoy bien. Sólo díselo rápido —dice con una sonrisa llorosa que no parece triste sino feliz—. Voy a perderlo.

	Me río, le suelto un beso en los labios y la meto bajo el brazo. Me giro para mirar a todos los que ahora han desviado su atención de la casi dormida Rocky hacia nosotros.

	—Le he pedido a Belle que se case conmigo —declaro con orgullo, sin contener mi entusiasmo.

	Nos encontramos con un silencio y algunos parpadeos.

	—Le he pedido matrimonio —aclaro, pensando que eso ayudará a provocar algún tipo de reacción.

	Se hace el silencio.

	—Anoche —añado.

	Nada.

	—En... erm... la cabina de fotos en su evento de caridad. Fue bastante romántico. —Sigue sin haber nada, así que añado—: Dijo que sí.

	Vi es la primera en romper el silencio.

	—¿Lo hizo? —Sus ojos se abren de par en par con incredulidad.

	—¡Sí! —exclamo a la defensiva—. ¿Es tan difícil de creer?

	—Yo diría que sí —retumba la profunda voz de Gareth—. ¿Estás segura de que sabes lo que estás haciendo, Belle?

	—Muchas gracias —refunfuño.

	—No puedes culparlo, Tan. Esto es sólo un poco de shock —añade Booker con ayuda—. Tienes fama de ser... ridículo.

	—Bueno, yo la quiero y ella me quiere, así que nos vamos a casar. Al diablo con todos ustedes. No están invitados.

	Me paso una mano por el cabello, dándoles la espalda, agitado por el hecho de que su conmoción no es por el hecho de que le haya propuesto matrimonio, sino por el hecho de que haya dicho que sí.

	—Sé que es rápido —añade Belle, con la tensión en los hombros—. Pero por muy loco que sea, es real. Amo a Tanner.

	Sus palabras calman mi alma justo cuando Camden habla a continuación. 

	—No puedo creer que no me lo hayas dicho.

	Me giro para mirarle. 

	—No lo planeé.

	—Entonces, ¿fue espontáneo? —pregunta Booker.

	Asiento con la cabeza.

	—Bueno, me alegro por ti —dice Indie, la única maldita voz de la razón en esta habitación olvidada por Dios. Se ajusta sus gafas amarillas y añade—: Están locos, pero creo que están hechos el uno para el otro.

	Hayden da su opinión optimista a continuación. 

	—Tanner casado con una doctora. Ni en un millón de años lo habría imaginado.

	Todos rompen a reír, y yo estoy a dos segundos de lanzar un puchero en toda regla. La mano de Belle sube por mi brazo y me da un codazo para animarme.

	Vi se acerca a nosotros, con las manos extendidas hacia Belle. 

	—Eres perfecta para Tanner. Estoy encantada por los dos.

	—Yo también —confirma Camden.

	Miro a papá, cuyo rostro estoico está marcado por la aprensión. Nos miramos mientras Indie y Vi empiezan a abrazarse y a preguntarle a Belle por los planes de boda.

	Las rodeo para acercarme a papá. 

	—¿Te parece bien esto? —le pregunto con cautela.

	—Acabas de recuperar tu juego, Tan —responde, con el ceño fruncido por la preocupación—. ¿Estás seguro de que es una buena idea?

	Frunzo los labios. 

	—Creo que Belle me ayuda a jugar bien. Me siento con los pies en la tierra con ella. Centrado.

	—Bueno, seguro que no has pedido matrimonio por el fútbol. —Sus ojos preocupados se vuelven graves.

	—Nunca —me defiendo, apartándome el cabello de la cara e intentando encontrar las palabras adecuadas para demostrárselo—. Papá, la quiero. Fue como... se sintió como... —tartamudeo—. Como... casarme con ella o dejar de respirar, y elegí casarme con ella. El fútbol ni siquiera fue un factor.

	Sus ojos se suavizan. 

	—Realmente la amas.

	Resoplo. 

	—Más de lo que sabía que podía.

	Hay un brillo en su mirada y frunce el ceño, aclarándose la garganta.

	—¿Qué pasa? —pregunto.

	Sacude la cabeza. 

	—Le propuse matrimonio a tu madre después de sólo dos semanas. Ver tu cara hoy me trae recuerdos.

	Recuerdos. 

	Recuerdos que nunca ha compartido. 

	Conozco la logística. Sé que mamá estaba embarazada de Gareth cuando se casaron. Sin embargo, todo lo cálido y difuso sobre cómo papá se enamoró de mamá ha estado oculto durante tanto tiempo que realmente me olvidé de seguir preguntando.

	—Me gustaría saber más sobre eso alguna vez —añado.

	Él asiente y mira a todos a su alrededor. 

	—En otro momento. Por ahora, me gustaría ir a felicitar a tu prometida.

	Esa etiqueta me arranca una sonrisa.

	Belle sigue recibiendo abrazos de todos. Incluso Gareth, que le dice algo sobre que podría hacerlo mucho mejor.

	No me importa.

	Ella ha dicho que sí.
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	PONERLE UN ANILLO

	 

	Tanner

	

	EL DÍA DE LA ENTREVISTA EN LA REVISTA está a punto de llegar. Han pasado unos días desde el acto benéfico de Belle, y las únicas personas a las que hemos contado nuestro compromiso son mi familia e Indie. Pensé que ella querría ir a casa y decírselo a sus padres, para presentarme como es debido, pero se negó. Dijo que no les importaba cuando estaba soltera, así que no les importará casada. Es triste, pero me alivia no tener que volver a ver al idiota de su padre. Se merece un golpe en la mandíbula.

	Sin embargo, algún día puede quererlos de nuevo en nuestras vidas. Y cuando ese día llegue, lo soportaré... por ella.

	Hablando de campanas de boda, Belle dice que quiere esperar para casarse. Aparentemente hay un arcaico aviso de veintiocho días que tenemos que dar al Registro Civil antes de hacerlo legal. Ahora ella quiere terminar su beca y yo terminar mi temporada, y luego tomar unas largas vacaciones. Quiere casarse en una playa, los dos solos, lo que en lenguaje de chicas significa que Indie y Cam pueden venir también.

	Así que, durante los últimos días, Belle y yo hemos mantenido nuestro compromiso en secreto. Parecía un poco molesta cuando le dije que tampoco quería mencionarlo en la entrevista. Odié plantar esa semilla de inseguridad en ella, pero...

	Tengo planes.

	La entrevista es en Tower Park después de que el equipo termine el entrenamiento, así que Belle tiene previsto reunirse conmigo aquí cuando salga del trabajo. Es un equipo pequeño. Dos cámaras, dos operadores de cámara y la entrevistadora, que es una pequeña escupidora irlandesa que se presenta como Georgina. Se instalan cerca del poste de la portería del lado este para que sus tomas puedan captar tanto el campo como las gradas de fondo.

	Cuando llega Belle, los nervios se apoderan de mí. Antes había estado muy tranquilo y calmado. Ahora que la veo, todo eso desaparece.

	El sol de Londres empieza a ponerse, bañando el exuberante césped del campo con un brillo cálido y celestial. Belle va vestida con unos sencillos leggings negros, unas botas negras y un chaleco verde, que representa inconscientemente a Bethnal Green. Su aspecto es perfecto.

	Su cabello oscuro, largo y liso, ondea al viento cuando entra en el campo hacia mí. Me encuentro con ella a mitad de camino y la atraigo para darle un beso que necesito para volver a respirar.

	—Hola —le digo entre dientes.

	—Hola —me sonríe.

	—¿Qué tal el día?

	—Muy bien. ¿Y el tuyo?

	—Un día más en la oficina. —Froto mis cejas alrededor del estadio.

	—Sedgwick me dejó entrar. —Me lanza una sonrisa disimulada—. Se siente bien estar aquí abajo, realmente en el campo.

	Mis ojos se calientan. 

	—Tengo planes para después. —Le guiño un ojo y se muerde el labio, con un rubor carmesí en las mejillas.

	Caminamos para unirnos al equipo.

	—Hola, chicos, soy Georgina. Gracias por charlar conmigo hoy. —Señala las dos sillas de director que están situadas una al lado de la otra, y toma una frente a la nuestra. Hay una cámara orientada hacia nosotros y otra hacia ella—. Esto va a parecer una charla de amigos, así que, por favor, sé sincero, sé colorido, diviértete. A sus fans les encantará.

	—Fans —resopla Belle—. Sus fans quieres decir. No tengo fans.

	—Oh, tienes fans, querida —corrige Georgina, con sus pestañas muy cubiertas de rímel pestañeando con entusiasmo—. Eres una cirujana fetal de alto riesgo que sale con un famoso futbolista. Juntos son una pareja poderosa y una inspiración para las mujeres y los hombres de todo el mundo.

	Esto nos pone a Belle y a mí en evidencia. A veces es difícil darse cuenta de que la gente nos admira. Puedo ver cómo admiran a Belle. Ella salva vidas. ¿Pero a mí? Yo sólo juego al fútbol. Eso me hace estar aún más decidido a hacer que mi evento benéfico Shirt Off My Back tenga el mayor éxito posible.

	La entrevista comienza fácilmente. Preguntas sobre cómo nos conocimos. Qué nos gusta hacer juntos. La verdad es que es mil veces más fácil responderlas ahora que somos de verdad. Si todavía hubiéramos sido una cita falsa, esto podría haber sido una pesadilla.

	—Así que, Tanner —pregunta Georgina, con su tono irlandés suave y seguro—. Cuéntame una anécdota divertida sobre Belle. Algo que te haya hecho enamorarte de ella, tal vez.

	Entrecierro los ojos mientras reflexiono sobre esto durante un minuto y luego empiezo a reír. 

	—Cuando Belle come en restaurantes, no elige su propia comida. O bien sigue lo que el comensal cree que debe comer o hace que el camarero elija por ella. A primera vista, se podría pensar que es indecisa. Pero no lo es.

	—¿No? —pregunta Georgina, con los ojos encendidos de curiosidad.

	Me giro para mirar a Belle. 

	—Es porque le gusta la aventura de la comida, no sólo el sabor. Es una cualidad muy confiada que admiro en ella.

	Los ojos de Belle se clavan en los míos en estado de shock, como si no tuviera ni idea de que me hubiera fijado en eso. Le guiño un ojo y ella estira la mano para cogerme.

	—Belle, ¿qué te parece Tanner? ¿Qué es lo que te ha hecho enamorarte de él?

	Belle sonríe para sí misma como si tuviera un chiste interno que ninguno de nosotros conoce. 

	—Tanner parece un futbolista genial y duro, con su moño y su barba perfectamente recortada, por lo que se podría suponer que es un imbécil pretencioso. La mayoría de los deportistas creen que tienen que mantener esa imagen de prestigio y perfección, pero Tanner no. Es todo lo contrario a un engreído. Lo pone todo ahí fuera. Sin filtro, lo bueno con lo malo. Lo genial con lo emocional. Pasa de ser un cerdo a ser un idiota en cuestión de segundos porque no tiene ego. Es quien es, con sus tonterías y todo. Es un blandengue y eso... es caliente.

	Sus ojos siguen clavados en los míos y expresan una intensidad que me da cuerda. No puedo creer todo lo que ve en mí a veces.

	Georgina se aclara la garganta, con las mejillas enrojecidas por la química que surge entre nosotros. 

	—Tanner, ¿cuándo te diste cuenta de que amabas a Belle?

	 

	***

	Belle

	

	Tanner responde a Georgina al instante. 

	—Intenté ocultárselo durante un tiempo.

	Esto me hace fruncir el ceño porque no es la respuesta que esperaba.

	—¿Lo hiciste?

	La entrevistadora pregunta: 

	—¿Cómo es eso?

	Se ríe. 

	—Bueno, una noche Belle se emborrachó un poco en un club con su compañera. Intenté encontrarla para llevarla a casa sana y salva, pero no respondía a mis mensajes ni a mis llamadas.

	Mis ojos se llenan de comprensión sobre la noche en el Club Taint que está recordando. Eso fue hace tanto tiempo. Por aquel entonces todavía fingíamos. Seguro que entonces no me quería. ¿De qué está hablando?

	Añade: 

	—Estaba decididamente preocupado, así que llamé y envié mensajes de texto un número vergonzoso de veces.

	—¡No fueron tantas! —le digo, llamando a su farol—. Sólo fueron un par.

	Él frunce el ceño. 

	—Porque los borré de tu móvil.

	Mis ojos se abren de par en par. 

	—¿Lo hiciste?

	Confirma: 

	—Mientras estabas en la cama.

	Sacudo la cabeza, asombrada. 

	—No tenía ni idea.

	La entrevistadora se ríe con nosotros. 

	—¿Fue entonces cuando te diste cuenta de que te estabas enamorando de la doctora Ryan?

	Esto le da una pausa mientras responde: 

	—Como ella dijo, no soy un hombre que se contenga. Así que cuando me di cuenta de que tenía algo que ocultarle, supe que ya era demasiado tarde.

	Su respuesta me deja perpleja. Sus palabras son tan simples, tan básicas y ordinarias. Pero, de repente, todo en él es aún más extraordinario. No tengo tiempo de reflexionar antes de que se levante de la silla.

	Georgina frunce el ceño. 

	—Sólo tengo un par de preguntas más y luego puedes irte.

	Tanner rebusca en el bolsillo de sus jeans. 

	—Tengo una pregunta más importante, si no te importa.

	Gira sobre sus pies para mirarme y mis ojos se fijan en una pequeña caja de terciopelo negro que tiene en sus manos. 

	—Tanner, no. Aquí no —argumento sintiendo las cámaras y el jadeo de Georgina.

	—Empezamos esto en cámara y lo vamos a terminar en cámara, Ryan. —Él guiña un ojo y se lame los labios—. Belle, cuando te pedí matrimonio por primera vez hace unos días, fue precipitado y rápido y no estaba totalmente preparado. Ahora quiero ponerte un anillo.

	Suelto una risita y me tapo la boca, con la cabeza temblando de asombro mientras él se arrodilla y abre la caja del anillo, revelando un diamante de corte esmeralda asquerosamente grande. Mis manos se cortan en el cabello, totalmente sorprendidas. No puedo creer que esté haciendo esto aquí mismo.

	Se inclina hacia mí y me susurra: 

	—Así es como se le propone a alguien. —Me guiña un ojo y señala a su alrededor el Tower Park. Me quedo con su grandeza, su esplendor, su ambiente mágico. Es el lugar al que llama hogar y el lugar en el que me enamoré de él con una camiseta que decía "CUCHARA GRANDE". Es absolutamente perfecto.

	Se aclara la garganta y dice: 

	—Belle Ryan, te invito oficialmente a que vengas conmigo a las cenas dominicales de los Harris desde ahora hasta siempre, o hasta que ya no puedas soportar a mi familia porque son horriblemente odiosos.

	—Cállate —grito entre lágrimas—. Quiero a tu familia.

	—Y yo te quiero a ti —repite él—. Pensaba que todo lo que había en la vida era el fútbol y la familia, pero era sólo porque aún no te había conocido. En cada paso del camino, has puesto a prueba la resistencia de mi corazón. Pero ahora quiero llegar hasta el final contigo. Quiero hacer la vida contigo durante tanto tiempo que no podré recordar cómo era antes de ti. —Hace una pausa—. ¿Quieres casarte conmigo?

	Me río, sorbiendo mis lágrimas. 

	—Sí... ¡otra vez! —Salto de la silla y me lanzo a sus brazos mientras él se levanta. Me abraza mientras envuelvo mis piernas alrededor de su cintura y aprieto cada parte de él contra mí tan fuerte como puedo.

	Aquí estamos, en el campo de juego junto a la portería, confirmando nuestros objetivos vitales el uno al otro.

	—No quiero casarme en una playa. Quiero casarme aquí —afirmo y lo beso con fuerza.

	Se ríe contra mi boca. 

	—Creo que eso se puede arreglar.

	Lo miro a los ojos. 

	—Estoy locamente enamorada de ti, Cuchara Grande.

	—Estoy locamente enamorado de ti, Cuchara pequeña. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


EPÍLOGO  

	SHIRT OFF MY BACK

	 

	Tanner

	 

	Ocho meses después

	 

	EL MATRIMONIO SE PARECE MUCHO al fútbol. Es un juego de confianza. Apoyas a tu equipo y le ayudas a correr riesgos. A veces da resultado. Y a veces no. Celebras cada victoria y lamentas cada derrota. Pero luego te levantas y lo vuelves a hacer. Porque el resultado final es una familia con la que sólo habías soñado.

	Ver a mi mujer sentada detrás de una mesa con Sedgwick, registrando a las masas de atletas profesionales que se presentaron a mi primera carrera anual de 5k de celebridades, es el sueño más hermoso de todos.

	Hoy es un gran día para nosotros. Casi tan grande como el día de nuestra boda hace un mes en Tower Park. Hoy es la primera carrera anual Shirt Off My Back Celebrity 5k Walk and Run.

	Grupos de personas sin hogar de Londres están entrando en una gran carpa blanca que hemos montado en Hyde Park. Estamos sirviendo comida y bebidas y tenemos una mesa con ropa donada que pueden coger para ayudarles en las entrevistas de trabajo. También hay una zona de feria de empleo en la que los responsables de varios estadios de Londres están haciendo entrevistas en el lugar. Fue idea de Sedgwick ampliar el programa de difusión de empleo más allá de Tower Park, y me sorprendió que otros estadios se sumaran rápidamente. No hay ninguna promesa de que se vaya a contratar a nadie hoy, pero el hecho de poder estar cara a cara con la gente en su puesto es una oportunidad que muchos en la calle nunca habrían tenido de otro modo.

	Toda mi familia está aquí, vestida y lista para correr. Incluso la familia y los amigos de Hayden están aquí para mostrar su apoyo. Vi ha traído a Rocky en un cochecito, y ella está vestida con un pequeño chándal y una banda para el sudor, igual que su tío Tanner. Gareth y Camden consiguieron que varios de sus compañeros de equipo se unieran a la carrera, y todos se mezclan con las personas sin hogar, comiendo y conociendo sus orígenes. Es inspirador.

	Hasta ahora hemos recaudado más de cien mil libras entre donaciones y entradas. Es sólo la mitad de mi objetivo, lo cual es decepcionante. Pero Belle sigue asegurándome que, para ser la primera edición, es un gran comienzo.

	A las nueve en punto, diré unas palabras y luego sonará una pistola para que comience la carrera oficial.

	Me acerco a Belle en la mesa. Acaba de terminar de registrar a DeWalt, quien me asiente una cortés inclinación de cabeza. El imbécil no fue invitado a la boda.

	—Hola, esposa —digo con orgullo—. ¿Cómo van las cosas por aquí?

	Ella me mira con una sonrisa, sus ojos oscuros brillan de orgullo. 

	—Va muy bien, ¿verdad Sedgwick?

	—Realmente así es —Sedg resalta desde su lado—. Y tú te lo has perdido, pero yo he podido coger a Rocky. 

	Sus ojos centellean de placer. 

	—Tu hermana la puso en mis manos, sin ningún miedo. Es simplemente celestial, Tanner.

	Sonrío y estoy completamente de acuerdo. Es agradable que toda mi familia conozca a Sedgwick hoy. No sé qué habría hecho sin él estos últimos meses. Prácticamente se ha convertido en el vicepresidente no oficial de nuestra operación aquí.

	Nuestra esperanza es convertir Shirt Off My Back en una organización sin ánimo de lucro con un local que permita a las personas sin hogar ducharse y lavar su ropa. Hemos pensado en ideas, como un armario de ropa para entrevistas de trabajo y cualquier otra cosa que la gente pueda necesitar para recuperar algo de dignidad. Me encantaría darle a Sedgwick un nuevo trabajo como director de operaciones. Aunque sigue siendo más que feliz trabajando en los terrenos de Tower Park.

	—¡Oh! Tengo que hablar contigo —dice Belle, levantándose de su silla—. ¿Estás bien aquí, Sedg?

	Mira a su alrededor. 

	—Creo que tenemos a todos registrados. Sólo voy a tomar un bocado rápido antes de que guarden la comida.

	—Excelente. —Belle recoge una bolsa del suelo y se desvía para cogerme del brazo—. Vamos a un lugar un poco más privado.

	Su voz suena rara. No me gusta que su voz suene rara.

	—La carpa de los medios de comunicación está vacía —le ofrezco.

	—Genial.

	Nos dirigimos hacia allí y cuando se gira para mirarme, tiene un brillo aterrador en los ojos. Es el mismo brillo peligroso que tiene cuando se prepara para chupármela. Cuando no puedo saber si me la va a chupar como una campeona o me la va a arrancar de un mordisco y bailar sobre mi tumba.

	La agarro y la atraigo hacia mí.

	—No estoy aquí para eso. —Se separa de mis labios.

	—¿Qué? —murmuro contra su cuello—. Dijiste que querías privacidad y tienes esa mirada en los ojos. Sabes a dónde va mi mente.

	—Tanner, hablo en serio —afirma mientras paso el dedo por el texto garabateado en su antebrazo.

	La noche de nuestra boda, Belle y yo nos hicimos tatuajes a juego. El mío es un texto garabateado perfectamente entrelazado en mi manga que dice: "Ámala pero déjala salvaje".

	Belle se hizo un tatuaje que dice: "Ámalo pero déjalo salvaje".

	Es el mantra perfecto para nuestro matrimonio. Nos peleamos y nos presionamos mutuamente hasta el límite, pero hemos aprendido que las peleas son nuestros juegos previos. Y disfruto tanto jugando con Belle.

	—Tanner, tenemos que tener una “charla profunda” ahora mismo —afirma, sacando mi mente de la cuneta.

	—¿Si, esposa? —Le sonrío a medias, retirando mis manos de su culo.

	Ella se lame los labios. 

	—¿Y si te dijera que he encontrado un donante para duplicar todos los fondos que hemos recaudado hoy con una simple estipulación?

	—Te diría que te quiero y te preguntaría dónde podemos ir a echar un polvo de victoria —digo rápidamente, agarrándola por la cintura.

	Ella me mira. 

	—No vamos a echar un polvo, Tanner.

	Suspiro con fuerza. 

	—Así que muere otro sueño. 

	—¿Conoces a un Frank McElroy?

	Frunzo el ceño. 

	—Un compañero de Hayden, ¿verdad? Sí, lo conocí en la fiesta de compromiso de Vi y Hayden. Es un tipo divertido. No es exactamente tu tipo, ya que batea para el otro lado.

	Pone los ojos en blanco. 

	—Bueno, aparentemente tiene de un montón de dinero. He oído el nombre de McElroy en el círculo de mi padre, pero él no es un imbécil como ellos y tuvo una idea para hacer hoy un chapoteo aún mayor.

	—Bien... —digo, con mi curiosidad más que despertada.

	—Si tú y tus hermanos lo hacen, él igualará toda la recaudación de hoy.

	—¡Te escucho! —exclamo. Esto es increíble.

	—¿Y recuerdas aquella vez que te recogí desnudo en una esquina y dijiste que me debías una?

	—Sí...

	—Asistir a la recaudación de fondos de mi hospital no fue suficiente, así que... —Se ríe y se inclina para recoger la bolsa. Saca una tira de tela verde neón brillante.

	—¿Qué es eso?

	Belle sonríe. 

	—Un mankini.

	—¿Un qué? —pregunto, completamente confundido.

	Ella lo sostiene con más claridad. Es una pequeña tira de ropa interior con tiras que suben por encima de los hombros. La parte trasera es...

	—¡Belle, la parte de atrás es un tanga! —digo incrédulo—. ¿Qué demonios vas a hacer con esa cosa?

	Vuelve a poner esa mirada en sus ojos. Pura y maldita maldad.

	—Si tú y tus hermanos se ponen un mankini para empezar los 5 kilómetros, habremos conseguido oficialmente nuestro objetivo para la caridad.

	Se me cae la mandíbula. 

	—¿Quieres que mis hermanos y yo nos pongamos esa cosa y corramos 5 kilómetros?

	Ella asiente. 

	—Es por una buena causa.

	 

	***

	 

	—Estoy fuera. Esto es ridículo. Dejo de ser un Harris. —gime Booker, tirando de la apretada tela bajo su chándal, ajustando torpemente su paquete.

	—Ni siquiera me cabe el mío —dice Gareth, ajustando sus pantalones cortos deportivos y bajando su camiseta por encima de la cabeza—. Necesitamos una adición a esta cláusula. Tenemos que llevar pantalones cortos o algo así.

	—Sí, el mismo problema aquí, hermano —afirma Camden, saliendo a grandes pasos de detrás del vestuario improvisado que hemos creado en la carpa de los medios de comunicación desocupada.

	No está tapando nada. Literalmente. Hago una mueca de dolor al ver su saco de pelotas desparramándose por los lados. Al menos se ha afeitado, supongo.

	Bien, lo admito, esta idea es ridícula. Pero en primer lugar, yo haría cualquier cosa por mi esposa. Y en segundo lugar, cuando Belle me dijo la cantidad de dinero que podríamos ganar con un vídeo viral en YouTube, de repente me sentí mucho menos avergonzado.

	Clavo a mis tres hermanos con una mirada seria. Más seria de lo que me siento, parado aquí con un par de joggers con dos correas de neón sobre mis hombros que cubren mis pezones. 

	—Miren. Sé que esto es una locura. Sé que vamos a parecer unos idiotas ahí fuera. Pero somos Los Harris. Nos elevamos por encima de eso. No estamos demasiado orgullosos de hacer algo un poco fuera de lo común. Esa gente está ahí fuera, en la calle, con mucho menos, y daríamos la camiseta a cualquiera que la necesitara, y eso es lo que representa esto.

	Me pongo la tela de neón en el pecho y los hombros de Gareth se agitan con una risa silenciosa. Camden y Booker disimulan menos su descarada diversión.

	Continúo: 

	—Son cien mil libras con un gran potencial para mucho más.

	—Pero podríamos pagar la diferencia —afirma Gareth.

	Suspiro y sacudo la cabeza. 

	—No se trata sólo del dinero. Se trata de dar un golpe de efecto. Hacerlo a lo grande. Esta ridícula idea establecerá la caridad de por vida. Se convertirá en algo viral, y eso nos permitirá ayudar a más gente.

	—O ahuyentar a la gente —refunfuña Booker.

	—No si lo hacemos bien. No si lo hacemos en voz alta y con orgullo como sólo los Harris pueden hacerlo.

	Camden se inclina hacia el oído de Gareth. 

	—¿Soy yo o tienes una vibración de discurso de libertad de Braveheart ahora mismo?

	—¡Es por una gran causa! —grito—. ¡Ahora salgamos ahí fuera, hermanémonos, cojamos a nuestros compañeros chiflados y hagamos esto!

	 

	***

	 

	Nos cubrimos el resto y salimos de la carpa para dirigirnos al escenario improvisado en el que se reúne una multitud de personas para ver el inicio de la carrera. Si antes estaba nervioso, ahora estoy completamente tranquilo. Llevar este mankini me da un poco de poder. Puede que tenga que convertirlo en algo habitual.

	Toda mi familia está de pie frente a la multitud de cientos de personas. Hayden tiene a Rocky en brazos; Indie y Vi hablan en voz baja con papá; y Booker, Gareth y Camden se acercan a ellos, con un aspecto jodidamente incómodo.

	Mis ojos se posan en una brillante melena roja, reconociendo al hombre inmediatamente.

	Frank.

	Inclina la cabeza hacia mí con una sonrisa disimulada, y yo le devuelvo la mía. Puede que sea el pervertido más brillante que he conocido.

	Me aclaro la garganta para hablar por el micrófono. 

	—No tengo mucho que decir, pero quiero dar las gracias a algunas personas. En primer lugar, gracias a todos por venir, ya sea como atletas que participan en la carrera, como amigos y familiares que están aquí para mostrar su apoyo, o como todos los que han hecho donaciones hoy. Hemos recaudado mucho dinero y eso me hace sentir increíblemente orgulloso porque sé que es sólo el principio.

	»"Shirt Off My Back" empezó porque me ayudó un hombre al que no le sobraba una camiseta. Literalmente no tenía nada, pero estaba dispuesto a darme todo. Y me hizo darme cuenta de que, como atleta profesional, no estaba dando lo suficiente. Así que espero causar un gran impacto aquí hoy.

	Hago una pausa y exhalo, con la ansiedad en espiral dentro de mí por lo que estoy a punto de hacer. Miro a mis hermanos, que parecen estar a punto de vomitar o llorar. Me siento identificado. Una sonrisa nerviosa se dibuja en mi cara. 

	—Y para poner la guinda al pastel, mis hermanos y yo tenemos una pequeña sorpresa para todos ustedes, para que el día de hoy sea... extra memorable.

	Veo que todo el mundo mira a su alrededor como si esperara que una gran estrella del pop venga corriendo a arrasar o algo así. Sí que vamos a arrasar.

	Belle sonríe más que nunca, Vi frunce el ceño con confusión y juro que oigo la risa de Frank en algún lugar de la distancia.

	—¡Vamos a hacer una buena carrera! —grito y bajo de un salto del escenario, dirigiéndome directamente hacia Belle. Su cara es la imagen del asombro cuando la agarro y le planto un beso descuidado en los labios—. Recuerda que tú te lo has buscado.

	Se ríe y me mira de arriba abajo. Se podría pensar que le disgusta lo que voy a hacer, que le desagradan las tiras de licra de neón que asoman bajo mi ropa. Pero el fuego que veo en sus ojos oscuros me obliga a apartar la mirada antes de que me crezca este atuendo.

	Se pone de puntillas para susurrarme al oído: 

	—¿Es una completa locura que me excite pensar en lo que llevas debajo de la ropa ahora mismo?

	Me relamo los labios y la miro de reojo. 

	—Completamente. Pero no esperaba menos de ti.

	Se ríe y se acerca. 

	—Lo peor de todo esto es que Frank habría donado el dinero a pesar de todo.

	—¿Él qué? —exclamo, echándome hacia atrás, mi sorpresa es tan grande que creo que mi corazón se ha detenido.

	Me tira de la camisa y murmura contra mis labios: 

	—Pero que hagas esto solo ha hecho que me enamore aún más de ti.

	A pesar de mi conmoción, la beso, completamente impotente ante mi atracción cuando está así. Cuando nos separamos, los dos nos reímos.

	—Esposa —digo en voz alta—. Estás realmente loca.

	—Esposo, te encanta mi locura. —Su sonrisa es más grande que la vida.

	Gruño y la beso castamente por última vez, luego corro para unirme a los corredores que esperan en la línea de salida. Ya no hay vuelta atrás.

	La risa de Belle resuena en mis oídos mientras mis hermanos se colocan a mi lado. Hay al menos sesenta atletas apilados detrás de nosotros, grandes nombres que sólo las conexiones de Harris podrían atraer. Están a punto de tener la vista de su vida en este momento.

	El hombre que da el pistoletazo de salida me mira, y yo le levanto un dedo y desvío la mirada hacia Vi y Hayden, situados en el otro extremo de la fila. Hayden sostiene a Rocky y agita sus lindas y regordetas manitas hacia mí.

	—No estoy orgulloso, chicos —gime Camden.

	—Me arrepiento inmediatamente de esta decisión —afirma Booker.

	—Maldito Tanner —gruñe Gareth.

	—Vi —grito y espero a que su mirada encuentre la mía—. Tapa los ojos de Rocky.

	—¿Qué? —grita.

	Afortunadamente la acción de Hayden es inmediata y protege la inocente vista de mi pobre sobrina.

	Y entonces... nos desnudamos.

	Pero no es nada como el espectáculo de striptease de Magic Mike, donde se rompen la cabeza, de eso que se ve en la tele o en los espectáculos de Las Vegas. Es más bien como hombres excesivamente musculosos luchando en posición fetal.

	Las risas estallan a nuestro alrededor mientras nos quitamos las camisetas por encima de la cabeza y nos quitamos rápidamente el chándal. Empezamos a patear todo a un lado con los pies porque nuestras manos están ocupadas ahuecando nuestras ramitas y bayas.

	—¿Qué demonios? —Oigo gritar una voz al azar entre las risas.

	Veo que otros padres apartan a sus hijos de la escena. La horrible escena.

	—¡Chicos! —me amonesta Vi.

	No me atrevo a mirar a mi padre. No sé si podré volver a mirarlo a los ojos.

	Pero veo que mi esposa se ríe tanto con Indie que tiene lágrimas corriendo por su rostro.

	Dios, me encanta verla reír.

	Verla así me pone las tripas de punta y, a pesar de mi estado actual, sólo puedo pensar en lo maravilloso que es verla tan feliz.

	Con los ojos clavados en ella, me inclino y le murmuro a Camden: 

	—Estoy deseando dejarla embarazada.

	—¿Qué? —exclama Camden, pero no me molesto en mirarlo.

	—¡Estamos listos! —grito.

	Antes de que Camden tenga la oportunidad de hacer otra pregunta, suena la pistola.

	Entonces, nosotros -los cuatro hermanos Harris- encabezamos la manada, demostrando a todos que no hay absolutamente nada que no haríamos por los demás.

	Sin embargo, lo que yo haría por Belle los supera incluso a ellos. Y eso es algo que nunca pensé que fuera una posibilidad en mi vida.

	Creo que fue Oscar Wilde quien dijo que la vida imita al arte. Pues bien, para la familia Harris, el fútbol imita a la vida. Mis hermanos y yo nos desarrollamos en nuestros posibles papeles en la vida reflejando nuestros lugares en el campo.

	Camden y yo somos delanteros, ambos siempre preparados y listos para atacar. Creamos el ritmo del campo, una danza de dar y recibir, de pasar y disparar. Controlamos las subidas. Regalamos los momentos más importantes. Juntos, disparamos por la gloria, pero siempre al servicio de un objetivo mayor.

	Booker es el guardián de la puerta. Tiene anteojeras para todo lo que está fuera de los postes porque nada importa más que proteger lo que está dentro de su red. No es intimidante a primera vista, pero cuando miras debajo de su comportamiento suave y tranquilo, hay una ferocidad en él que mataría por lo que es suyo.

	Gareth es un defensor. Es un guardia orgulloso y sólido, rudo en su estilo de juego, pero fuerte en su ataque. Protege lo que tiene detrás con estoicismo y gracia, sin ceder nunca ni siquiera ante la presión más intensa. Todo ello porque lo que oculta a la gente es lo que más aprecia.

	Por encima de todos nosotros están nuestra hermana, Vi, y nuestro padre, Vaughn. Ellos son los encargados de las maniobras tácticas. Uno lucha por el elogio personal, el otro, por la excelencia profesional. Ambos inmersos en el juego, una maraña de comportamientos. Ambos luchando por un objetivo ligeramente diferente, pero cada uno retomando donde el otro lo dejó.

	Pero las mujeres en nuestras vidas. Las mujeres que nos rompen a los Harris... Son las más feroces de todas. Porque son ellas las que inspiran nuestros Felices para siempre. 

	Ahora, esperamos ver lo que les espera a Gareth y Booker.

	Diablos, tal vez incluso a papá algún día.

	 

	 

	EL FIN

	 

	 


AGRADECIMIENTOS

	 

	Oh, ¡Dios mío! ¡Qué bien me lo pasé con Tanner y Belle! El final con mankini fue una idea que tuve al principio del libro. Sabía que era un final arriesgado, salvaje y descabellado para una historia de amor, pero si eres miembro del grupo de fans de Amy Daws London Lovers en Facebook, ya sabes lo divertidos que me parecen los mankinis. Y si alguna vez hubo una pareja para hacer una locura así, esa sería la de Tanner y Belle. Espero que les haya encantado mi locura.

	Tengo que agradecer a mucha gente que me haya ayudado con este libro.

	En primer lugar, a mis lectoras alfa Jaci, Julia, Bethy y Belinda. Me gusta que me echen una mano con los hermanos Harris porque me estresan. El hecho de que lean mientras escribo ha hecho que este proceso sea mucho más divertido. Me encanta que se involucren en estos personajes tanto como yo, y me encanta que me empujen. Gracias por soportar mis locas neurosis de autora. Tu resistencia para mí es asombrosa.

	Mi caja de resonancia británica, Lynsey. Gracias por responder a mis abundantes preguntas sobre la jerga británica. No es fácil ser un autor estadounidense que escribe personajes ingleses, pero tenerte en mi equipo lo hace mucho más divertido. ¡Te quiero, Bruv!

	A todos mis betas y correctores asesinos que leen con rapidez y me dan un comentario reflexivo, ¡gracias! Me impulsan y les agradezco que me ayuden a hacer que mis libros sean lo mejor posible. Me ha encantado tenerlos en mi montaña rusa de Harris. (Eso casi suena a paseo en bicicleta).

	Mi editora, Stephanie. Gracias por conocer mis personajes por dentro y por fuera y por ayudarme a ser fiel a ellos en cada libro. Te debo un cuaderno nuevo por las increíbles notas que guardas de mi trabajo. Eres la mejor. ¡Nunca me abandones!

	Mi grupo de lectura London Lovers. Este libro está dedicado a ustedes. Ustedes hacen que escribir sea divertido. Gracias por permitirme torturaros con los Lunes de Mankini y por aceptar mis locuras. Su amor por la familia Harris es inquebrantable y estoy disfrutando mucho de este viaje con todos ustedes.

	A mi marido. Gracias por aceptar las veces que necesito ausentarme de la vida para sacar las palabras. Estos personajes me consumen, pero es tu apoyo el que me impulsa. Intentaré no sacar otro libro durante la temporada de impuestos. (Probablemente sea mentira, pero al menos la idea está ahí).

	Por mi chica Lolo. Cada día te pareces más a mí y eso me emociona y me aterra. Siempre abrazaré tu locura y siempre bailaré contigo como si nadie estuviera mirando.

	Por mis bebés del cielo. Es una locura que haya habido una época en mi vida en la que perdí seis bebés. Por lo feliz que soy hoy y lo maravillosa que veo la vida ahora, sé que no estaría donde estoy sin haber pasado por todo eso. Ustedes seis son el barómetro de mi vida. Me ayudan a ver la belleza en lo mundano porque perderlos a todos ustedes fue todo menos ordinario. Gracias por hacer que mi vida sea extraordinaria.

	 


ACERCA DEL AUTOR

	[image: Image]

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Amy Daws vive en Dakota del Sur con su marido y su hija milagrosa, Lorelei. El esperado nacimiento de Lorelei es lo que inspiró el primer libro de Amy, Chasing Hope, y su pasión por la escritura. Las novelas románticas contemporáneas de Amy están basadas en su mayoría en Londres para poder alimentar su pasión por todo lo británico.

	Para ver más obras de Amy, visita: www.amydawsauthor.com o consulta los siguientes enlaces.

	www.facebook.com/amydawsauthor

	www.twitter.com/amydawsauthor

	instagram.com/amydawsauthor
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